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Editorial

La revista Sociedades Rurales, Producción y Medio Ambiente mantiene su compromiso de difundir 
avances científicos y eventos que caracterizan los nuevos desafíos del medio rural, del sistema agroali-
mentario en México y en otras latitudes, así como de la gestión de los recursos naturales. Además, abor-
da temas tan diversos como los vinculados a los recursos genéticos, el bienestar animal, las tecnologías 
agrícolas y pecuarias, el mercadeo, la inocuidad y la alimentación humana, entre otros.

Bajo esta óptica, la revista ha mantenido su ritmo de aparición regular desde el año 2000, consoli-
dándose con este número su compromiso institucional de preservar su vigencia, gracias al respaldo del 
Departamento de Producción Agrícola y Animal de la Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad 
Xochimilco. La publicación continúa mejorando sus procesos editoriales y de gestión económica, 
adaptándose a los tiempos de austeridad que vive nuestra universidad y la economía nacional en su 
conjunto, por lo cual se mantiene exclusivamente en formato digital. En los últimos volúmenes, se ha 
mantenido el número de colaboraciones, lo que en ocasiones ha propiciado retrasos en la aparición 
puntual de la revista. Sin embargo, ha sido posible mantener una comunicación más fluida con un 
mayor número de autores y revisores, acercándose así a los estándares de calidad que exigen los índices 
de revistas.

Por lo anterior, se valora enormemente las aportaciones de autores, árbitros y editoras, quienes 
han sido fundamentales en el proceso de permanencia y mejora de la revista. En este contexto, sigue 
abierta la convocatoria para que investigadores y estudiosos de diversas instituciones nacionales y del 
extranjero, desde diferentes disciplinas relacionadas con el desarrollo de las sociedades rurales, la pro-
ducción agrícola, pecuaria, forestal y pesquera, así como el medio ambiente, propongan aportaciones 
derivadas de sus investigaciones. Estas contribuciones deben coadyuvar a entender y atender problemas 
tan relevantes como la inseguridad alimentaria, los bajos índices de productividad vegetal y animal, el 
deterioro de los recursos naturales y el medio ambiente, y la pobreza rural, factores que han desemboca-
do en un desarrollo desigual y en variados obstáculos para un desarrollo agropecuario, agroalimentario 
y rural sostenible, equitativo y competitivo.
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Por otro lado, existen oportunidades para fortalecer las ventajas que derivan del actual modelo 
de desarrollo, como las producciones y mercados orgánicos, las tecnologías agroecológicas, las prácticas 
de conservación y restauración de los recursos naturales y la fauna silvestre, la economía del hogar y la 
participación de la mujer en las actividades rurales, los procesos asociativos innovadores y los nuevos 
hábitos de consumo, por mencionar algunos de los más relevantes.

En este número se presentan siete contribuciones que reflejan el carácter multidisciplinario 
de la publicación. En el primer artículo, se analizan las estrategias de conservación de la diversidad 
biológica desarrolladas en los acuerdos internacionales, especialmente a partir de la entrada en vi-
gor del Convenio de Diversidad Biológica y con la propuesta del Marco Mundial de Biodiversidad 
Kunming-Montreal. Se estudia críticamente el concepto de gobernanza con el cual se han analizado 
los mecanismos y planes de conservación de la biodiversidad en estos convenios mundiales, destacando 
la importancia de reconocer a los pueblos y comunidades indígenas en su labor de conservación y me-
joramiento de los recursos genéticos, así como su derecho a la autodeterminación.

En el segundo artículo, se examinan los esfuerzos de una comunidad indígena para transitar hacia 
un mayor conocimiento y control sobre el paisaje forestal donde se asienta. La base teórica y metodo-
lógica del trabajo es la ecología del paisaje, ponderando la interacción sociedad-naturaleza y la tercera 
generación de la teoría de la actividad histórico-cultural, que ha investigado la construcción de agencias 
transformadoras. Se presenta un diagnóstico de un paisaje forestal, la construcción de un esquema 
colectivo de gestión forestal y el avance organizativo orientado al mayor cuidado de su bosque.

En la tercera contribución, se exploran nuevas conceptualizaciones de la gobernanza en el contex-
to del extractivismo contemporáneo, destacando tres dimensiones: dinámicas de poder en las relaciones 
Estado-corporación-comunidad; modelos alternativos de gobernanza y resistencia contrahegemónica; 
y dimensiones territoriales, como la política espacial y los marcos multinivel. Al final, se propone una 
base conceptual para entender cómo los sistemas de gobernanza, como mecanismos de resistencia frente 
al extractivismo, pueden promover una gestión más equitativa de los recursos naturales ante la crecien-
te demanda global.

En el cuarto artículo, se prueba un material lignocelulósico proveniente de residuos de poda y 
jardinería de la alcaldía de Xochimilco, Ciudad de México, como sustrato orgánico sustituto del uso de 
tierra de monte en la producción de cempasúchil (Tagetes patula L. cv Flame), un cultivo de importan-
cia económica en la zona de producción de plantas ornamentales en Xochimilco. Se determinaron las 
características físicas y químicas de los sustratos, así como las medidas de crecimiento del cultivo, como 
área foliar, altura, diámetro de tallo, número de hojas y flores, entre otras. No se observaron diferencias 
estadísticas en las medidas de crecimiento del cempasúchil en los diferentes sustratos, por lo que estos 
pueden ser alternativos a la tierra de monte.
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En el quinto artículo, se analiza la diferencia sustantiva entre protección animal y proteccionismo. 
El primer término se centra en prevenir el maltrato y el sufrimiento innecesario de los animales a través 
de leyes y regulaciones basadas en principios éticos. En cambio, el proteccionismo animal, en su forma 
más extrema, busca erradicar por completo cualquier práctica que involucre el uso de animales, lo que 
a menudo puede generar efectos adversos al no considerar las necesidades específicas de cada especie 
ni las consecuencias ecológicas o científicas de tales prohibiciones. Por su parte, el bienestar animal 
se basa en un enfoque científico que requiere conocimientos especializados en áreas como fisiología, 
patología, etología y zootecnia para mejorar tanto las condiciones de vida como la calidad de muerte de 
los animales. La colaboración entre la ética de la protección animal y la ciencia del bienestar animal es 
esencial para avanzar hacia un trato más justo y equilibrado de los animales.

En la sexta contribución, se aborda el dolor como uno de los principales eventos que desafían 
el bienestar de los animales. El estudio del dolor en medicina veterinaria se ha enfocado en emplear 
herramientas que permitan reconocerlo de manera rápida y objetiva. La etología es parte de estas he-
rramientas, ya que los animales modifican su comportamiento con el fin de prevenir mayores daños.

Finalmente, en el séptimo artículo, se estima que los perros callejeros tienen mayor riesgo de 
contraer y transmitir enfermedades zoonóticas de relevancia sanitaria debido a la carencia de medicina 
preventiva y terapéutica. Por ello, el control de los perros callejeros es fundamental tanto para los ani-
males como para los humanos. En este sentido, el fomento de programas de esterilización quirúrgica 
e inmunización representa una estrategia clave para enfrentar esta problemática. Además, es necesario 
desarrollar otras medidas, como programas integrales que incluyan la educación y concientización de 
las personas en tenencia responsable, así como la aplicación plena de las leyes de bienestar animal.

Por último, se reitera que esta revista continúa en un proceso de mejora constante, con el objetivo 
de alcanzar el reconocimiento necesario que motive a nuevos autores y lectores. Por tanto, son bienveni-
das todas las sugerencias y observaciones que contribuyan en este sentido. Asimismo, esta publicación 
está abierta a todas las propuestas académicas de calidad que sean susceptibles de ser publicadas.

Adolfo Álvarez Macías
Director





Política de la revista

La revista Sociedades Rurales, Producción y Medio Ambiente es auspiciada por el Departamento de Pro-
ducción Agrícola y Animal (DPAA), de la Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Xochimil-
co desde el año 2000, con el fin de difundir conocimientos y métodos de investigación originales en las 
ciencias biológicas, sociales y económicas que tratan de explicar los problemas y desafíos científicos de 
diferente índole que confrontan el desarrollo de las sociedades rurales en sus territorios. Ello, en torno 
a sus principales medios de vida, sea en la agricultura, ganadería, acuacultura y en la conservación de 
los recursos naturales y de la fauna silvestre. Todo ello enmarcado en los sistemas alimentarios y desa-
rrollo regional que se encuentran en un proceso de reestructuración continuo y reaccionando a nuevos 
desafíos como la crisis climática, la inseguridad alimentaria, la pobreza y la inequidad de género, entre 
otros.

En ese contexto, la revista sigue implicada en proponer análisis y discusiones que generen, cada 
vez más, posibles vías de solución para problemas y retos locales, regionales, nacionales y globales. En 
consecuencia, la revista se orienta hacia la evaluación de la investigación de frontera y el nivel actual de 
la discusión entre disciplinas relacionadas con las sociedades rurales y sus conexiones con los factores 
del entorno. Desde esta perspectiva, se pretende que las distintas contribuciones aborden cada temá-
tica con rigor científico y con una visión humanista que brinde proyección y sentido a los resultados 
presentados.

En los últimos meses se han presentado macro eventos que marcan el funcionamiento y el deve-
nir de las sociedades rurales y de los sistemas agroalimentarios. Por un lado, el cambio climático y sus 
crecientes repercusiones, que está obligando a tomar medidas de mitigación y adaptación de prácti-
cas como el manejo de especies, variedades y razas, así como a adoptar prácticas y tecnologías apropiadas 
que permitan mantener y optimizar los ciclos de producción y circulación de productos agrícolas, 
materias primas y alimentos y, además, de restaurar los recursos naturales y la atmósfera. Los efectos 
de la pandemia del COVID 19 también han supuesto el retiro temporal de varios actores del medio 
rural y agroalimentario, así como la ruptura de múltiples cadenas productivas que implicó algunas 
cuestiones positivas, como la regeneración de recursos naturales y descenso de agentes contaminantes, 
pero también otros cambios críticos, como la reducción de los ingresos de amplias capas de la población 
y el descenso de la producción agrícola y animal, generando un aumento de pobreza, de personas en 
inseguridad alimentaria, de inflación y la crisis de las finanzas públicas, entre otras consecuencias.
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A la par, la invasión rusa a Ucrania ha supuesto otro trastorno global mayor, dado que se trata de 
dos potencias agrícolas que, ante el conflicto y las sanciones aplicadas a Rusia por parte de la comuni-
dad internacional, ha redundado en la desestabilización del mercado internacional de productos agro-
pecuarios, repercutiendo en el alza de precios internacionales y nacionales de estos productos. El actual 
conflicto en la Franja de Gaza amenaza de con acentuar las perturbaciones en el sistema alimentario 
mundial. Ante ello, se intensifica la demanda de mayores investigaciones y análisis que consideren en su 
contexto estas dinámicas y, en su caso, que generen información sustantiva para formular explicaciones 
y alternativas que contribuyan a la comprensión y respuesta a estos desafíos.

Por otro lado, se reitera que la política de la revista promueve la publicación de trabajos que apor-
ten información inédita y original bajo las siguientes cuatro modalidades: i) Artículos de investigación, 
ii) Artículos de revisión y Notas de investigación, iii) Ensayos, y iv) Reseñas. La revista prosigue con 
su publicación periódica en su aparición semestral, gracias a la colaboración tanto de autores como de 
revisores y cuerpo editorial. También se ha continuado con la mejora progresiva de los mecanismos 
de evaluación de los manuscritos que se presentan y se han acortado los períodos de respuesta a los 
autores, lo que permite a la revista responder, cada vez más, a los requerimientos de una publicación 
de calidad susceptible de ingresar a los índices de revistas más relevantes del país. Para ello, ha sido 
apreciable el impulso que mantiene el DPAA, que está comprometido en la divulgación de resultados 
de investigaciones de cuerpo de académicos, como lo mandata la Ley Orgánica universitaria.

Asociado a lo anterior, es importante la participación de todos los investigadores que consideren 
a la revista como un canal de divulgación pertinente para los resultados de sus investigaciones. Prueba 
de lo anterior es que la revista ha rebasado los 20 años de aparición regular. Así, la publicación se man-
tiene como un campo abierto, crítico y constructivo que busca enriquecer las explicaciones científicas 
e interpretaciones que coadyuven al desarrollo rural, agropecuario, alimentario y regional, teniendo 
como principios rectores: la equidad, la sostenibilidad y la competitividad.

Aparte de las contribuciones individuales, también se viene fomentando la edición de números 
temáticos, desarrollados por grupos formales e informales de investigación, para el abordaje de objetos de 
estudio comunes bajo distintas ópticas analíticas, métodos de trabajo, e incluso disciplinas. Para los inte-
resados en esta última opción se les invita a contactar a la dirección de la revista para coordinar de la mejor 
manera posible alternativas de este tipo. Para más información sobre la publicación, favor de dirigirse a:

Adolfo Álvarez Macías, Director de la revista.
Edificio 34, tercer piso.
Jefatura del Departamento de Producción Agrícola y Animal.
Calzada del Hueso 1100, Col. Villa Quietud, 04960, Ciudad de México.
Tels. 555483-7230 y 7231.
e-mail: aalvarez@correo.xoc.uam.mx
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La gobernanza en la estrategia 

de la conservación de la biodiversidad. 

Desafíos para la implementación del Marco 

Mundial Kunming-Montreal 2022

Arcelia González Merino1

Resumen. El presente trabajo tiene como objetivo analizar las estrategias de conservación de la diversidad 
biológica que se han desarrollado en los acuerdos internacionales, especialmente a partir de la entrada en 
vigor del Convenio de Diversidad Biológica y con la propuesta del más reciente Marco Mundial de Biodi-
versidad Kunming-Montreal (MMBKM). Este artículo también busca estudiar críticamente el concepto 
de gobernanza con el cual se han venido analizando los mecanismos y planes de conservación de la biodiver-
sidad en estos convenios mundiales, enfatizando los conflictos de interés que existen entre los diferentes actores 
involucrados. Se plantea, finalmente, la importancia de reconocer a los pueblos y comunidades indígenas 
en su labor de conservación y mejoramiento de los recursos genéticos y su derecho a su autodeterminación.

Palabras clave: Marco Mundial de Biodiversidad Kunming-Montreal, Gobernanza, Pueblos indíge-
nas, Recursos genéticos, Conservación de la diversidad biológica.

Abstract. This paper focuses on analyze the conservation strategies for biological diversity that have been 
developed in international agreements, especially since the entry into force of the Convention on Biological 
Diversity and with the proposal of the most recent Kunming-World Biodiversity Framework. Montreal 
(MMBKM). This work also aims to review critically the concept of governance with which the mechanisms 
and plans for biodiversity conservation have been analyzed in these global agreements, emphasizing the 
conflicts of interest that exist between the different actors involved. Finally, the importance of recognizing 
indigenous peoples and communities in their work to conserve and improve genetic resources and their right 
to self-determination is raised.

Key words: Kunming-Montreal Global Biodiversity Framework, Governance; Indigenous people, Genetic 
resources, biological diversity conservation.

1 Departamento de Sociología, Área: Impactos Sociales de la Biotecnología, Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad 

Azcapotzalco, e-mail: arcel.2013@gmail.com.
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INTRODUCCIÓN

El Marco Mundial de Biodiversidad Kunming-Montreal (MMBKM), aprobado en diciembre de 2022, 
representa un gran desafío para cumplir con grandes retos y objetivos, orientados a terminar con la per-
dida de diversidad biológica a nivel mundial. La meta es obtener resultados en seis años, en el año 2030. 

 El MMBKM es el resultado de muchos años de programas y del desarrollo de estrategias de 
conservación de la biodiversidad. En la década de los 90, el Convenio de Diversidad Biológica (CDB), 
que entró en vigor en 1992, intentó resolver las demandas y preocupaciones de la creciente pérdida de 
diversidad biológica e incluso, ir más allá, ya que la CDB se propuso tres objetivos: 1) la conservación de 
la diversidad biológica; 2) la utilización sostenible de sus componentes; y 3) la participación justa y 
equitativa en los beneficios que se deriven de la utilización de los recursos genéticos.

 La CDB representa un parteaguas, no sólo porque implica un antes y un después en la regulación 
del acceso a los recursos genéticos, es decir, que antes de la firma de la CDB el acceso a estos recursos era 
libre y a partir de la ratificación de este convenio, los Estados, parte del CDB, son soberanos sobre sus 
recursos genéticos. La CDB es un acuerdo de gran trascendencia, por su objetivo de conservación de 
la diversidad biológica, y porque los países miembros le han dado seguimiento en el propio desafío 
de conservar la biodiversidad más allá de las fronteras nacionales.

 Para cumplir con los objetivos de este trascendente convenio, se han llevado a cabo varias reu-
niones, llamadas conferencias de las partes (COPs). Una de las más sobresalientes es la décima reunión, 
celebrada del 18 al 29 de octubre de 2010, en Nagoya. Aichi (Japón), en la que se aprobó un Plan 
Estratégico para la Diversidad Biológica, el cual comprende las Metas de Aichi, del 2011 al 2020. Las 
metas de Aichi, pretenden sumarse al objetivo del Plan Estratégico para la Diversidad Biológica, cuyo 
fin es el detener la pérdida de la diversidad biológica, que incluye a todas las formas de vida a nivel 
mundial. Las metas de Aichi, que debían cumplirse para el año 2020 tienen como finalidad, entre otros 
objetivos, paliar las causas por las que se está perdiendo la diversidad biológica, promover la utilización 
sostenible de los recursos e incrementar el conocimiento que las personas tienen sobre la biodiversidad.

 Sin embargo, para el año 2020, la pérdida de diversidad biológica seguía presentando datos 
crecientes. Para el año 2022 ya se registraba que el 25 por ciento de las especies de animales y vegetales 
estaban amenazadas, lo cual significa que un millón de especies están en peligro de extinción (Con-
ferencia de las Partes del Convenio de Diversidad Biológica, 2022). De aquí la pertinencia del Marco 
Mundial Kunming-Montreal 2022.

 El MMBKM tiene como objetivo impulsar las acciones de los gobiernos y autoridades locales, 
junto con la participación de la sociedad civil, a fin de terminar con la pérdida de la biodiversidad, y 
contribuir a la realización de los tres objetivos del CDB, antes mencionados.

Si bien la conservación de la diversidad biológica se ha planteado como prioridad desde la CDB, 
principalmente, y ahora desde el MMBKM, la conservación de la diversidad biológica, se ha planteado 
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como una necesidad de “gobernanza”, en la cual participan diferentes actores, tanto instituciones inter-
nacionales gubernamentales, no gubernamentales, como organizaciones no gubernamentales. Desde 
la Organización de las Naciones Unidas se ha planteado como buena gobernanza aquella que promue-
ve la participación de la sociedad civil, que incluye la participación de las comunidades indígenas, en 
muchos de los casos. La Union International Conservation Nature, (UICN), considera también que 
la gobernanza se refiere a las interacciones entre los diferentes actores y el cómo se toman las decisiones 
e intervienen los ciudadanos (UICN, 2019).

El desafío de esta gobernanza es cómo pueden coincidir los diferentes actores con diferentes inte-
reses, por ejemplo, entre los intereses del Estado y los intereses de organizaciones no gubernamentales 
e incluso, los intereses de las comunidades indígenas.

El presente trabajo tiene como objetivo analizar las estrategias de conservación de la diversidad 
biológica que se han desarrollado en los acuerdos internacionales, especialmente a partir de la entrada 
en vigor del CDB y con la propuesta del más reciente Marco Mundial de Biodiversidad Kunming-
Montreal (MMBKM). Este artículo también busca estudiar críticamente el concepto de gobernanza 
con el cual se han venido analizando los mecanismos y planes de conservación de la biodiversidad en 
estos convenios mundiales, enfatizando los conflictos de interés que existen entre los diferentes actores 
involucrados. Se plantea, finalmente, la importancia de reconocer a los pueblos y comunidades indíge-
nas en su labor de conservación y mejoramiento de los recursos genéticos y su derecho a su autodeter-
minación.

Se revisa, en primer lugar, el concepto de gobernanza y los conflictos de interés que existen entre 
los actores involucrados. En segundo lugar, se pasa a analizar las disposiciones y contradicciones del 
CDB y las Metas de Aichi. En una tercera parte del trabajo se analizan las propuestas del MMBKM y, 
por último, se plantean las conclusiones. 

Gobernanza y gobernanza global. ¿Es posible el consenso o hay conflicto de interés entre los 
diferentes actores?

El concepto de gobernanza se ha venido utilizando desde la década de los 90 del Siglo XX como un con-
cepto alternativo al de gobierno. Es decir, el término gobernanza se ha venido usando como una forma 
de gobernar horizontal, alternativa, en oposición a la forma jerárquica y vertical del Estado. 

 Renate Mayntz fue una de las primeras teóricas que ha reflexionado sobre el término de gober-
nanza. Señala que el Banco Mundial fue la institución que inició utilizando este concepto para referirse 
a una política de desarrollo a nivel nacional (good governance), así como para referirse a la forma ópti-
ma de regulación y solución de problemas globales (global gobernance). Mayntz señala que el concepto 
de governance se empezó a dar a conocer a principios de los noventa, sustituyendo paulatinamente el 
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término de dirección política. Renate Mayntz explica que el concepto de governance tiene sus raíces 
en distintos discursos político científicos. Así, entonces, se ha utilizado con un enfoque normativo y 
para regular problemas globales y, por otro lado, con una perspectiva que incluye la participación de 
la sociedad civil en múltiples problemas de corte político, tanto a nivel local, como nacional (Mayntz, 
2006).

El término de governance o gobernanza, también se ha utilizado con el adjetivo de global, es 
decir “gobernanza global”. Este concepto se ha comprendido, por autores como Thakur y Weiss, como 
la suma de leyes, normas, políticas e instituciones que definen y median relaciones entre diferentes 
actores, tanto de la sociedad civil, como el Estado, el mercado, a nivel internacional. La gobernanza, 
así, se expresa en tratados y organizaciones como la Organización de las Naciones Unidas, entre otras 
(Dutt, 2018).

Desde una perspectiva crítica, Stephen Gill considera que la gobernanza global viene a constituir 
un modo de operar de las instituciones internacionales, posterior al periodo de la Segunda Guerra 
Fría, en donde se utilizan mecanismos regulatorios y políticos, atendiendo muchos de los problemas 
mundiales, con el objetivo de mantener un orden internacional, atendiendo los intereses, en gran parte, 
del mercado capitalista, así como de las principales fuerzas de gobierno de varias potencias (Gill, 2020).

Clause Offe señala que el término de gobernanza se ha usado refiriéndose a él como modos de 
interacción informales, en los cuales los participantes cooperan de una manera consciente, orientados a 
un objetivo, sin perseguir ningún interés exclusivo, sino los intereses de los miembros de una comunidad 
política (Offe, 2009).  Desde esta perspectiva, el concepto de gobernanza puede incluir a un sinnúmero 
de actores, políticos o sociales, incluso los Estados. Aunque, el término de gobernanza aparece justo en 
el periodo en el que la forma jerárquica de organización del Estado ya no es suficiente. 

Con una perspectiva crítica también, Offe señala que gobernanza es un concepto ambiguo, dado 
que el mismo no imputa ninguna responsabilidad a los actores que la ejecutan o que son parte de ella. 
El concepto de gobernanza no surgió en una teoría específica, sino fue el Banco Mundial el que intro-
dujo el concepto en 1989. Desde esta perspectiva, Offe señala que el uso del concepto de gobernanza 
no es una forma horizontal de gobernar, sino una extensión y diversificación de las formas de gobernar 
del Estado. Señala también que, al considerar a la gobernanza como una práctica eficiente, responsable, 
horizontal y afín con los intereses de la ciudadanía, la noción de la gobernanza se vuelve acrítica, llevan-
do a la idea de que con esta nueva forma de gobernar se mejora la eficiencia y la capacidad de gobernar del 
propio Estado.  Clause Offe señala que por gobernanza se ha entendido a un complejo de instituciones 
formales e informales y relaciones entre diferentes actores, como los Estados, los mercados, los ciuda-
danos, las organizaciones, a través de los cuales se articulan los intereses de estos mismos actores, sobre 
un plan global, nacional o regional. Se considera, así, que es posible “armonizar” los intereses de estos 
actores heterogéneos, sin considerar el conflicto de interés que existe entre el Estado y los actores de la 
sociedad civil.  (Offe, 2009).
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Desde la perspectiva de Bob Jessop, varias de las teorías de la gobernanza están centradas en el 
Estado y otras en la sociedad y ha encontrado cinco explicaciones en el análisis del cambio del acto de “go-
bernar” al propio ejercicio de la “gobernanza”, las cuales se han desarrollado desde la década de los 70, 
periodo en el que la crisis del Estado-nación, en el periodo de posguerra, se manifestó en las sociedades 
de los países capitalistas más desarrollados (Jessop, 2016).

 Jessop señala que, en primer lugar, se ha desarrollado una tendencia hacia la desesjarquización 
del Estado. Con este término, Jessop explica que los Estados recurren a otras formas de gobernar su 
población y territorio, ante su crisis de gobernabilidad, especialmente, a través de asociaciones político-
privadas (Jessop, 2016). En segundo lugar, este mismo autor comenta que el gobierno, en aras de con-
servar su eficiencia política, el gobierno hace un uso más extensivo de otros modos de gobernanza como es 
el caso de las redes. Una tercera forma incluye patrones de gobernanza híbridos, considerando tanto 
a sectores públicos, como agentes privados, asimismo, el uso de recursos provenientes de los diferentes 
stakeholders. Jessop explica que, en cuarto lugar, se ha dado una despolitización del poder, con lo cual 
se refiere a la existencia de acuerdos para definir formas apolíticas de decisiones. En quinto lugar, desde 
los seguidores de Michel Foucault, señalan que se han desarrollado formas de gubernamentalidad avan-
zadas neoliberales, con las cuales se gobiernan a distancia las relaciones sociales (Jessop, 2016).

La postura teórica de Bob Jessop cuestiona, críticamente, la reflexión según la cual la crisis del 
Estado-nación y su forma jerárquica de gobernar llevó a una situación crítica de poder del mismo Es-
tado, dando paso a una forma alternativa, la gobernanza. Jessop sostiene que, en su lugar, habría que 
entender que, desde un enfoque estratégico relacional, el Estado y la sociedad se vinculan bajo una 
coevolución y un acomplamiento estructural con un conjunto más amplio de instituciones y prácticas 
sociales. De esta manera, el Estado desarrolla una matriz institucional en el cual el poder del mismo 
puede ser ejercido no sólo a través de la coerción, el mando y la burocracia, sino a través de redes, asocia-
ciones y otras formas de gobernanza. Finalmente, Jessop, retoma la propuesta teórica neo-gramsciana 
de analizar al Estado, desde la perspectiva de gobierno + gobernanza a la sombra de la jerarquía, a la vez 
que considera espacios para el ejercicio propio de la gobernanza (Jessop, 2016). 

A nivel global, actualmente, se analizan, muchos de los problemas ambientales, especialmente el 
tema de la diversidad biológica, desde la perspectiva de la gobernanza global. A continuación, se analiza 
la problemática de la gobernanza de la biodiversidad.

Gobernanza de la biodiversidad

La preocupación creciente de la pérdida de la biodiversidad, a nivel mundial, se ha venido manifestan-
do desde la década de los 70s. Sin embargo, es a partir de la década de los 90, especialmente a partir de 
la Cumbre de Río de Janeiro, que, con la firma de la Convención de la Diversidad Biológica (CDB), 
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en 1992, se han venido desarrollando múltiples estrategias a nivel mundial para tratar de enfrentar esta 
pérdida creciente. Actualmente más del 25 por ciento de las especies en todo el mundo han ido dis-
minuyendo. Algunos de las causas más importantes de esta pérdida de biodiversidad son: cambios en 
el uso de la tierra, lo cual incluye la producción de monocultivos que deterioran   el suelo y la propia 
diversidad biológica, la sobreexplotación de la mayoría de los organismos vivos, cambio climático, 
contaminación, invasión de especies exóticas, entre otros (Petersson and Stoett, 2022). Asimismo, el 
desarrollo de la biotecnología moderna, al posibilitar la introducción de transgenes en variedades vege-
tales, ha puesto en riesgo la pérdida de diversidad biológica.

 Ahora, si bien es cierto que el planteamiento y preocupación por la pérdida de la biodiversidad, 
así como establecer un plan y el desarrollo de estrategias de conservación de la diversidad biológica a 
nivel mundial, es de gran relevancia, también es cierto que en la histórica realización de estrategias de 
conservación se tiene como interés, el uso y explotación de los recursos genéticos que se encuentran 
presentes en la megadiversidad de los llamados países del Sur, debido a que es, en muchos de los casos, 
donde se encuentra esta riqueza biológica y cultural (Leff, 2005). Por ejemplo, Brasil, Colombia y 
México, son países con una riqueza biológica que actualmente los coloca en los primeros lugares a nivel  
mundial y, sin embargo, estos países tampoco han logrado desarrollar mecanismos de conservación 
de su diversidad biológica y étnica, ya que se ha reconocido a nivel mundial que son las comunidades 
indígenas y locales las que han conservado y mejorado, por siglos, esta riqueza biológica. Cabe comen-
tar, sin embargo, que, la región latinoamericana no sólo destaca por una gran riqueza biológica a nivel 
mundial, sino por la participación creciente de la sociedad civil, a partir del nuevo milenio, justo en te-
mas ambientales. Esta participación de organizaciones no gubernamentales, participan, desde la acción 
colectiva en el acceso y uso de los recursos naturales a nivel local, hasta el activismo a través de redes de 
corte internacional. Esta participación de la sociedad civil se enfrenta a la creciente privatización de los 
recursos naturales que se ha dado en toda la región (De Castro, Fabio, Bárbara Hogenboom y Michiel 
Baud. 2015. “Gobernanza ambiental en América Latina en la encrucijada. Moviéndose entre múltiples 
imágenes, interacciones e instituciones”. En Gobernanza ambiental en América Latina, coordinado 
por Fabio de Castro, Bárbara Hogenboom y Michiel Baud, 13-38. Buenos Aires: CLACSO/ENGOV.

 La importancia de la pérdida de diversidad biológica no sólo deriva de que ésta constituye la ma-
teria prima de un sinnúmero de bienes, como alimentos, vestido, vivienda, fuente de energía, sino que 
es un problema global, de medio ambiente, de justicia ambiental, especialmente para las comunidades 
y pueblos indígenas, que han sido considerados, en diferentes acuerdos y foros internacionales, como 
los conservadores y mejoradores de esta biodiversidad (Petterson and Stoett, 2022).

 La problemática de la erosión de la diversidad biológica ha llevado promover la conformación de 
convenios internacionales, como la CDB y promover la participación de múltiples actores para atender 
dicha problemática (Held, 1997). Así que, en el desafío de conservar la biodiversidad no sólo se ha 
impulsado la participación de los gobiernos de más de 190 países, que forman parte de la CDB, sino 
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la participación de gobiernos locales, organizaciones no gubernamentales y de las comunidades locales 
e indígenas, entre otros actores. La participación de estos múltiples actores en el desafío de conservar la 
diversidad biológica se le ha llamado gobernanza.

 La International Union for Conservation of Nature (IUCN), por ejemplo, ha señalado que la 
gobernanza “puede ser descrita como el medio a través del cual la sociedad define sus metas y priorida-
des y avanza hacia la cooperación, ya sea global, regional, nacional o local. Los sistemas de gobernanza 
pueden expresarse a través de marcos jurídicos, instituciones, estrategias y planes de acción, entre otros” 
(IUCN, 2019). Para la IUCN, la gobernanza puede aludir a un sistema público, un área protegida, una 
empresa, una familia o una comunidad (IUCN, 2019).

 Cabe señalar que a partir de la firma del CDB en 1992, se han llevado a cabo múltiples estrategias 
y planes de acción, a nivel, global, nacional y local, con la finalidad de lograr no sólo la conservación de 
la diversidad biológica, sino los tres objetivos planteados desde que entrara en vigor la CDB, en 1993. 
Se han planteado, así, tanto la conservación de la diversidad biológica, como el desarrollo sostenible 
de ésta y el compartimiento justo y equitativo de los beneficios que deriven del uso de los recursos 
genéticos.

 Paralelamente, al desarrollo de estrategias de conservación de la diversidad biológica y la firma 
de convenios vinculantes a nivel mundial, el desarrollo de la biotecnología moderna estaba experimen-
tando avances significativos. El desarrollo de esta tecnología, desde la década de los 70s, se vio “acompa-
ñada” por el desarrollo del sistema de propiedad intelectual sobre la materia viva, de tal forma que para 
la década de los noventa, las presiones de las grandes empresas biotecnológicas y los intereses de países 
productores de esta tecnología como los Estados Unidos, lograron que las disposiciones en materia de 
propiedad intelectual se incluyeran en la Organización Mundial del Comercio (OMC).  La CDB, así, 
establece como prioridad la conservación de la diversidad biológica, pero sus criterios han quedado 
“sometidos” ante los acuerdos de libre comercio. Asimismo, los derechos de obtentor, una de las fi-
guras de propiedad intelectual promovida por la Unión para la Protección de Obtenciones Vegetales 
(UPOV), al promover homogeneidad genética como condición para otorgar el derecho de obtentor, 
atenta contra la diversidad biológica (Perelmuter, 2020). Asimismo, los productos o cultivos, resultado 
de la biotecnología moderna o ingeniería genética, al liberarse al ambiente, ya no pueden ser contro-
ladas, poniendo en riesgo a las variedades silvestres, nativas o criollas, por su posible contaminación, 
y, con esta, pone en riesgo la propia diversidad de cultivos, por ejemplo, pone en riesgo a las 64 razas 
de maíz que hay en México. La biotecnología moderna agrícola, al producir cultivos con resistencia a 
insectos y tolerante a herbicidas, también, está provocando graves problemas a los ecosistemas por la 
aplicación excesiva de herbicidas como el glifosato y el malatión (Massieu, 2018).

 La CDB contiene, dentro de sus propias disposiciones, además de los de conservación de la 
diversidad biológica, reglas para el acceso a los recursos genéticos (en su artículo 15) y mecanismos de 
transferencia de tecnología (artículo 16). Es decir, en las negociaciones para establecer este convenio, se 
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establecieron tanto criterios para facilitar el acceso a los recursos genéticos, de los cuales, los países del 
Sur son los mayormente ricos y por lo tanto proveedores, como criterios de transferencia de tecnología, 
de países del Norte hacia países del Sur. De estas dos disposiciones, cabe comentar que el artículo que 
establece las reglas para que suceda el acceso a los recursos genéticos, quedan muy claramente estableci-
das. Sin embargo, el artículo que contiene las disposiciones sobre transferencia de tecnología, las cuales, 
generalmente, sucederían de los países del Norte hacia los países del Sur, quedan condicionadas a las 
disposiciones en materia de propiedad intelectual, es decir la transferencia de tecnología sucedería, res-
petando la legislación en materia de propiedad intelectual, lo que implica el pago de regalías por el uso 
de la tecnología protegida, y, en general, los productos de la biotecnología moderna están protegidos 
(vía patentes o derechos de obtentor). El artículo 15, referido al Acceso a los recursos genéticos, esta-
blece, en su párrafo 2 “Cada parte contratante procurará crear condiciones para facilitar el acceso a los 
recursos genéticos para utilizaciones ambientalmente adecuadas y no imponer restricciones contrarias a 
los objetivos del Convenio” (Naciones Unidas, 1992). Por su parte, el artículo 16, referido al Acceso 
a la Tecnología y Transferencia establece, en su párrafo 2, “…En el caso de tecnología sujeta a patentes 
y otros derechos de propiedad intelectual, el acceso a esta tecnología y su transferencia se asegurarán 
en condiciones que tengan en cuenta la protección adecuada y eficaz de los derechos de propiedad 
intelectual y sean compatibles con ella….” (Naciones Unidas, 1992).

Por otro lado, la CDB, desde 1993, cuando entrara en vigor, no ha cejado de plantearse nuevas 
estrategias de conservación de la biodiversidad. Para el seguimiento e implementación de estas estra-
tegias, se han realizado diferentes Conferencias de las Partes (COPs), las cuales son el órgano rector 
que representa a los gobiernos que forman parte del CDB, las cuales se realizan cada dos años, a fin de 
darle seguimiento al desarrollo de los objetivos planteados, así como la propuesta de nuevos mecanis-
mos para el logro de las metas propuestas. Hasta ahora se han realizado 15 COPs, en las cuales asisten 
no sólo los representantes de los diferentes países que forman parte el CDB, sino representantes de 
empresas transnacionales farmacéuticas, biotecnológicas, representantes de organizaciones no gu-
bernamentales (ONGs), expertos en materia de diversidad biológica, biotecnología. Sin embargo, a lo 
largo de todas estas reuniones difícilmente participan representantes directos de pueblos indígenas y 
comunidades locales, además de que el idioma que normalmente se usa es el inglés (Rodríguez, 2013)

En una de las múltiples Conferencias de las Partes COPs se propuso un nuevo desafío.  En la 
Conferencia de las Partes 10 del Convenio de Diversidad Biológica, en Nagoya, Japón, se propusieron 
las Metas de Aichi 2011-2020. Las metas propuestas tienen como objetivo abordar las causas latentes 
de la pérdida de diversidad biológica a través de integrar los aspectos de la biodiversidad tanto en los 
ámbitos gubernamentales como de la sociedad (Secretaría del Convenio de la Diversidad Biológica, 
2016).

Sin embargo, en el quinto informe de la CDB, en la “Perspectiva Mundial sobre la Diversidad 
Biológica 5”, publicada por la Secretaría de la Convención de Diversidad Biológica, se comunica que 
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a nivel global no se ha logrado plenamente ninguna de las 20 metas, planteadas desde el año 2010. Por 
ejemplo, en la Meta 2, se propuso que para el año 2020, los valores de la diversidad biológica debieran 
integrarse en las estrategias de desarrollo y disminución de la pobreza a nivel nacional y local. (Secretaría 
de la Diversidad Biológica, 2020).

Como resultado, se observa que se ha dado un aumento en el número de países que integran los 
valores de la diversidad biológica en sus sistemas nacionales. No obstante, hay menos datos que consta-
ten que la biodiversidad se haya integrado en los planes de desarrollo y en la disminución de la pobreza. 

Otro ejemplo es la Meta 5, la cual planteaba que para el 2020 se habría disminuido el ritmo de pérdida 
de los hábitats naturales, por lo menos al 50 por ciento e incluso hasta un valor próximo a cero, para lo cual 
el informe señala que la fragmentación y pérdida de hábitats naturales sigue en aumento, especialmente 
en las regiones tropicales con mayor biodiversidad. En el caso de la Meta 6, donde se planteó que para 
el 2020 todas las reservas de peces e invertebrados y plantas acuáticas se desarrollarían de manera soste-
nible, el informe señala que un tercio del conjunto de los peces marinos está sobreexplotado, cantidad 
que supera la sobreexplotada en el 2010. La Meta 7, referida a la propuesta de que las zonas dedicadas 
a la agricultura, acuacultura y silvicultura se desarrollarían de manera sostenible, tampoco se logró y el 
informe señala que la biodiversidad sigue reduciéndose en los territorios dedicados a la producción de 
alimentos y a la producción de madera. El informe también señala que se reconoce a la agricultura y a 
la producción de alimentos como dos de los principales sectores que causan la perdida de diversidad 
biológica. Secretaría de la Diversidad Biológica, 2020).

Cabe comentar en esta parte, que la agricultura seguirá siendo causante de pérdida de biodiver-
sidad si se sigue promoviendo la producción de monocultivos y no la producción que promueve la 
diversidad biológica como la milpa. 

En el caso de la Meta 11, referida a áreas protegidas, el resultado es que se ha avanzado significa-
tivamente en la proporción de tierras y aguas consideradas como protegidas, la cual se planteó el 17 
por ciento de áreas terrestres y zonas continentales, aunque el avance ha sido menos significativo en las 
áreas de mayor importancia para la diversidad biológica.  Otra de las metas referidas específicamente a 
la diversidad genética, es la Meta 13, para la cual se informa que tanto la diversidad genética de plantas 
cultivadas como las especies silvestres emparentadas sigue reduciéndose. Asimismo, el informe de la 
Secretaría del Convenio de Diversidad Biológica nos dice que los bancos de semillas ex situ tienen es-
casamente representadas las especies silvestres emparentadas de cultivos de alimentos. En el caso de la 
Meta 14, referida a la restauración y conservación de los ecosistemas, se informa que se observó una gra-
ve disminución en las especies de aves y mamíferos polinizadores, acercándose a la extinción. En la meta 
16, referida al Acceso y participación derivados de los recursos genéticos, es decir, a la implementación 
del Protocolo de Nagoya (PN), se informaba que 126 países han firmado el PN y 87 han desarrollado es-
trategias para su implementación. Sin embargo, sería importante conocer, por ejemplo, cómo ha sido la 
participación de los beneficios derivados del uso de los recursos genéticos, y si no se está desarrollando 
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una serie de contratos que ponga en riesgo la propia diversidad biológica. Esta Meta 16 está vinculada 
directamente con la Meta 18, referida al respeto al conocimiento, práctica e innovaciones relacionadas 
con la conservación de la biodiversidad de las comunidades indígenas, en la que se nos informa que hay 
poca información fehaciente que indique que existe tal respeto o que estén participando las propias 
comunidades indígenas (Secretaría de la Diversidad Biológica, 2020).

Ante este panorama en el que se informa que no se alcanzaron las Metas de Aichi plenamente, la 
Secretaría de la Convención de la Diversidad Biológica señaló que sólo se alcanzaron parcialmente 6 de 
las 20 metas. En las metas donde se observaron ciertos avances fue en la Meta 9, la referida a la preven-
ción y control de especies exóticas e invasoras; en la Meta 11, que se propuso el aumento de las áreas 
protegidas, de zonas terrestres y marítimas; en la Meta 16, la referida al Protocolo de Nagoya, es decir, al 
acceso y compartimiento equitativo derivado del uso de los recursos genéticos; la Meta 17, la que alude 
a la elaboración de políticas para proteger la biodiversidad; la Meta 19, la que se refiere al avance en 
torno al conocimiento científico sobre la biodiversidad y la Meta 20, la aborda la asignación de recursos 
financieros para proteger la biodiversidad (Secretaría de la Diversidad Biológica, 2020). 

En términos generales, el informe de la quinta Perspectiva Mundial sobre la Diversidad Biológica, 
a 10 años de haber planteado las Metas de Aichi, sigue reconociendo una pérdida de diversidad bioló-
gica sin precedentes. Identifica avances parciales en 6 de las 20 metas, que son las que se señalan en el 
anterior apartado. A continuación, se comentan algunos aspectos sobre ellas mismas.

Respecto a la Meta 11, el de las áreas protegidas, es un tema muy controversial desde el punto de 
vista social e incluso de justicia social. Ante el histórico deterioro ambiental y la pérdida creciente de la 
diversidad biológica, la propuesta de las áreas protegidas pareciera una alternativa no sólo correcta, sino 
urgente. Sin embargo, la propuesta del 17% de áreas protegidas tiene algunos cuestionamientos que a 
continuación discutiremos. 

Como se señaló anteriormente, las Metas de Aichi están planteadas desde el compromiso de los 
países miembros del CDB. Esta propuesta de áreas protegidas ha tenido la influencia de un plantea-
miento más amplio, llamado la “Half Earth” o “Nature needs Half”, la cual ha tenido un gran impulso 
por organizaciones ambientalistas internacionales. Esta propuesta tiene como planteamiento el obje-
tivo de tener el 30% de áreas protegidas para el 2030 y el 50% para el 2050 (Schleider et al., 2019). Esta 
propuesta ambiciosa y que pretende dar solución a la progresiva pérdida de diversidad biológica, tiene 
grandes cuestionamientos, principalmente por el posible impacto social, lo que incluye el desplaza-
miento de múltiples comunidades locales e indígenas que habitan en dicha zona. 

Aunque en el CDB, en su artículo 2, se define al área protegida, de manera muy simple y abstracta 
como “un área definida geográficamente que haya sido designada o regulada y administrada a fin de al-
canzar objetivos específicos de conservación” (Naciones Unidas, 1992), en la Conferencia de las Partes 
14, en 2018, un área protegida se define como “un espacio geográfico claramente definido, reconocido, 
dedicado y gestionado legalmente o por otros medios eficaces, con el fin de lograr la conservación a 
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largo plazo de la naturaleza y los servicios de los ecosistemas y valores culturales asociados”. Se señala, 
asimismo, que las áreas protegidas también favorecen los medios de subsistencia y propósitos de los 
seres humanos (Secretaría del Convenio de Diversidad Biológica, 2018).

Este concepto más amplio, y aparentemente inclusivo, sin embargo, ha sido objeto de múltiples 
cuestionamientos por considerar que este enfoque excluye a los pueblos indígenas y comunidades loca-
les de los planes y avances en torno a las áreas protegidas (Corson y Campell, 2023).

El tema de las áreas protegidas se presenta dentro del CDB como una propuesta necesaria y, lo más 
controversial es que la propuesta de “Half Earth”, que ha influido en esta disposición de la CDB y que 
plantea la conservación de la mitad de todo el globo terrestre,  viene desde un sector conservacionista 
que en verdad dice preocuparle la extinción de múltiples especies y la continua pérdida de diversidad 
biológica, a pesar de los varios años ya que se vienen desarrollando estrategias de conservación in situ y 
ex situ, a partir de la entrada en vigor del CDB, en 1993.

El cuestionamiento que se le ha hecho a esta propuesta de áreas protegidas se debe a que la deli-
mitación de las áreas, en términos geográficos y con el establecimiento de reglas específicas de conserva-
ción implica potencialmente el desalojo de múltiples comunidades locales e indígenas, lo que incluso 
ha llevado a categorizarse como una política de descolonización (Corson y Campell, 2023).

Hasta aquí, se puede observar que este “fracaso” en la meta global de conservación de la diversi-
dad biológica en estos más de 30 años tiene múltiples causas. Sin embargo, una causa global es el hecho 
de establecer criterios de conservación de la biodiversidad desde una perspectiva racional económica 
(Leff, 2005). Es decir, desde que se firmó el CDB, en 1993, este convenio no sólo estableció criterios de 
conservación de la diversidad biológica, sino de acceso a los recursos genéticos, y es en este acceso a los 
recursos genéticos que se ha avanzado y no en la conservación de esta riqueza biológica. Por otro lado, 
el proponer una estrategia global de conservación es, nuevamente una visión que invisibiliza las nece-
sidades de las comunidades indígenas y locales de cada país y sí atiende las necesidades de las grandes 
empresas transnacionales farmaceúticas y biotecnológicas (Leff, 2005). 

Por último, las disposiciones en materia de propiedad intelectual sobre la materia viva, lo cual in-
cluye a las variedades vegetales (UPOV), al considerarlas dentro la Organización Mundial del Comercio 
(OMC), prioriza los criterios de libre comercio por sobre los criterios de conservación de la diversidad 
biológica, debido a que la CDB establece muy claramente que las disposiciones de esta no deben estar 
en contra de los acuerdos de libre comercio.

Por otro lado, plantear una estrategia de gobernanza de la conservación de la diversidad biológica, 
desde la CDB, y en donde han intervenido diferentes actores que pretenden desarrollar diferentes me-
canismos de conservación de la biodiversidad, no es posible si no se distinguen conflictos de interés en-
tre los diferentes actores. Es decir, no se puede plantear una estrategia de conservación de la diversidad 
biológica si no se distinguen los distintos intereses que existen entre el Estado, que busca desarrollar 
estrategias de conservación de la diversidad biológica a nivel nacional, sin considerar las necesidades es-
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pecíficas de los pueblos y comunidades indígenas que en muchas ocasiones lo que buscan es su derecho 
a su territorio y a su autodeterminación, como derechos elementales, para después reconocer su labor 
en la conservación y mejoramiento de la diversidad biológica. 

Marco Mundial Kunming-Montreal de la diversidad biológica. El desafío de conservar la diversidad 
biológica ante el fracaso de las estrategias mundiales 

El Marco Mundial Kunming-Montreal de la diversidad biológica, el cual es resultado de la Conferencia 
de las Partes 15 (COP15), representa el último desafío mundial para conservar la biodiversidad. Este 
plan global propuesto para desarrollar estrategias de conservación de la diversidad biológica, tuvo lugar 
el 22 de diciembre de 2022. Lleva el nombre de Kunning-Montreal porque fue la COP más reciente del 
CDB, que convocó a más de 190 países que forman parte de esta convención y tuvo como primera fase 
la reunión virtual que se llevó a cabo en Kunming, China, del 11 al 15 de octubre de 2021 y la segunda 
fase tuvo lugar en Montreal, Canadá, del 7 al 19 de diciembre de 2022 (Kunmar, 2022).  Desde que se 
firmara la CDB en 1992, el objetivo principal de esta es la conservación de la diversidad biológica, su 
uso sustentable y el compartimiento justo y equitativo de los recursos genéticos, derivado de su uso. Es, 
sin duda, controversial, que después de 14 reuniones, que son las Conferencias de las Partes (COPs), 
durante 30 años, en la COP15 se siga teniendo como meta y desafío principal la conservación de la 
diversidad biológica, a nivel mundial.

La COP 15 llevada a cabo en Montreal en diciembre de 2022, pretende un plan de conservación 
sumamente desafiante, ya que no sólo tienen como objetivo la conservación de la diversidad biológica a 
nivel mundial, sino que tiene la meta desarrollar esta estrategia vinculada estrechamente a la Agenda de 
Desarrollo Sustentable de 2030, aunado a transformar nuestra visión de relación con la naturaleza en la 
que se plantea “Vivir en armonía con la naturaleza” (Kunmar, 2022).

Este marco mundial para la conservación de la biodiversidad intenta, así, dar una perspectiva 
esperanzadora respecto al informe grave sobre la pérdida de diversidad biológica y fracaso de varios 
programas y estrategias sobre protección de la diversidad biológica, como es el caso de las Metas de Aichi. 
La diversidad biológica está experimentando una pérdida histórica de variedades de especies de plantas 
y animales, en la que se observa, además, a más de un millón de especies en peligro de extinción (Con-
ferencia de las Partes en el Convenio sobre la Diversidad Biológica, 2022). Este programa mundial de 
diversidad biológica, pretende cumplir con los tres objetivos de la CDB, la conservación de la diversidad 
biológica, el uso sustentable de sus componentes y el compartimiento justo y equitativo resultado del 
uso de los recursos genéticos. El marco mundial Kunming-Montreal de la diversidad biológica también 
contempla la participación de múltiples actores, como los gobiernos a nivel nacional y local, en general, 
la sociedad.
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Este convenio, reconoce, asimismo, la contribución histórica que los pueblos indígenas y comu-
nidades locales han hecho a la diversidad biológica para conservarla y restaurarla y conmina a que se 
respeten los derechos de estas comunidades desde la Declaración de las Naciones Unidas sobre los 
Derechos de los Pueblos Indígenas (Conferencia de las Partes en el Convenio sobre la Diversidad Bio-
lógica, 2022).

Cabe comentar que si bien se contemplan los derechos de los pueblos indígenas desde la Decla-
ración de las Naciones Unidas no está explícitamente considerado el derecho a la autodeterminación. 

Enseguida se analizarán los objetivos y metas del Marco Mundial Kunming-Montreal, en el que 
se propone valorar y conservar la biodiversidad, desde una perspectiva sustentable e implementando los 
criterios de reparto justo y equitativo derivado del uso de los recursos genéticos.

El Marco Mundial Kunming-Montreal 2022 se plantea cuatro objetivos. El primero de ellos tiene 
que ver con la propuesta de cuidar e incrementar la superficie de los ecosistemas del año 2022 al año 2050, 
así como el fomentar a mantener el potencial de las especies domesticadas y silvestres; el segundo objetivo 
la histórica meta del uso sostenible de la biodiversidad. El tercer objetivo se plantea el cómo retomar el 
criterio del reparto justo y equitativo, en especial cuando se trate de las comunidades locales y pueblos 
indígenas, contemplando la importancia de proteger el conocimiento tradicional asociado a los recur-
sos genéticos y las condiciones de acceso a estos recursos. El cuarto objetivo pretende fomentar la im-
plementación de los recursos financieros para la conservación de la diversidad biológica (Conferencia 
de las Partes en el Convenio sobre la Diversidad Biológica, 2022).

Este marco mundial de diversidad biológica también tiene 23 metas divididas en tres criterios: 
disminuir las amenazas a la diversidad biológica y atender las necesidades de los seres humanos me-
diante el uso sostenible y el reparto de los beneficios y especificar los instrumentos y soluciones para la 
integración y realización. 

Respecto a la identificación de las amenazas para la biodiversidad, cabe comentar que, si bien se 
identifican certeramente, como aspectos relevantes, la gestión en el cambio en el uso de la tierra, no 
se especifica el que actualmente, y desde hace varias décadas, se prioriza el monocultivo en la práctica 
agrícola y no en el criterio de rotación de cultivos y, por lo tanto, en la diversidad biológica. Por otro 
lado, en la meta 3 se plantea conseguir y hacer posible que para el 2030, al menos 30 por ciento de las 
zonas terrestres, de aguas continentales y costeras y marinas se conserven y gestionen eficazmente, me-
diante sistemas de áreas protegidas. En este tema, si bien están considerados los derechos de los pueblos 
indígenas, existe el riesgo potencial de despojo y desalojo de los pueblos bajo el criterio de proteger la 
biodiversidad.

El tema del reparo justo y equitativo está expresado en la meta 13, aquí se incluye el criterio del 
reparto justo y equitativo derivado de los beneficios del uso de los recursos genéticos y se incluye por 
primera vez a la información digital de secuencias de recursos genéticos, así como de los conocimientos 
tradicionales asociados a los recursos genéticos. Desde la perspectiva de este trabajo, lo que haría falta 
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especificar la perspectiva de trazabilidad, lo cual implica que debe especificarse, cuando se desarrolle 
una invención biotecnológica, el origen de los recursos genéticos y otorgar el beneficio al proveedor del 
recurso. 

Un aspecto también importante es que si bien, en la Meta 17 se trata el tema de perfeccionar las 
medidas de bioseguridad, no se establece la importancia de priorizar el principio precautorio, con el 
propósito de conservar la diversidad biológica.

 
Figura 1. Marco mundial kunming-montreal de la diversidad  
biológica 2022
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Herramientas y soluciones para la implementación e integración

El Marco Mundial Kunming-Montreal de la diversidad biológica 2022 tiene, así, un gran desafío in-
ternacional, el cumplir con el gran reto de conservar la biodiversidad biológica desde una perspectiva 
amplia y omniabarcante, tratando de atender los fracasos cometidos hasta el momento y que se identifi-
can como tales porque continúa la pérdida de especies a una velocidad y número sin precedentes. Cabe 
comentar que, si bien este nuevo acuerdo mundial tiene objetivos de mediano y largo alcance, además 
de proponerse una nueva perspectiva respecto a la relación con la naturaleza (“Vivir en armonía con la 
naturaleza”), tiene, desde su planteamiento múltiples limitaciones que cabe aquí comentar.

Una de estas limitaciones se encuentra en la propuesta, para atender justamente la pérdida de diver-
sidad biológica, de cambio en el uso del suelo. En esta meta, es, sin duda, prioridad, partir desde el uso 
de la tierra para proteger la biodiversidad. Sin embargo, sería conveniente especificar que este cambio 
en el uso del suelo, tendría que considerarse que la práctica del monocultivo prevaleciente desde hace 
varias décadas, atenta directamente contra la variabilidad de los cultivos. De manera que, el cambio en 
el uso del suelo debiera priorizar la rotación de cultivos y no el monocultivo.
Un segundo aspecto cuestionable en este Marco Mundial es el objetivo de erradicar la pobreza. Aquí 
cabe comentar que, si bien es un objetivo trascendente erradicar la pobreza, es difícil de lograr esta 

Fuente: Conferencia de las Partes en el Convenio de la Diversidad 

Biológica (2022), ”Marco mundial Kunming-Montreal de la diversi-

dad biológica”, Proyecto de decisión presentado por la presidencia, 

Decimoquinta reunión, Parte II, Montreal, Canadá, disponible en 

https://www.cbd.int/doc/c/2c37/244c/133052cdb1ff4d5556ffac94/

cop-15-l-25-es.pdf
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meta conjunta con la conservación de la diversidad biológica en apenas seis años. Incluso, aunque fuera 
planteada para el año 2050. La dificultad de cumplir con esta meta no sólo se debe a la complejidad de 
combinarla con el de detener la pérdida de biodiversidad, sino que la pobreza es parte estructural de un 
modo de producción capitalista que prioriza la ganancia sobre las demás prioridades sociales, así que 
resulta casi imposible plantear erradicar la pobreza cuando existen en el propio modo de producción 
vigente una estructura que no permite erradicarla. Un tercer aspecto que interesa aquí enfatizar es el de 
las áreas protegidas. Ya se había comentado previamente que una de las metas de Aichi era la de estable-
cer criterios de conservación de la diversidad biológica con base en la propuesta de establecer un 30% 
de áreas protegidas. En este Marco Mundial Kunming-Montreal, esta meta se retoma. Sin embargo, el 
tema de las áreas protegidas como propuesta para conservar la biodiversidad sigue siendo controversial 
y está causando múltiples cuestionamientos debido a que, en términos potenciales las áreas protegidas 
pueden provocar desalojo y despojo de comunidades locales y pueblos indígenas que, debido a que 
muchos de ellos no tienen establecidos legalmente sus derechos sobre sus tierras y su territorio.

El considerar este Marco Mundial Kunming-Montreal de Diversidad Biológica un acuerdo vin-
culante sería de gran trascendencia, para lograr gran parte de las metas aquí propuestas. No obstante, si 
el acuerdo está planteado a realizarse de manera voluntaria, es muy probable que este marco quede en 
propuestas de buena voluntad, sin lograr el gran objetivo de conservar la biodiversidad.

Las disposiciones sobre bioseguridad en biotecnología, planteadas en la meta 17, son también 
de suma importancia para garantizar la conservación de la diversidad biológica y el uso sustentable de 
sus componentes. Efectivamente, si está planteada como una de las metas importantes de este acuerdo, 
sin embargo, en el planteamiento histórico de los criterios de bioseguridad que se suscitaron desde 
la firma del CDB, se discutió ampliamente la importancia de establecer criterios desde el principio 
precautorio, tal cual los ha retomado la Comisión de la Unión Europea en su Directiva 20/20. Es decir, 
si efectivamente se pretende conservar la diversidad biológica, el principio precautorio es el que debería 
plantearse aquí, en esta meta 17, como prioridad y no meramente proponer el desarrollar criterios de 
bioseguridad. 

Un último punto, por demás trascendente es el tema de la información digital de secuencias. Tan-
to el CDB como el Protocolo de Nagoya contienen disposiciones sobre acceso a los recursos genéticos 
y compartimiento de beneficios sobre el uso de estos recursos. El más reciente e inusitado desarrollo 
de la biotecnología moderna, sin embargo, ha posibilitado la digitalización de estos recursos genéticos. 
Este tema actualmente y desde el año 2016 se encentra en el centro de debate al interior tanto de los 
acuerdos que tratan del tema de la conservación de la biodiversidad, como la controversia de cómo se 
realizará el reparto justo y equitativo del uso de los recursos genéticos si con el avance de la digitalización 
de la información ya no es indispensable el acceso físico a los recursos genéticos (Aubry et al., 2021).
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CONCLUSIONES

La conservación de la diversidad biológica que viene planteándose enfáticamente desde la década de los 
90, especialmente a raíz de la entrada en vigor del CDB, sin duda es un gran desafío y atañe a múltiples 
actores a nivel mundial.

Plantear este desafío desde la gobernanza, si por gobernanza se entiende la participación de acto-
res tan diversos como el Estado, el mercado, las organizaciones no gubernamentales y las comunidades 
indígenas, y la posibilidad de que sus intereses queden consensuados en el objetivo de la conservación 
de la diversidad biológica, es un error, debido a que existe un conflicto de interés entre los actores 
involucrados. 

Si consideramos, por ejemplo, el tema de la conservación de la biodiversidad desde la propuesta 
de las áreas protegidas, esta propuesta de conservación tiene como fundamento limitar la participación 
humana, lo cual ha llevado a problemas de marginación, desplazamiento y violaciones de los derechos 
de las comunidades locales y pueblos indígenas. Se ha reconocido, en diferentes acuerdos y foros mun-
diales que los pueblos indígenas son los que han conservado y mejorado la diversidad biológica, de 
manera que restringir el acceso a la tierra y a los recursos genéticos, no sólo afecta sus condiciones de vida 
materiales, sino su cultura y conocimientos tradicionales (Lehmann, 2023).

Otro de los grandes desafíos del Marco Mundial Kunming-Montreal 2022 es el compartimiento 
justo y equitativo derivado del uso de los recursos genéticos. Este objetivo ha sido planteado también a 
partir la entrada en vigor de la CDB, en 1993, es decir, desde hace más de tres décadas, y no se ha logrado, 
a nivel mundial, este reparto equitativo, especialmente a las comunidades locales y pueblos indígenas, 
que son los que, en muchas ocasiones, comparten su conocimiento tradicional, sin ser compensados 
por este conocimiento. Pareciera lógico proponer, desde la gobernanza, el que se compense equitati-
vamente a las comunidades locales y pueblos indígenas, sin embargo, hay un gran conflicto de interés 
entre los intereses de las grandes empresas transnacionales, de incrementar sus ganancias, y la de 
los pueblos indígenas, con la defensa de sus derechos a la autodeterminación. Uno de estos ejemplos es 
el caso del maíz Olotón en México.

Otra de las grandes problemáticas planteadas en el MMKM 2022, es el tema de la bioseguridad, 
la cual alude a los criterios de regular, desde el principio precautorio, la liberación al ambiente de los 
organismos genéticamente modificados. Nuevamente, existe un gran problema histórico en este tema 
debido a que actualmente, a nivel mundial, sigue prevaleciendo el interés de las grandes empresas trans-
nacionales, como Bayer, por ejemplo, al permitir el uso masivo del herbicida glifosato, asociado al uso 
de organismos genéticamente modificados, y que han sido comprobados sus efectos nocivos a la salud, 
incluso cáncer. En México, por ejemplo, el mandato que limitaba su uso hasta este año 2024, se ha 
suspendido.
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Ante esta situación desalentadora, en la cual se sigue anunciando la perdida creciente de diversi-
dad biológica a nivel mundial, una de las alternativas es priorizar los criterios de conservación de esta 
biodiversidad en condiciones in situ, es decir en su hábitat natural y también ex situ, por ejemplo, en 
bancos de germoplasma, pero considerando los conflictos de interés que existen entre los diferentes 
actores involucrados. De esta manera, es importante considerar los derechos de autodeterminación 
de las comunidades locales y pueblos indígenas y de los diferentes países en desarrollo, a nivel mundial 
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Conservación de un paisaje forestal 

y desarrollo de la agencia transformadora 
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Resumen. El objetivo del presente trabajo fue el de apoyar para que la agencia de una comunidad indíge-
na transitara hacia un mayor papel de causalidad y de esta forma ejercer un mejor control sobre el paisaje 
forestal donde se asienta. Se buscó con ello fortalecer la toma de decisiones autónoma de los habitantes de la 
comunidad para que pudieran planear sus acciones sobre la superficie forestal con la que interactúan coti-
dianamente. La base teórica y metodológica del trabajo fue la ecología del paisaje en su vertiente interacción 
sociedad-naturaleza y la tercera generación de teoría de la actividad histórico-cultural que ha investigado 
la construcción de agencias transformadoras. Los datos del trabajo se obtuvieron a partir del análisis de 
una imagen de satélite del paisaje forestal, recorridos en campo guiados por pobladores del lugar y el análisis 
del contenido de las participaciones realizadas en asambleas comunitarias. Los resultados del trabajo fue-
ron un diagnóstico de un paisaje forestal, la construcción de un esquema colectivo de gestión forestal y la 
transformación de una intencionalidad comunitaria que enriquece atributos específicos de la agencia de los 
pobladores en el marco particular del cuidado de su bosque.

Palabras clave: Agencia transformadora, Paisaje forestal, Comunidad indígena y Conservación paisajística.

Abstract. The work pursued the objective of supporting the agency of an indigenous community to move 
towards a greater role of causality and, in this way, exercise better control over the forest landscape where 
it is located. The aim was to strengthen the autonomous decision-making of the community’s inhabitants 
so that they could plan their actions in the forest area with which they interact daily. The theoretical and 
methodological basis of the work was landscape ecology in its society-nature interaction aspect and the third 
generation of historical-cultural activity theory that has investigated the construction of transformative 
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agencies. The work data were obtained from the analysis of a satellite image of the forest landscape, field 
tours guided by local residents, and the analysis of the content of the participations made in community 
assemblies. The results of the work were a forest landscape diagnosis, the construction of a collective forest 
management scheme, and the transformation of a community intentionality that enriches specific attribu-
tes of the agency of the residents in the particular framework of caring for their forest.

Keywords: Transforming agency, Forest landscape, Indigenous community and Landscape conservation.

INTRODUCCIÓN
 
Los bosques son cruciales para la supervivencia de todos los habitantes del mundo, pero gran parte de 
esta masa forestal se está perdiendo aceleradamente, pues su superficie se redujo en unos 178 millones 
de hectáreas de 1990 a 2020 (FAO, 2021). Gran parte de los bosques del mundo se encuentran en terri-
torios indígenas, debido a que numerosas comunidades de este tipo suelen residir en áreas montañosas 
y con una naturaleza relativamente virgen y rica en recursos naturales (Allard 2006). Como varias de 
estas comunidades se caracterizan por haber desarrollado una serie de conocimientos sobre sus eco-
sistemas forestales que les ha permitido vivir en armonía con su entorno natural y tener tasas bajas de 
deforestación (Vocht et al., 2024), la gestión forestal mundial ha venido aprendiendo de ellas (Cheveau 
et al., 2008). Pero lamentablemente también existen muchas comunidades indígenas que están tenien-
do problemas para conservar sus bosques, ya sea porque han sufrido diversos embates colonizadores 
orquestados por niveles de gobiernos, poderes privados, grupos religiosos y, más recientemente, por 
grupos delincuenciales (Dawson et al., 2021), o bien, porque han padecido procesos de desposesión de 
tierras, crecimiento poblacional o conflictos comunitarios que las han obligado a abandonar sus tierras 
ancestrales y a reasentarse en nuevos lugares (Ford et al., 2020).

El trabajo se centra en una comunidad indígena ubicada en la montaña del estado de Guerrero, 
México, del lado de la Costa Chica y que se denomina Plan de Gatica (figura 1), esta comunidad se 
ha visto obligada a reasentarse2 en un área aledaña a sus tierras ancestrales, aunado a este cambio 
territorial, ha sufrido una serie de intervenciones colonialistas que están socavando su organización 
sociocultural interna en la que se basa la agencia comunitaria y que se refleja en una pérdida de 
control de la toma de decisiones a nivel local. Representantes de esta comunidad, preocupados por 

2 Los pobladores de Plan de Gatica pertenecían a la comunidad de Escalerilla Zapata, pero se separaron de ella en 1987. Los 

conflictos han persistido y en el 2012 algunos pobladores se separaron de Plan de Gatica para fundar la localidad de Río Azul.
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sus problemas, se acercaron a la Universidad Autónoma de Guerrero para solicitar apoyo y fue esta 
institución la que hizo la invitación para realizar distintos proyectos en esa localidad. El presente traba-
jo expone los resultados de uno de ellos, cuyo objetivo fue el de fomentar diversos tipos de estímulos 
que pudieran facilitar el surgimiento de acciones agentivas en los pobladores de la comunidad, enten-
diéndolas como las acciones que rompen marcos estructuradores previos y la toma de iniciativas para 
transformarlos (Virkkunen, 2006). Con este objetivo se persigue apoyar a los miembros comunitarios 
para que puedan redefinir su situación y controlar sus acciones conjuntas para formular iniciativas 
orientadas a transformar su contexto próximo. Los cimientos de esta investigación se encuentran en 
los principios y métodos de la teoría de la actividad histórico-cultural, en particular de los estudios 
realizados sobre la construcción de agencias transformadoras y que se canalizan para favorecer el que las 
personas analicen, planeen y lleguen a transformar un sistema de actividad (Engeström, 2005; Sannino 
et al., 2016; Sannino 2022).

Trabajar con la agencia indígena implica el reto de revelar su potencialidad, en principio porque 
las experiencias que han logrado articular esta agencia en los esfuerzos de conservación, han tenido 
un mayor éxito que el logrado por los esfuerzos de distintas instancias gubernamentales (Winter et al., 
2021), no solo porque hace que la conservación forestal sea más equitativa, sino porque también tiene 
el potencial de producir mejores resultados ecológicos (Garnett et al. 2018). Esto es así porque la agen-
cia natural de las comunidades indígenas muestra bondades importantes para la gestión de sus paisajes 
forestales, pues históricamente han aprendido a gobernarse de acuerdo con normas y mecanismos 
internos (Aparicio y Morell, 2021), han desarrollado prácticas culturales que sustentan su identidad 
colectiva (Winter et al., 2021) y sistemas de conocimiento que los vinculan estrechamente con sus te-
rritorios tradicionales (Fletcher et al., 2021). Pero, por otro lado, las comunidades indígenas a menudo 
tienen una posición política débil dentro de las naciones estados (Anaya, 2004), ocasionada por diver-
sos factores de acuerdo al contexto donde habitan, pero donde sobresalen su aislamiento geográfico, 
la escasez de recursos materiales, la baja competitividad mercantil y la carencia de apoyos externos por 
parte de instituciones estatales o de otro tipo (Dawson et al., 2021).

La investigación se desarrolla en el paisaje forestal donde habita la comunidad indígena, la decisión 
de trabajar a nivel de paisaje obedece a las bondades ecológicas y sociales de este enfoque, ya que desde el 
punto de vista ecológico representa una escala en la que tienen lugar muchos procesos ecológicos clave 
(Baldwin et al., 2018), por lo que puede representar a la dinámica del bosque de manera global a través 
del estudio de sus comunidades, a diferencia de otros enfoques que únicamente pueden documentar 
la dinámica de poblaciones específicas (Fregoso et al., 2001). Desde el punto de vista social, el paisaje 
no solamente puede indicar cómo perciben el espacio los habitantes de un territorio, sino que también 
habla de las interacciones que mantienen con su entorno natural (Miccoli et al., 2014). También los 
enfoques integrados del paisaje facilitan vislumbrar caminos para reconciliar la conservación ecológica 
con el bienestar humano (Riggs et al., 2021), a la vez que brinda la posibilidad de estimar los tipos de 
impactos sociales sobre la ecología del paisaje (Neyret et al., 2023).
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METODOLOGÍA

Área de estudio

La comunidad de Plan de Gatica se ubica en el municipio de Ayutla de los Libres, en la montaña del 
estado de Guerrero, en la parte superior de la Costa Chica (figura 1), dicha región tiene condiciones 
biogeofísicas, sociales y culturales muy propias. Las biogeofísicas se enmarcan en un territorio con un 
clima subhúmedo semicálido con una temperatura media anual de 28 °C, pero que se presenta en una 
zona de gran fragilidad ecológica, debido a la existencia en el de fuertes pendientes y de una marcada 
estacionalidad, condiciones que explican en parte, la prolongada historia de degradación ambiental de la 
zona, la cual también ha sido fomentada por un abandono gubernamental y políticas agrícolas inade-
cuadas (Hernández et al., 2018). En el municipio señalado se reportan 17, 283 hectáreas de bosques 
maderables, explotados principalmente por empresas privadas, pero las floras predominantes son el 
bosque de pino-encino en alturas de 1072 a 2606 msnm y la selva baja y media caducifolia en las alti-
tudes de 520 a1071 msnm (Hernández et al., 2018). La comunidad de Plan de Gatica se encuentra en 
una altitud de 579 m, por lo que abunda en el lugar la selva baja, con algunos parches de pino-encino 
y ahí habita una fauna muy diversa, particularmente de mamíferos, reptiles y aves. En el suelo de esta 
área en particular predomina el chernozem negro, café grisáceo y amarillo, la orografía es accidentada, 
con escasas superficies planas y con drásticas elevaciones. La hidrología general de la zona pertenece a 
la cuenca del Pacífico donde fluyen diferentes ríos, pero en la zona de estudio corren dos arroyos que 
finalmente desembocan en afluentes del río Ayutla o Nexpa. En lo que respecta a la historia social y 
cultural del lugar, Ayutla de los Libres se encuentra entre los municipios con mayor pobreza extrema 
en el estado de Guerrero (CONEVAL, 2019), pero también es uno de los 19 municipios de la montaña 
que cuenta una de las mayores riquezas culturales del país (Hernández et al., 2018). Este municipio en-
frenta una escasez crónica de recursos financieros y un contexto violento, por ello se dice que conforma 
una región de alta vulnerabilidad socioecológica (Galicia et al., 2020), la violencia también es favoreci-
da por las compañías madereras que explotan las comunidades de pino en el lugar (Morales, 2023). Ya 
en específico, la comunidad de Plan de Gatica es una comunidad que subsiste de la actividad agrícola, 
sembrando principalmente maíz, Jamaica y frijol y cuenta con 956 pobladores que se identifican como 
me’phaa o tlapanecos. Como todos los pueblos de la región, los gobiernos locales se combinan con au-
toridades estatales en el gobierno, lo cual suele generar conflictos comunitarios y la división de comunida-
des. Las comunidades Me’phaa se caracterizan por ser profundamente tradicionalistas y desiguales en 
términos de participación política y en los rituales, los cuales juegan un papel reconocible en las esferas 
social, política y religiosa (Paulino, 2023).
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Acuerdos preliminares

Al inicio de las interacciones con los pobladores, ellos informaron que en su comunidad no existen 
lugares para hospedarse y que no están habituados a que los visitantes permanezcan en el lugar, por 
ello se planteó un plan de trabajo que consistiera en visitas los días sábados, que era el día en que ellos 
tenían mayor disponibilidad de tiempo. Se realizaron un total de ocho sesiones que iniciaron en julio 
de 2022, aproximadamente las sesiones fueron cada mes y concluyeron en abril de 2023. Las dos pri-
meras sesiones se dedicaron a recorridos por el paisaje forestal y fueron guiados por integrantes de la co-
munidad. Las demás sesiones se realizaron en asambleas comunitarias donde participaban alrededor 
de 150 pobladores y en ellas se trabajaron tres tipos de acciones de un ciclo de aprendizaje expansivo: 
dos sesiones para la acción de cuestionamiento, una para el análisis y tres para el modelado de nuevas 
soluciones. Las sesiones en asambleas comunitarias fueron grabadas en audio y luego se transcribieron 
literalmente para ser detalladas por turnos de palabra y revisadas utilizando un análisis de contenido de-
ductivo con categorías predeterminadas para identificar los tipos de participación (Elo y Kyngäs, 2008).

 
Figura 1. Ubicación de la comunidad de Plan de Gatica
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Recorridos guiados por integrantes de la comunidad 

Mediante el análisis de una imagen de satélite de 2023 y con asistencia de los pobladores, se delimitó 
preliminarmente el paisaje forestal, posteriormente la delimitación realizada se trabajó con los pobla-
dores para seleccionar en forma colectiva las veredas donde se llevarían a cabo los recorridos. Para hacer 
los recorridos se establecieron criterios de análisis que permitieran diferenciar las condiciones forestales 
del paisaje, los criterios forestales fueron los siguientes: a) deforestadas y con rasgos de erosión, b) sola-
mente deforestadas, c) de baja densidad forestal, d) con árboles dañados o viejos, e) con árboles jóvenes 
y f) con árboles sanos. En cada recorrido se llevó a cabo un registro de observaciones de campo, graba-
ciones orales, fotografías y muestras botánicas. Durante el primer recorrido se identificaron 18 puntos 
estratégicos y en el segundo recorrido 21, todos estos puntos estuvieron relacionados con diferentes 
condiciones forestales (figura 2), las cuales conformaron evidencias de conservación forestal que poste-
riormente se debatieron colectivamente.

Acciones del ciclo de aprendizaje expansivo

El trabajo de intervención se orientó a promover el surgimiento de una agencia transformadora co-
munitaria a través de un proceso de interacción entre los mismos comuneros, siempre laborando en 
el marco de un sistema de actividad, representado en este caso por la conservación comunitaria del 
paisaje forestal3 que fue la demanda de los integrantes de la comunidad. La intervención se alineó a la 
propuesta de Engeström (1987) que identificó siete tipos de acciones de un ciclo de aprendizaje expan-
sivo, en este caso solamente se retomaron las tres primeras denominadas como: cuestionamientos, análisis 
y modelado de nuevas soluciones. Esta labor se propuso como objetivo final el lograr que los miembros 
de la comunidad lograran auto reflexionar sobre la forma en que usan y cuidan sus recursos forestales y 
con base en ello lograran formular un plan comunitario de gestión forestal, conformado por nuevas 
interacciones forestales orientadas a mejorar su bienestar y la conservación de su bosque.

La primera acción del ciclo de aprendizaje expansivo fue el cuestionamiento, en ella se trabajó dos 
sesiones y consistió en preguntarles a los habitantes de la comunidad cuatro preguntas concretas centra-
das en la forma en ellos conservan su bosque: 1) ¿Qué están haciendo bien?, 2) ¿Qué errores reconocen?, 
3) ¿Qué les falta hacer?, y 4) ¿Qué o quiénes estan alterando lo que hacen? La idea de cuestionar su 

3 Este tipo de intervención requiere de una unidad teórica de análisis para explicar las prácticas humanas las cuales confor-

man un sistema de actividad de desarrollo histórico (Engeström, 2001).
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práctica de conservación forestal presente fue con el fin de conectarlos con su contexto de actividad 
sistémica y hacer surgir las contradicciones internas de dicha actividad (Virkkunen, 2006), por ejem-
plo, si han adoptado o incorporado nuevas formas de uso del suelo que entren en contradicción con las 
reglas comunitarias para utilizar el espacio. En estas sesiones se auxilió con las fotografías tomadas en 
el recorrido a modo de evidencias concretas sobre la forma en que estaban conservando su bosque. Se 
recopilaron todos los datos empíricos que indicaran todos los aspectos problemáticos de la actividad 
en una forma sistémica, es decir, considerando los problemas no de forma aislada, sino integrados en el 
total de acciones que conforman la conservación forestal.

El análisis fue la segunda acción del ciclo de aprendizaje y se le dedicó a ella una sesión, la cual 
inició con un modelo articulado de la problemática que los pobladores habían reconocido en las se-
siones pasadas. El objetivo central de esta sesión fue la realización de un análisis empírico, histórico y 
actual, de las causas de los problemas de la conservación forestal comunitaria, por esta razón se procuró 
que los pobladores tuvieran en cuenta la historia reciente de la conservación forestal, tanto antes de las 
intervenciones externas llevadas por misioneros, funcionarios políticos o intermediarios comerciales, 
como en el momento actual cuando este tipo de intervenciones se han acrecentado. Particularmente, 
se orientó el análisis para detectar si las intervenciones comunitarias externas conforman causas que se 
encuentran detrás de la problemática encontrada al transformar las formas tradicionales comunitarias 
de relacionarse con el bosque. En particular, interesó si se incorporaron nuevas herramientas o reglas o 
si los pobladores, con el paso del tiempo, fueron reconceptualizando el bosque de una forma diferente 
a sus ancestros, lo que les podría llevar a incorporar un horizonte de posibilidades más amplio que sus 
antecesores.

Para la tercera acción del ciclo de aprendizaje, denominada modelado de nuevas soluciones, se 
realizaron tres sesiones, por lo que representó el trabajo más extenso e intenso de la intervención. El 
objetivo central de esta acción fue incorporar el conocimiento y la experiencia de los integrantes co-
munitarios para encontrar nuevas formas de conservación forestal de una manera integral, renovando 
todo el sistema de actividad en el que se participa (Virkkunen, 2006). En las sesiones se tomó el análisis 
y la transformación del sistema de la actividad de conservación forestal como objeto de investigación 
colaborativa y se fomentó en los participantes el señalar las acciones de ruptura intencional con las li-
mitaciones de la actividad existente (Engeström y Sannino, 2016). Para ello, se retomaron los resultados 
obtenidos en la sesión de análisis de las contradicciones, aciertos, errores e intervenciones obstructivas 
de la conservación forestal comunitaria. El trabajo consistió en detectar los cambios críticos que han 
incidido en forma contradictoria en los sujetos, en las herramientas que utilizan o en las reglas de uso 
forestal que se ponen en práctica individualmente. Aquí se tuvo cuidado de llevar un registro del sur-
gimiento y evolución de las propuestas de acciones de cambio, pues al principio de estas sesiones, los 
participantes señalaron acciones de manera independiente que no siempre contaban con la aceptación 
de la asamblea. El trabajo evolucionó particularmente en las dos últimas sesiones, donde ya se man-
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tuvieron las acciones en las que llegaron a coincidir algunos participantes y también se mantuvieron 
las acciones propuestas en las que se llegó a un acuerdo gracias a la argumentación elaborada por uno 
o más participantes. El trabajo final, en la última de estas sesiones, consistió en articular las acciones 
aceptadas colectivamente en forma de un modelo que representó la nueva forma de conceptualizar la 
interacción de la comunidad con su bosque (figura 3).

Gestión forestal comunitaria actual: reconocimiento de problemas

Las variantes del manejo forestal indígena reflejan distintos contextos históricos, políticos y económi-
cos, no obstante, la conservación de los bosques por estas comunidades suele ser efectiva debido a los 
mecanismos que han desarrollado para tomar decisiones colectivas (Lawler y Bullock, 2017). En este 
sentido, la comunidad de Plan de Gatica no es una excepción, pues posee diferentes mecanismos a través 
de los cuales ejerce sus prácticas de gobernanza. El central se realiza a través de las asambleas comuni-
tarias, las cuales son utilizadas por los pobladores para debatir y establecer colectivamente aspectos 
relacionados con su bosque, así como para resolver conflictos comunitarios referidos a discrepancias 
entre habitantes. Otros mecanismos detectados e involucrados en las prácticas forestales fueron: las me-
sas de diálogo comunales, las faenas colectivas, el tequio y los grupos de trabajo para tareas específicas 
de vigilancia y seguridad. En este ambiente predominantemente colectivo, la comunidad aprovecha 
su bosque de una forma esporádica y circunstancial, recogiendo leña, cazando o utilizando plantas 
del sotobosque con fines medicinales y alimenticios. En estas circunstancias no existe ningún tipo de 
registro de los ingresos obtenidos por las actividades forestales y la comunidad no realiza ningún tipo 
de inversión económica directa para mejorar las condiciones forestales, ni destina esfuerzo o trabajos 
para realizar algún tipo de investigación sobre sus recursos.

El paisaje forestal tiene un relieve muy heterogéneo, todo el terreno está lleno de lomerios de muy 
diversas pendientes, con abundantes barrancas y con una ausencia de mesetas (figura 2). La superficie 
forestal del paisaje conforma un poco más de la mitad del paisaje, pues el 55.3 % (272.55 ha) de su exten-
sión tiene árboles. Estos árboles se agrupan en el paisaje con diferentes densidades: en el 20.15 % (100.04 
ha) de la superficie existen árboles en baja densidad; en el 23.96 % (118.98 ha) se encuentran árboles en 
densidad media y solo en el 11.18 % (55.53) de la superficie existen árboles saludables y con una densi-
dad alta. Los terrenos rocosos ocupan el 11.72 % (58.2 ha) del paisaje y estos datos en conjunto hablan 
de una condición forestal poco desarrollada, en donde los árboles en buenas condiciones se encuentran 
en un área delimitada y poco extensa. Además, el 26.29 % (130.56) de la superficie ha sido sustituida 
por terrenos agrícolas mediante los cuales los pobladores satisfacen sus principales necesidades.
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Figura 2. Imagen de satélite del paisaje forestal en el año de 2023 con los diferentes  
tipos de superficies detectadas

Los habitantes reconocen que el poder comunitario varía en el territorio del paisaje, en principio porque 
el control colectivo fue mermado con un reparto agrario poco equitativo, con pobladores que cuentan 
con solo 2 hectáreas hasta otros poseedores de 15 hectáreas. Además del reparto agrario, los pobladores 
también consideran que los intermediarios que llegan al lugar para comercializar sus productos, los 
grupos de misioneros que actúan como aculturadores y la política asistencialista que ocasionalmente 
se concreta en el lugar, inciden marcadamente en las actividades productivas y finalmente en los espa-
cios forestales. De esta forma, en el paisaje se detectan espacios controlados por ejidatarios individuales 
que responden de manera diferenciada a los grupos intervencionistas y de acuerdo a su afinidad política, 
económica o religiosa, pero también existen áreas paisajísticas donde el control colectivo llega a ser 
predominante. Esta variabilidad natural y social produce un mosaico de áreas forestales que fueron 
predominantemente analizadas con los seis criterios forestales descritos en el apartado metodológico, 
los cuales finalmente permitieron diferenciar cuatro espacios paisajísticos.



44

MATUS, J.

Un primer espacio se ubica en el noreste, en la parte más elevada del paisaje, desde donde baja hacia el 
poblado, al costado central de este espacio desciende un arroyo de río conformando un área bien irrigada 
(figura 2). Lo más importante de este espacio es el área forestal que se extiende sobre él, con una pre-
dominancia de parches con árboles sanos. En este lugar, la comunidad ejerce el mayor control en las 
prácticas de aprovechamiento forestal, pues la asamblea comunitaria cumple el papel de constituir 
la base para la toma de decisiones para lo que se haga en este lugar. Así, por ejemplo, las participaciones 
en las asambleas comunitarias revelaron que para que un poblador pueda incidir en algún recurso, 
como el corte de un árbol en este sitio, necesita la aprobación comunitaria, condición que contribuye 
al buen estado de esta área paisajística. De esta forma, en este espacio las decisiones colectivas regulan 
la participación de los pobladores y con ello sustenta una autonomía indígena que ha conformado un 
sistema normativo propio para proteger sus recursos naturales, constituyendo de esta forma un anclaje 
de la identidad y seguridad comunitaria, además de constituir una resistencia a la imposición de formas 
ajenas al territorio comunitario. Pero lo contradictorio en este lugar, es que en las asambleas se afirmó 
que el buen estado de este espacio también se debe, en gran parte, a los conflictos internos de los pobla-
dores, pues una parte de ellos se ha separado para conformar una pequeña localidad denominada Río 
Azul, la cual se encuentra aledaña a este espacio paisajístico, de tal forma que los habitantes procuran 
no incidir en este lugar para no agravar el conflicto entre ellos.

En la parte noroeste del paisaje se diferenció un segundo espacio con rasgos particulares, en princi-
pio por encontrarse en la parte alta del lugar y estar conformado por una serie de barrancas y lomerios de 
pendientes pronunciadas que han permitido el establecimiento de una sucesión de parches forestales, 
con diferencias entre ellos, pero donde predominan los parches de densidad arbórea media y baja. Los 
lomerios de este espacio, cubiertos originalmente por árboles, están constituidos hoy por un mosaico de 
cultivos de diferente tipo que marginalmente dejan terrenos cubiertos por un bosque secundario com-
puesto de arbustos, matorrales y algunos árboles de talla baja. En las partes con pendientes más abrup-
tas se detectan algunos pequeños parches erosionados. En este espacio el control colectivo es reducido, 
pues son los ejidatarios en forma individual los que deciden qué y cómo sembrar y si combinan o no sus 
cultivos con especies forestales. En las asambleas se reconoció que el intermediarismo ha introducido 
intereses comerciales externos a la comunidad al permear un mercado que demanda productos que 
no responden a las necesidades locales. Esta situación es relativamente común en las comunidades 
indígenas de difícil acceso, en estos lugares el intermediarismo actúa mediante agentes que suben a la 
montaña a comprar productos realizando una labor polémica, pues al mediar entre el productor y el 
consumidor para llevar la mercancía a su destino conforman canales de circulación de los productos, lo 
que resulta de gran importancia para distintas comunidades indígenas (Ruíz et al., 2017). Pero el efecto 
negativo de estas acciones es que los productores deciden la siembra en función de las demandas que 
ejerce el intermediario, lo que en ocasiones lleva a prácticas de deterioro edáfico y forestal.
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En el suroeste del paisaje se encuentra un espacio con diversos lomerios y atravesado por un río, 
brindándole una mayor heterogeneidad, pues se detectan zonas deforestadas sin cultivos, parches de 
baja densidad forestal y, en menor proporción, de densidad media. Abundan áreas con árboles dañados 
y viejos, pequeñas zonas con árboles jóvenes y varios parches agrícolas, mucho menos numerosos que en 
la parte noroeste, pero más extensos. En las asambleas se mencionó que en esa parte del paisaje se ubican 
cultivos que han participado en la política asistencial que imperan en el lugar, la cual actúa mediante el 
ejercicio de programas gubernamentales como el de Sembrando Vida4. Estos programas que subsidian 
la actividad agrícola tienen un mayor peso en esta zona y dominan sobre lo debatido colectivamente, 
de tal manera que la construcción del paisaje en este espacio es más producto de acciones oportunistas de 
pobladores allegados a los funcionarios responsables de estos programas. Como estas intervenciones 
gubernamentales son relativamente recientes, los mecanismos institucionales con los que cuenta la 
comunidad de Plan de Gatica no han permitido su integración a las actividades forestales definidas por 
las asambleas comunitarias. Se ha reportado que en otras comunidades las políticas asistencialistas han 
resultado beneficiosas para la conservación de los bosques (Melnykovych et al., 2018), pero en Plan de 
Gatica, tanto la política relacionada con el reparto agrario, como la política asistencial han mermado 
el ámbito de las decisiones colectivas, pues se identificó que los habitantes con un mayor número de 
hectáreas suelen ser los principalmente favorecidos por las políticas asistencialistas para extender sus 
cultivos que suelen establecer en esta parte del paisaje favorecida por la irrigación proporcionada por el 
río que la atraviesa.

El sureste del paisaje conforma un cuarto espacio que se caracteriza por albergar una menor su-
perficie forestal, la cual ha sido sustituida no solamente por el cambio de uso del suelo agrícola, sino 
también por la superficie que ocupa la parte de río que la atraviesa, así como diferentes caminos de 
terracería que comunican a la comunidad con otros poblados, además, también se detectan pequeñas áreas 
deforestadas. La escasa área forestal que ha persistido en este espacio está compuesta de árboles dañados, 
arbustos dispersos y matorrales constituyentes de un bosque secundario con diversos signos de dete-
rioro (figura 2). En esta parte del paisaje se concretan las distintas problemáticas que existen en Plan 
de Gatica y que responden, en gran parte, a su aislamiento geográfico que mantiene a la comunidad en 
una limitada interacción con el entorno exterior. Solo puede comunicarse cotidianamente con algunos 
poblados vecinos con similares circunstancias a las suyas, pero se mantiene alejada de mercados, insti-
tuciones gubernamentales, centros educativos y de investigación u otros poblados que pudieran nutrir 
sus prácticas forestales. Los participantes en las asambleas reconocen que las personas o entidades que 

4  Sembrando Vida es un programa del gobierno mexicano que otorga un apoyo económico mensual de $6,250.00 a los 

campesinos propietarios de al menos 2.5 hectáreas, esto con la finalidad de que establezcan o mantengan la realización de 

prácticas agroforestales.
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se acercan a la comunidad lo hacen persiguiendo intereses particulares que no suelen coincidir con los 
comunitarios como, por ejemplo: funcionarios gubernamentales que hacen proselitismo por partidos po-
líticos, misioneros que desatan procesos de aculturación y transculturación o intermediarios en busca 
de ganancias económicas. Los participantes señalaron que principalmente las asambleas comunitarias han 
permitido tener el control colectivo en algunos espacios forestales del paisaje, pero existen otros como el 
sureste paisajístico en el que existen evidencias de la merma del control comunitario.

No todas las participaciones en las asambleas comunitarias se refirieron a espacios concretos, hubo 
también señalamientos que identificaban diferentes problemas que pudieron diferenciarse en cuatro 
tipos: 1) la inclusión inequitativa en la conservación forestal comunitaria, 2) la falta de la evolución 
adaptativa de la comunidad a su contexto forestal, 3) el problema del estancamiento de la economía 
local y 4) las reflexiones sobre la falta de cuidado comunitario al bosque. En cuanto al primer tipo de 
problemas: la inclusión inequitativa comunitaria, se mencionó en las participaciones registradas que las 
prácticas de gobernanza en la comunidad no son restrictivas en sí mismas, pues dejan abierta la participa-
ción de mujeres, niñas y niños, pero el problema es que la capacidad comunicativa de estos sectores 
poblacionales es menor que la de los hombres, en particular varias mujeres no hablan español. En 
otros casos se ha documentado que la segregación femenina es común en algunas culturas indígenas, 
pues las mujeres suelen encontrarse en la parte más baja de la pirámide comunitaria, ejecutan las deci-
siones de otros, tienen sobrecarga de trabajo y su desempeño es juzgado con una doble vara (Vázquez 
y Muñoz, 2012). Esto produce que la conservación forestal comunitaria no llegue a representar verda-
deros espacios de expresión e interlocución para los sectores femenino e infantil de la comunidad, la 
repercusión de esto suele ser el debilitamiento de la cohesión comunitaria (Solano y Jiménez, 2014).

El segundo tipo de problemas mencionado tiene que ver con las limitaciones registradas acerca 
de la evolución adaptativa que reconocen los pobladores para vincularse con el bosque que los alberga. 
Por lo común, las comunidades indígenas que se desarrollan en ambientes forestales muestran un di-
namismo adaptativo que las coloca en condiciones para aprovechar los múltiples servicios que brindan 
los ecosistemas forestales (Melnykovych, et al., 2018), pero en Plan de Gatica esto no está pasando, pues 
el aprovechamiento de su entorno natural se concentra principalmente en la extracción de madera sin 
abarcar cotidianamente un uso integral de su ecosistema. Este problema seguramente se relaciona con su 
reasentamiento en esta área forestal que los ha obligado a centrar su atención en los productos básicos 
para su subsistencia, obtenidos principalmente de su actividad agrícola y que de alguna manera ha 
tenido un efecto restrictivo para el uso forestal integral.

En lo que respecta a la economía local, los pobladores reconocen que el uso forestal tiene una 
exigua implicación en su bienestar, pues los productos que obtienen no están generando actualmente 
ingresos ni fuentes de trabajo. Ellos también mencionaron que sus prácticas productivas cada vez más 
tienen una débil relación con los mecanismos de gobernanza comunitaria, esta creciente condición 
favorece el asentamiento en el paisaje de un individualismo agrícola, centrado en la preocupación de 
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utilizar los medios disponibles para producir en forma individual y orientado a la producción comer-
cial. Estas condiciones influyen en el desarrollo de una tecnología agrícola de altos costos ecológicos y 
con un margen de rentabilidad bajo, lo que las convierte en generadoras de diferentes problemas de 
deterioro natural. La baja rentabilidad de la actividad agrícola ha logrado mantener históricamente 
las condiciones de vida de sus pobladores, pero no ha sido suficiente para mejorar el bienestar comu-
nitario. Dicha rentabilidad, y los problemas de desarticulación comunitaria que se están presentando 
gracias al aislamiento que vive la localidad, actúan conjuntamente para incidir finalmente en distintos 
deterioros forestales.

El cuarto tipo de problemas, referido al cuidado comunitario del bosque, fue considerado por 
distintos participantes en las asambleas, los cuales reflexionaron sobre la baja superficie arbolada que 
tiene el paisaje. Ellos reconocieron que no habían considerado la posibilidad de hacer tratamientos 
silvícolas o reconstruir áreas forestales dañadas, prevenir invasiones de especies dañinas o plagas, o bien, 
planear acciones en caso de incendios forestales, esto los llevo a cuestionarse sobre si esto era común 
en otras comunidades. Al respecto se ha documentado las marcadas diferencias entre las comunidades 
indígenas para cuidar sus bosques, por ejemplo, hay algunas de ellas que se manifiestan impotentes o 
no están preparadas para brindar el tiempo que exige el cuidado forestal frente a sus apremiantes necesi-
dades económicas de corto plazo (González y Kröger, 2020). Se han encontrado también comunidades 
indígenas que necesitan una capacidad adicional para atender sus bosques, lo cual pueden lograr me-
diante la colaboración intercomunitaria y, finalmente, también se identifican comunidades que tienen 
la capacidad para actuar por sí solas (Yuliani et al., 2018). Plan de Gatica pertenece al primer tipo 
mencionado, circunscrita a sus necesidades apremiantes y con modestos conocimientos de su entorno 
forestal sobre aspectos etnobotánicos, selección de plantas, uso mixto de la tierra y bancos de semillas, 
lo cual contrasta con los conocimientos culturales tradicionales de otras comunidades (Akalibey et al., 
2024).

Construcción de un esquema de gestión comunitaria

Las participaciones sobre propuestas de cambio de la actividad de conservación forestal fueron muy 
irregulares en las tres sesiones donde se trabajaron, pero a lo largo del proceso se observó una variación 
de posturas entre los participantes, pasando de lo reservado hacia un creciente esfuerzo por cambiar 
las condiciones de cuidado comunitario por el bosque. En total se registraron un total de 322 inter-
venciones que contenían algún tipo de propuesta de cambio: 63 de ellas se refirieron a los problemas 
de comunicación externa que tiene la comunidad, 61 se dirigieron a hacer un uso forestal más extenso 
y menos deteriorante, 59 fueron referidas a las necesidades de cambio en el cuidado comunitario del 
bosque, 91 fueron referidas al fortalecimiento comunitario y 48 fueron participaciones muy diversas 
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que inclusive incluyeron cambios en aspectos que no habían sido contempladas a lo largo de todo el 
proceso anterior. Por estas características participativas, en la última sesión se decidió trabajar sobre 
los cuatro ejes de cambio donde convergieron el grueso de las participaciones: 1) comunicación comu-
nitaria externa, 2) uso forestal, 3) cuidado comunitario del bosque y 4) fortalecimiento comunitario. 
Al final de la última sesión se articularon los ejes señalados para conformar un esquema de planeación 
integral de la actividad de conservación comunitaria forestal (figura 3). Estos 4 ejes de cambio no abar-
can todos los problemas identificados en las sesiones previas, pues hay aspectos o campos temáticos que 
parecen tener un mayor anclaje cultural y sobre los cuales a los habitantes se les dificulta hablar de su 
transformación, para esos temas se requiere de un trabajo de intervención formativa de mayor duración 
(Sannino et al., 2016).

 
Figura 3. Esquema de gestión comunitaria que destaca los cuatro ejes de cambio acordados en 
las sesiones de trabajo
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Las aportaciones sobre la comunicación que mantiene la comunidad con el exterior se refirieron a am-
pliar sus relaciones y a superar la comunicación actual que solo responde a intereses de fuera y no a las 
necesidades de los habitantes. Se mencionó la conformación de un comité comunitario para que se 
encargara de localizar y mantener relaciones con otras comunidades, organizaciones no gubernamen-
tales o instituciones abocadas al mejoramiento comunitario, tal y como ha sucedido con otros pueblos 
indígenas (Aparicio y Morell, 2021). También se mencionó la posibilidad de solicitar capacitaciones y 
apoyos para utilizar medios de comunicación actuales, todo orientado a superar las limitaciones de las 
prácticas comunicativas de la comunidad debido a su escasa posibilidad de recibir medios informativos. 
También hubo aportaciones en el sentido de crear un centro informativo que apoye a los pobladores a 
enterarse de aspectos de interés del mercado de sus productos, del cambio climático y de las alternativas 
disponibles para obtener servicios de salud y educación. Además, se mencionó la posibilidad de realizar 
un taller orientado al desarrollo de prácticas de interacción extracomunitaria que siempre sean subor-
dinadas a la voluntad colectiva.

En los aspectos relacionados con el uso forestal se dieron las participaciones más complejas debi-
do a que estos aspectos no han estado presentes en los debates actuales de los pobladores. En general, 
reconocen que tienen conocimientos limitados sobre la diversidad de recursos que ofrece el bosque, en 
este sentido varias participaciones se refirieron a la necesidad de sistematizar el conocimiento tradicio-
nal que ellos mismos tienen sobre la riqueza de recursos maderables y no maderables, a fin de mejorar 
su uso a la vez de preservarlos. En el mismo sentido, otras intervenciones aludieron a la conveniencia 
de inventariar la flora útil, maderable y no maderable y coronaron sus propuestas con la planeación de 
exploraciones de campo para lograr tales inventarios. Algunos participantes más mencionaron la utili-
dad de comunicarse con otras comunidades de montaña para detectar los usos de herbáceas, arbustos y 
árboles forestales, así como los tipos de uso tales como: medicinales, ceremoniales, forrajeros, madera-
bles, ornamentales, comestibles, melíferos, de uso doméstico, tóxico y de uso veterinario. Otros tipos de 
participaciones relativamente frecuentes, se refirieron a que hay que ampliar los conocimientos de los 
potenciales usos de los recursos contenidos en el paisaje forestal, de hecho, mencionaron algunas ideas 
relacionadas con empezar a trabajar para conjugar saberes tradicionales con conocimientos científicos, 
pero no se propusieron propuestas concretas para lograr esto.

En lo que respecta al cuidado comunitario del bosque, los participantes señalaron que hasta el 
momento no habían considerado seriamente la necesidad de organizarse para cuidar el bosque que los 
alberga. Constantemente señalaron que, para ellos, las acciones de cuidado forestal no son parte de sus 
prácticas cotidianas y por eso les resultaba difícil identificar propuestas concretas. Esto a pesar de que va-
rios participantes dijeron estar enterados de que los cuidados comunitarios del bosque han representado 
una fórmula de relativo éxito para que otros pueblos indígenas desempeñen un papel activo en los proce-
sos de toma de decisiones que afectan a sus bosques. En varias intervenciones se pudo detectar el interés 
de experimentar con plantaciones, de mejorar las condiciones del suelo, de crear cuadrillas de trabajo para 
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prevenir incendios forestales, pero se les complicaba avanzar hacia una visión operativa que pueda resultar 
funcional para la comunidad. Existen varios pueblos indígenas que han desarrollado un amplio sistema 
de reglas para cuidar sus bosques, que en ocasiones incluyen procedimientos para castigar a los infractores 
(Syarif et al., 2023), pero en Plan de Gatica los conflictos comunitarios y las necesidades de subsistencia 
han limitado una cultura en ese sentido y algunos participantes de las asambleas tomaron consciencia de 
esa situación. En este contexto, los temas dominantes de las participaciones en las asambleas revelaron que, 
en estos pobladores, existen problemas no resueltos sobre como compatibilizar su necesidad de construir 
un medio de vida económico, con los cambios que reconocen en el paisaje y el deterioro de sus bosques.

El cuarto eje de cambio quedó definido por el fortalecimiento comunitario que, para muchos 
pueblos indígenas, incluyendo a Plan de Gatica, no solamente significa mejoras económicas, sino 
también el tener una mejor vida en su comunidad y articulada con su entorno natural (Yuliani et al., 
2018). Esto explica por qué en este punto se incluyeron también propuestas relacionadas con el reco-
nocimiento de valores tradicionales y ecológicos. En el aspecto económico se mencionó trabajar sobre 
mecanismos que mejoren el apoyo y capacitación a las prácticas agrícolas, también la posibilidad de 
priorizar la compra local y familiar y se propuso la creación de un proyecto de actividades económicas 
comunitario que representen las aspiraciones colectivas y con capacidad para coordinar, reglamen-
tar, e incluso sancionar la producción y el aprovechamiento desmedido y/o ilegal. Dicha propuesta 
de proyecto reconoció cuatro aspectos importantes: revitalización de prácticas agrícolas, renovación 
tecnológica agrícola, uso integral forestal y la innovación de canales de comercialización. Por otra parte, 
se realizaron aportaciones para implementar reuniones sobre cómo se pueden proteger a los animales, 
las plantas, la tierra y los ríos del paisaje y se mencionó la importancia de recolectar y sistematizar el 
conocimiento local que actualmente tenga la comunidad sobre la ecología del lugar.

El avance real en la agencia comunitaria indígena

La agencia humana se refiere a acciones intencionales y significativas (Grillitsch y Soarauta, 2020), 
de hecho, podría decirse que la agencia humana surge de intenciones conscientes, porque en ellas se 
manifiesta la capacidad de percibir futuros posibles que influye en los procesos de las personas para 
configurar los caminos de su desarrollo posterior (Bandura, 2001). La dificultad de cambiar una inten-
cionalidad depende de múltiples factores, tanto del agente o colectivo de agentes, como de los rasgos 
y condiciones de la estructura en la que se ubican (Vaccari y Parente, 2017). La labor con la comuni-
dad llegó hasta la transformación de una intencionalidad comunitaria, esto constituyó una tarea nada 
sencilla si se toma en cuenta el aislamiento en que suelen vivir los habitantes de Plan de Gatica, lo cual 
podría hacer sumamente difícil resquebrajar las intenciones de uso forestal arraigadas en la comunidad 
y exponerlo a una reinterpretación que tomara en cuenta la noción de conservación.
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Los resultados obtenidos en el trabajo fueron un tanto sorpresivos, pues la comunidad de Plan de 
Gatica llegó a manifestar varias evidencias inesperadas de cambios en la intencionalidad comunitaria, 
pero más allá de eso, surge la pregunta: ¿qué tan significativo es este logro?, es decir, ¿la transformación 
de la intencionalidad realmente significa un cambio en la agencia o solo conforma un cambio transitorio 
tendiente a extinguirse al no poder concretarse? Lo que está detrás de esta pregunta es el cuestionamien-
to del valor real de un cambio en la intencionalidad comunitaria, lo cual lleva a indagar sobre los posibles 
factores que pueden llegar a incidir para que una intención conduzca a un cambio verdadero y no se 
convierta en una frustración al descubrir su imposibilidad de concretarse. La capacidad real de cam-
bio de las intenciones humanas, o el poder transformador de la intencionalidad, depende de múltiples 
factores asociados tanto con las particularidades de él o los agentes de cambio, como de lo que se busca 
cambiar. En el campo de la agencia humana relacionada con la conservación del paisaje se desea enfatizar 
en la importancia de cinco tipos de factores implicados para que la intencionalidad comunitaria lleve a 
cambios reales, estos factores son: 1 ) colaboración intersectorial exigida por la conservación, 2) represen-
tatividad comunitaria de la intención, 3) sustentos y perspectivas de la intención, 4) capacidad de acción 
del agente de cambio y 5) grado de estructuración de la agencia: la incidencia del poder.

1) Colaboración intersectorial exigida por la conservación

Cada proyecto de transformación exige un nivel de colaboración que se amplía o limita en función de 
los involucrados en el cambio (Karrasch et al., 2017), cuando el proyecto demanda una amplia cola-
boración, intervienen en él una variedad de agencias distribuidas en participantes con marcos y raíces 
específicos (Sotarauta y Grillitsch, 2023). La conservación de paisajes forestales normalmente demanda 
una acción intersectorial en donde intervienen diferentes tipos de agentes tales como: funcionarios, 
empresarios, comuneros, comerciantes, académicos u otros (Arroyo et al., 2020) y sus puestas en mar-
cha suelen demandar una serie de nexos entre diferentes actores (Twinamatsiko y Bugabo, 2024). En 
estos casos resulta poco probable hacer un cambio si no se orquestan acciones y se articulan compe-
tencias, poderes y recursos, de tal forma que la agencia de algún sector, expresada en forma particular 
y aislada tiene escasa relevancia, pues lo que en realidad importa es la articulación coordinada de los 
diferentes tipos de agencias implicados (Grillitsch y Sotarauta, 2020). Excepciones a esto se produce 
cuando un tipo de agente de cambio es o son líderes de opinión y cuentan con la capacidad de mo-
vilizar e influir en la participación pública (Bakti et al., 2024), o bien, cuando existe en el paisaje una 
concentración de poder tal que un solo tipo de agente o agentes pueda imponer los designios de otros 
(Riggs et al., 2021). Otra excepción se produce cuando la conservación de un paisaje forestal depende 
principalmente del cuidado comunitario, porque en estos casos la conservación descansa en su mayor 
parte en la participación de los habitantes. Esto es lo que sucede en Plan de Gatica, cuyos habitantes 
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conforman agentes de cambio primario y en donde su aislamiento geográfico llega a brindarles una 
cierta ventaja en términos de que sus intenciones y decisiones tienen prioridad frente a la de otros sec-
tores para definir futuros forestales.

2) Representatividad comunitaria de la intención

La gobernanza de las comunidades indígenas está determinada por múltiples relaciones históricas e 
intervienen en ella los modos de liderazgo, la capacidad institucional local, así como las relaciones orga-
nizacionales internas (González, 2015). Estos atributos deben de considerarse cuando se busca la cons-
trucción de una agencia colectiva local en donde se sientan identificados los participantes y motivados 
en colaborar y coordinarse. En Plan de Gatica, las asambleas comunitarias abiertas resultan crucia-
les en la estructura de gobernanza local y el hecho de que las intenciones trabajadas hayan surgido en 
ellas, le otorgan cierto nivel de posibilidad de que lleguen a mejorar la conservación comunitaria. Pero 
se debe tener en cuenta que las gobernanzas locales indígenas pueden verse afectados por desigualdades 
(Elias et al., 2024) así, en las asambleas comunitarias de Plan de Gatica se detecta un cierto margen de 
desigualdad, en principio porque las diferencias comunicativas son notorias, en particular las mujeres y 
niños se encuentran prácticamente marginados de este tipo de participaciones. También se deben con-
siderar las diferencias entre los ejidatarios que solo tienen asignadas un par de hectáreas y aquellos que 
cuentan con 15, porque su capacidad para incidir en el paisaje es desigual. Otra diferencia importante 
es el hecho de que no todos los pobladores le dan la misma importancia a las interacciones sociales, 
hay personajes que mantienen un mayor número de ellas y que, por lo mismo, exhiben más influencia 
política sobre sus cohabitantes.

3) Sustentos y perspectivas de la intención

Dependiendo del ambiente cultural de una comunidad, las intenciones de transformación pueden o 
no ser prioritarias frente a las intenciones conservadoras, por ejemplo, si una comunidad se encuentra 
centrada en mantener su identidad y cohesión cultural, las intenciones conservadoras pueden ser prio-
ritarias sobre las de transformación, pero en el caso de la comunidad de Plan de Gatica, donde existe 
cierto nivel de consciencia de la falta de atención al bosque por parte de los pobladores, la perspectiva 
de las intenciones de transformación pueden resultar viables. Por otro lado, las intenciones sustentadas 
mediante un trabajo previo y estratégico tienen mayores posibilidades de concretarse que aquellas for-
muladas fortuita, espontánea o ingenuamente (Sannino et al., 2016). Asimismo, las intenciones de 
transformación que no resulten superficiales, sino que sean realmente relevantes tendrán mayores posi-
bilidades de promover cambios (Westley et al., 2013) en este sentido, acciones destinadas a romper con 
los patrones de uso del suelo, que comprendan los mecanismos de toma de decisiones para incidir en el 
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bosque, que consideren acciones forestales verdaderamente relevantes, tienen mayores posibilidades de 
llegar a futuros de conservación paisajística (Pressey y Bottrill, 2009). Si se parte de estos supuestos, las 
intenciones vertidas en las asambleas tienen posibilidades de arribar a mejoras en el uso y conservación 
comunitarios de los bosques, pues los participantes dejaron ver una inesperada capacidad de autorre-
flexión que les permitió realizar la difícil tarea de juzgar sus propias acciones, esto a pesar de que los 
habitantes de Plan de Gatica han vivido en un contexto alejado que los podría anclar a su realidad para 
evitar la incertidumbre de lo externo o tratar de mantener su forma vernácula de auto-gobierno. Tam-
bién los habitantes fueron capaces de explicar sus problemas de descuido forestal, así como de proponer 
formas de actuación para regular su incidencia en el bosque y para avanzar hacia su restauración. Todo 
esto lo desarrollaron en un proceso sistemático, controlando sus participaciones para hacer un trabajo 
ordenado y con ello se colocaron en mejores condiciones para avanzar hacia una intervención efectiva 
de conservación forestal.

4) Capacidad de acción del agente de cambio

En la medida en que los pobladores de la comunidad dan forma a los usos locales del paisaje foresta-
les estos se convierten en los agentes de cambio prioritarios simplemente porque son los únicos que 
intervienen directamente en lo que sucede en el bosque, al deforestar para sembrar, al talar árboles 
para madera o al cazar su fauna. Cada una de estas personas tienen diferentes capacidades debido a su 
experiencia, antecedentes y posición en la sociedad y por esta variación de atributos, su poder transfor-
mador forestal está diferenciado. Esto es así porque cualquiera de ellos puede adquirir un poder trans-
formador aleatorio, fortuito o impuesto, el cual emerge simplemente cuando realizan alguna actividad 
en el bosque, pero no todos ellos pueden tener un poder trasformador estratégico, es decir, capaces de 
participar en una configuración planeada del paisaje, para hacer esto último el agente de cambio debe 
ser capaz de movilizar diferentes recursos que no todos los pobladores tienen. De esta forma, los agentes 
de cambio estratégicos parten de una intención sustentada, pero luego deben ser capaces de poner en 
práctica la movilización de los recursos que pueden conducir a una conservación forestal planificada. 
En la literatura se ha propuesto diferenciar a dichos recursos en: físicos, humanos, naturales y financie-
ros (Andriamihaja et al., 2021). También se ha señalado que estos agentes estratégicos deben ser capaces 
de poder participar en redes sociales y de enviar y recibir bienes, dinero o información relacionada con 
los usos de la tierra (Isaac y Matous, 2017). Los habitantes de Plan de Gatica se caracterizan por su ca-
rencia de estos recursos, el único con el que cuentan es el natural y lo poseen de manera asimétrica por 
las diferencias de acceso a la tierra, tampoco participan en redes sociales, de tal forma que todas estas 
carencias pueden constituirse en una barrera sustancial para que las intenciones comunitarias lleguen 
a convertirse en realidad.
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5) Grado de estructuración de la agencia: la incidencia del poder

Lejos de apoyar un determinismo estructural, es posible reconocer que en ciertas condiciones la es-
tructura social puede operar como la principal restricción causal de la agencia humana (Ross, 2024), 
la fuerza de esta restricción depende de las vías estructurales históricamente desarrolladas en un lugar 
determinado, ya sea a través de reglas mediante la evolución de instituciones formales e informales, o a 
través de los recursos de poder con los que cuentan los individuos para influir en las acciones de otros 
(Giddens, 1995). En un entorno en donde las propiedades estructurales han experimentado un notorio 
desarrollo, la agencia humana se ve limitada a tener efectos causales (Byrne, 2024), en dichas condicio-
nes, son escasas las probabilidades de que las intenciones comunitarias estratégicas lleguen a plasmarse 
en realidades. Pero en Plan de Gatica las propiedades estructurales de lugar son modestas frente a la 
limitada operación efectiva de reglas de instituciones formales y en el marco de la escasez de recursos 
existentes. También la fuerza estructural distal es exigua, pues no existen actores, instituciones e inte-
racciones distantes que incidan o estén interesados en dar forma a los usos locales de la tierra. Existen 
intermediarios que inciden indirectamente en los usos del suelo local al demandar tipos específicos 
de productos, también agentes políticos que hacen proselitismo político o ejercen su influencia en el 
comportamiento de los pobladores mediante el manejo discriminado de apoyos gubernamentales y 
existe también la presencia de misioneros con una labor polémica en el lugar, pero ninguna de esas 
intervenciones ha sido tan fuerte como para imponer proyectos de gran alcance que haya convertido a 
los locales en agentes pasivos. Las estructuras sociales fuertes del lugar son las instituciones informales 
comunitarias que promueven normas y valores plasmados en las intenciones comunitarias de conser-
vación forestal trabajadas.

La agencia comunitaria necesaria

Los problemas comunes de agencia

El paisaje en estudio presenta varios problemas, comunes en la región de la montaña de Guerrero, y 
cuya resolución se hace apremiante para la conservación forestal, por eso resultaría conveniente apoyar 
a los pobladores para que su agencia pueda afrontar tales problemas. Uno de ellos es el aislamiento 
geográfico que crea un sentido de identidad compartida en las comunidades en esta condición, pero que 
limita su colaboración parar adaptarse al contexto actual, en particular para acceder a los mercados de sus 
productos y para aprender prácticas forestales (Moreno et al., 2024). En esta región de la montaña, va-
rias comunidades realizan esfuerzos para conservar sus ecosistemas mediante procesos participativos y 
de coordinación interinstitucional (Bustamante et al., 2024), también existen comunidades con pro-
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yectos para desarrollar normas efectivas de colaboración y comunicación a través de redes internas y 
externas (Ceccon, 2024), todo lo cual abre la posibilidad de aprendizajes intercomunitarios que no se 
realizan, en parte por el problema de aislamiento, pero que una mejora de la agencia colaborativa de los 
pobladores podría ayudar para lograr dichos aprendizajes.

Otro problema en Plan de Gatica, común en la región, es el referido a la inclusión desigual de los 
pobladores en las decisiones comunitarias, que demanda la mejora de una agencia solidaria la cual tome 
en cuenta: a) incluir a las mujeres y niños en la participación de los procesos comunitarios, pues ahora 
se encuentran un tanto al margen (Hernández et al., 2018), b) restringir las tensiones clásicas ligadas 
a la desigualdad de la tierra, las cuales tienen a exacerbarse por los programas de apoyo gubernamental 
que favorecen a los propietarios de tierra o a los que poseen mayores extensiones (Moreno et al., 2024) 
y c) moderar a los grupos con mayor poder de participación, ligados a partidos políticos, a grupos reli-
giosos o a centros de poder local y que históricamente se han beneficiado de sus habilidades y relaciones 
(Paulino, 2023)

Una problemática común en la región, y en la que Plan de Gatica no es la excepción, está represen-
tada por los conflictos comunitarios, algunos de los cuales tienen sus raíces en las injerencias externas 
de intermediarios comerciales, partidos políticos y grupos religiosos los cuales crean afiliaciones, por 
lo común de carácter conflictivo (Hernández et al., 2018). En otras ocasiones, los conflictos vienen 
de procesos internos, principalmente de procesos migratorios, los cuales han impulsado aspiraciones 
urbanas que se confrontan con las autóctonas (Moreno et al., 2024). En este contexto, resulta impe-
riosa una agencia negociadora que amplíe la tolerancia a las diferencias de pensamiento y que permita 
aceptar los cambios sin crear escisiones comunitarias y reasentamientos poblacionales, tan comunes en 
la región (Argüello, 2021).

En años recientes se ha generalizado la violencia en la región y la proliferación de las policías 
comunitarias no han contribuido a mejorar las condiciones de seguridad, pues se sabe de vínculos 
entre autodefensas y células criminales (Basave, 2023). Por otra parte, existen en el municipio de Ayut-
la empresas extractivas que negocian con delincuentes para mantener sus actividades (Gasparello, 
2017). Los más vulnerables de todas estas acciones son los jóvenes, muchos de los cuales han pasado 
por procesos de socialización urbana y que al retornar, frente a la falta de desarrollo económico mu-
nicipal, se vuelven proclives a las organizaciones delincuenciales (Berber, 2017). En estas condiciones, 
trabajar para generar agencias empresariales locales para jóvenes podría brindar algún tipo de alivio a 
estas desafortunadas condiciones.

Resulta difícil pensar en la conservación forestal sin tener en cuenta el contexto donde se planea, 
por ejemplo, en este caso la conservación implica participar en mejorar las condiciones de aislamiento 
comunitario, en lograr una mayor inclusión poblacional, así como en atenuar los conflictos y la violen-
cia en la zona. Paralelamente a lo anterior, la conservación atañe el que los habitantes amplíen su capa-
cidad de uso forestal. Un estudio en el área señala que los pobladores centran su uso en tres especies: 
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Pinus oocarpa, Quercus magnoliifolia y Enterolobium cyclocarpum y lasmusan fundamentalmente para 
construcción y leña (Reséndiz et al., 2022), pero se merman las posibilidades de conservación sin un 
uso forestal más integral (Mrosek, 2001). También resulta menos probable mantener la salud forestal 
si los pobladores tienen pocas posibilidades de intercambiar aprendizajes comunitarios sobre prácticas 
de cuidado forestal (Vocht et al., 2024). Actualmente, es común que los paisajes forestales experimente 
cambios, sobre todo por procesos de deterioro inducidos local y externamente, pero también se sabe 
que distintos pueblos están siendo capaces de idear formas de utilizar el bosque y cuidar sus recursos 
ecológicos a través de desarrollar estrategias de conectividad intercomunitarias, las cuales les ha permiti-
do negociar ante esos cambios para no solo mantener, sino también para desarrollar prácticas culturales 
forestales adaptadas a las nuevas realidades forestales (Celeste et al., 2020).

La agencia humana: un camino continuo

La agencia humana es efecto y causa a la vez, cuando se encuentra más restringida adquiere un mayor 
carácter de efecto, pero entre mayor libertad adquiere, su papel de causalidad va destacando (Byrne, 
2024). Por otro lado, los atributos de la agencia humana son diversos, por ejemplo, pueden ser: re-
flexión, previsión, intención, crítica, explicación, entre otros (Bandura, 2001), por estas razones, cuan-
do la agencia humana transita hacia un mayor papel de causalidad, no lo hace en forma absoluta, se dice 
que este tipo de cambio admite grados de libertad, dependiendo de los atributos reales que se vayan 
adquiriendo o transformando, para así conformar una nueva agencia (Laitinen et al., 2016). También 
se ha señalado que la transformación de la agencia no puede ser abrupta debido a su naturaleza, sino 
que aspectos novedosos se introducen en sistemas de atributos antiguos (Lotz-Sisitka et al., 2017). La 
agencia comunitaria de Plan de Gatica es heredera de diversos atributos que se han desarrollado his-
tóricamente a lo largo de muchos años, pero recientemente ha sufrido una suerte de estancamiento, 
principalmente debido a los conflictos que conllevan las intervenciones externas actuales que han en-
trado en contradicción con los ancestrales mecanismos colectivos y con los valores comunitarios. Un 
resultado de esta situación, es que su bosque se encuentra definido por procesos que escapan a la toma 
de decisiones colectivas locales, con el trabajo del círculo de acciones de aprendizaje se produjo un cam-
bio en la intencionalidad de la comunidad, que es una condición de agencia imprescindible, pero que 
por sí sola resulta insuficiente para cambiar la falta de control colectivo. Por eso, la agencia comunitaria 
impulsada por este trabajo, dista todavía de mejorar operativamente la conservación comunitaria de los 
bosques, pero indudablemente abre una oportunidad de cambio. El que esto constituya un verdadero 
avance y no un logro efímero, implica un trabajo continuado que avance hacia limitar o reducir el efec-
to de aquellos factores que no favorecen el que la intencionalidad comunitaria se concrete en realidades 
tangibles. Para una meta de este tipo hace falta, desde luego, la voluntad colectiva comunitaria, pero 
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además resultaría conveniente una serie de apoyos que puedan realizarse sucesivamente, como en cade-
nas o hilos longitudinales (Laitinen et al., 2016).

CONCLUSIONES

Para poder incidir en la conservación de los paisajes se han movilizado diferentes líneas teóricas tales 
como la conectividad paisajística, la conservación de nichos, el mantenimiento de procesos clave, la 
regulación de cambios de uso del suelo, la interdependencia hombre – naturaleza, entre otras. Esta 
última señalada está ganando mucha atención en el Antropoceno debido a que las acciones del ser 
humano están resultando la causa principal de múltiples afectaciones paisajísticas, de ahí la relevancia de 
estudiar el comportamiento humano. Es en este contexto en donde el estudio de la agencia humana 
adquiere relevancia, pues si resulta posible incidir en ella se podría atenuar una de las causas principales 
que afectan el deterioro de los paisajes en la actualidad. Aquí se ha estudiado una agencia humana un 
tanto polémica porque, por un lado, mantiene condiciones de participación comunitaria y mantiene 
normas para conservar sus recursos forestales, pero por el otro, tiende a mantener una situación de 
exclusión sobre las mujeres y niños y un cierto aislamiento que dificulta su adaptación a las dinámicas 
condiciones actuales. Todo este trabajo se ha realizado evitando en todo lo posible trasponer conceptos 
y marcos occidentales y buscando apoyar un aprendizaje expansivo que fuera totalmente compatible 
con los valores y tradiciones comunitarios.
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Resumen. Este artículo explora nuevas conceptualizaciones de la gobernanza en el contexto del extractivismo 
contemporáneo, destacando tres dimensiones clave: dinámicas de poder en relaciones Estado-corporación-co-
munidad; modelos alternativos de gobernanza y resistencia contra-hegemónica; y dimensiones territoriales, 
como política espacial y marcos multinivel. Se observa un cambio desde modelos tradicionales hacia sistemas 
de gobernanza multiactor más complejos. La gobernanza emerge como un espacio de contestación y empo-
deramiento, mientras persisten desafíos en las dinámicas de poder y control de recursos. Las comunidades 
adoptan modelos indígenas y comunitarios que integran conocimientos ancestrales, científicos y tecnológicos, 
además de enfoques multiescalares y basados en derechos, aunque su efectividad varía. Finalmente, el ar-
tículo proporciona una base conceptual para entender cómo sistemas de gobernanza, como mecanismos de 
resistencia frente al extractivismo, pueden promover una gestión más equitativa de los recursos naturales 
ante la creciente demanda global.
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This article explores new governance conceptualizations in contemporary extractivism, focusing on three 
key dimensions: power dynamics in state-corporation-community relations, alternative governance models 
and counter-hegemonic resistance, and territorial dimensions, including spatial politics and multilevel 
governance frameworks. A shift is observed from traditional state-centered models toward more complex 
multiactor governance systems. Governance emerges as a site of contestation and empowerment, while cha-
llenges in power dynamics and resource control persist. Communities are increasingly adopting Indigenous 

1 Humboldt Universität zu Berlin, Thaer-Institute, Department of Agricultural Economics, Agrifood Chain Management, Un-

ter den Linden 6, Berlin, Germany. e-mails: claudia.coral@hu-berlin.de, carcamor@hu-berlin.de



64

CORAL, C. Y CÁRCAMO, R.

and community-based governance models that integrate ancestral, scientific, and technological knowledge, 
along with multiscale and rights-based approaches, though their effectiveness varies. Finally, the article 
provides a conceptual basis for understanding how governance systems, as mechanisms of resistance to ex-
tractivism, can promote a more equitable management of natural resources in the face of growing global 
demand.

Keywords: Governance, Indigenous and Community-Based Governance Systems, Resistance, Extracti-
vism, Neo-Extractivism.

INTRODUCCIÓN

La dependencia global de las industrias extractivas, incluyendo minería, petróleo y gas, continúa re-
modelando paisajes y sociedades, particularmente en regiones ricas en recursos. Mientras el extracti-
vismo es a menudo enmarcado como una vía de desarrollo, sus costos ambientales, sociales y econó-
micos afectan desproporcionadamente a las comunidades locales y amenazan ecosistemas vulnerables 
(Luckeneder et al., 2021; Maus et al., 2022). De forma general, el extractivismo se define como una 
forma de extracción de recursos naturales que se realiza en grandes volúmenes o con alta intensidad, 
principalmente destinada a la exportación como materias primas sin procesar o con un nivel mínimo 
de transformación (Gudynas, 2015)

El extractivismo contemporáneo se caracteriza por una mayor participación de empresas estata-
les, mayores impuestos y regalías, y la promoción de políticas sociales redistributivas (Gudynas, 2009a, 
2010b). Este “imperativo extractivo global” ha resultado en luchas de oposición de varios actores, 
notablemente las comunidades al frente del extractivismo de recursos y varios movimientos contra 
gobiernos autoritarios (Arsel y Pellegrini, 2022:2). Investigaciones recientes han demostrado que la re-
sistencia al extractivismo se ha volcado cada vez más hacia la gobernanza como un campo de batalla para 
la contestación, negociación y transformación (Gobby et al., 2022; Coral et al., 2024). Las estrategias 
de gobernanza van desde aquellas que se basan en la resistencia, y que se manifiesta a través de varias es-
trategias comunitarias, como protestas, ocupaciones, redes de (contra) expertos, y formas cotidianas de 
resistencia como intervenciones emocionales y simbólicas, hasta aquellas con enfoques de gobernanza 
basados en derechos (ver, por ejemplo, van Teijlingen y Hogenboom, 2016; Hirsch, 2017; Valladares 
y Boelens, 2019; Tjandra, 2023; Coral et al., 2024). Así la gobernanza en el contexto del extractivismo 
representa un área crítica de estudio en la política de recursos naturales en el espacio contemporáneo, 
particularmente mientras la demanda global de minerales e hidrocarburos continúa aumentando en 
medio de crecientes preocupaciones socioambientales. Este artículo examina conceptos de gobernanza 
en la literatura internacional y destaca la importancia de enfatizar nuevas conceptualizaciones de go-
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bernanza como mecanismo de resistencia frente al extractivismo. A través de una revisión de literatura, 
exploramos las dinámicas de poder en el contexto del extractivismo, entendidas como relaciones entre 
el Estado, la Empresa y la Comunidad, así como modelos alternativos de gobernanza, formas de resis-
tencia contrahegemónica, y dimensiones territoriales de la gobernanza. Finalmente abordamos temas 
emergentes y planteamos posibles direcciones para futuras investigaciones. 

CONCEPTOS DE GOBERNANZA

Evolución de conceptos de gobernanza

Al analizar términos de gobernanza, Rhodes (1997) resumió las diferentes definiciones de gobernanza 
en “gobernar con y a través de redes” (Rhodes, 1997:4. Buizer et al. (2011) afirman que se refiere a un 
cambio de paradigma en cómo gobernamos las sociedades posmodernas. Según Czempiel (1992:250), 
la gobernanza es la “capacidad de hacer que las cosas se hagan sin la competencia legal para ordenar que 
se hagan”. En su libro de Gobernanza, Porras (2016) encuentra dos tipos de argumentos en la literatura 
sobre gobernanza. Los primeros proponen que dada la realidad social, económica, política y burocrática 
cada vez más compleja, las categorías teóricas y metodológicas que asumen que el Estado puede dirigir 
la sociedad efectivamente a través de instrumentos jerárquicos ya no son adecuadas. El segundo tipo de 
argumento reconoce un valor deseable en la cooperación entre organizaciones, instituciones, actores 
y recursos gubernamentales. En otras palabras, el término gobernanza surgió debido a la alta comple-
jidad de la sociedad, las crisis políticas, las dificultades de los gobiernos para resolver problemas com-
plejos, la proliferación de redes y la globalización del ideal democrático, entre otros (Porras, 2016:36). 

Las dificultades más significativas en la comprensión de los términos y conceptos de gobernan-
za radican en entender su carácter teórico, empírico y metodológico. El desafío principal en vincular 
las definiciones de gobernanza con su carácter empírico y metodológico radica en traducir conceptos 
abstractos sobre cómo deberían operar las instituciones a formas concretas y prácticas de acción. Por 
ejemplo, aunque teóricamente puede reconocerse la necesidad de que la gobernanza se adapte a la escala 
del problema ambiental, llevar esta idea a la práctica requiere identificar herramientas metodológicas y 
métricas específicas para evaluar tanto la eficacia de las instituciones como su adecuación al contexto.

Para responder efectivamente a los problemas ambientales, se ha propuesto adaptar la escala de 
las instituciones de gobernanza a la escala del problema ambiental (Young, 2002, citado en Newig 
y Fritsch, 2009). Sin embargo, los hallazgos empíricos y el trabajo conceptual de diferentes campos 
académicos permanecen ambiguos sobre esta afirmación (Newig y Fritsch, 2009). Además, los cambios 
estructurales en la gobernanza ocurren no solo a escala física, natural (problema ecológico), geográfi-
ca o territorial, y niveles jurisdiccionales, sino que se manifiestan en varios niveles simultáneamente. 
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Como sugiere Sartori (1984), dado que la gobernanza multinivel es dinámica por naturaleza y desafía 
constantemente los supuestos tradicionales sobre cómo se toman las decisiones autoritativas, es nece-
sario identificar referentes empíricos, como procesos y arreglos, que reflejen estas dinámicas (citado 
en Piattoni, 2009:164). Estos referentes destacan la importancia de explorar enfoques participativos 
que incluyan a diversos actores en los procesos de toma de decisiones. Además, enfatizan la necesidad 
de desarrollar mecanismos de gobernanza multinivel que conecten y coordinen las distintas escalas de 
acción, desde lo local hasta lo global.

Conceptos de gobernanza para sistemas multinivel

En 1992, Gary Marks propuso el concepto de gobernanza multinivel (MLG, por sus siglas en inglés) 
para entender las dinámicas de toma de decisiones dentro de la Unión Europea. En la visión de Gary 
Marks, la gobernanza multinivel se refiere a fenómenos que ocurren en tres niveles analíticos diferen-
tes: movilización política (politic), arreglos de formulación de políticas (policy) y estructuras estatales 
(polity) (Piattoni, 2009). La gobernanza multinivel se refiere a estructuras políticas y procesos que cru-
zan límites administrativos para abordar el desarrollo social y las interdependencias en la toma de de-
cisiones políticas entre diferentes unidades territoriales (Benz, 2007, citado en Newig y Fritsch, 2009). 

Por lo tanto, la gobernanza multinivel sugiere sistemas de distinción organizados en niveles. Está 
relacionada con la estructura de los sistemas organizados en niveles y las interacciones y mecanismos de 
coordinación resultantes (Benz, 2007:297). En la ciencia organizacional, el sistema se divide en niveles 
de organización, grupal e individual, cada uno requiriendo diferentes disciplinas, teorías y enfoques 
(Kozlowski y Klein, 2000:3). Otras aplicaciones en los ámbitos de la UE son, por ejemplo, las políticas 
ambientales y agrícolas, que son áreas específicas de acción política que requieren la coordinación de 
actores e instituciones a diferentes niveles de gobierno, desde el local hasta el supranacional (Jordan, 
2000; Christiansen y Piattoni, 2003; Fairbrass y Jordan, 2004; Bozzini, 2008; Stephenson, 2013, entre 
otros).

La gobernanza multinivel en el campo del cambio climático ha sido estudiada por (Gupta et 
al., 2007; Gupta, 2014; Andonova et al., 2009; Bulkeley, 2010; Di Gregorio et al., 2019, entre otros). 
Como afirmó Di Gregorio et al. (2019), en el Sur Global, la gobernanza multinivel del cambio cli-
mático enfrenta desafíos únicos relacionados con distribución desigual de poder y las diferencias en 
prioridades. Por ejemplo, gran parte de la financiación climática proviene de actores internacionales, 
mientras que el Sur Global, al ser más vulnerable a los impactos del cambio climático, tiende a priorizar 
la adaptación sobre la mitigación.

Ostrom E. (2012) señaló la importancia de entender los sistemas policéntricos, donde actividades 
políticas en múltiples niveles pueden complementarse entre sí. Ostrom V. (1972:6) definió un sistema 
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policéntrico como “uno donde muchos elementos son capaces de hacer ajustes mutuos para ordenar 
sus relaciones entre sí dentro de un sistema general de reglas donde cada elemento actúa con indepen-
dencia de otros elementos” (traducido por los autores del inglés). El término gobernanza policéntrica 
puede extenderse más allá de las actividades políticas explícitas realizadas por unidades políticas forma-
les de gobierno y la idea de gobernanza policéntrica se basa en ocho pilares: 1) existencia de múltiples 
centros de decisión; 2) autonomía de las autoridades de toma de decisiones; 3) diferentes centros de 
decisión tienen/comparten jurisdicciones superpuestas; 4) los centros de decisión están involucrados 
en procesos de ajuste mutuo; 5) hay patrones emergentes de comportamiento, un orden emergente, 
que se comparten entre centros de decisión; 6) bajos costos de entrada y salida; 7) existencia de un 
sistema general de reglas, valores, normas; 8) existencia de medios para una coordinación efectiva en 
todos los niveles (ya sea a nivel de un centro de decisión o del sistema en su conjunto) (Ostrom, 2010). 

En el debate sobre gobernanza y sus dinámicas, uno de los aportes clave proviene de Smith, quien 
introduce el concepto de ‘política de escala’, afirmando que son “las escalas geográficas las que definen 
los límites y delimitan las identidades alrededor de las cuales se ejerce y se disputa el control” (1992:66, 
énfasis en el original citado en Marston et al., 2005:418, traducido por los autores del inglés). Alterna-
tivamente, como explica Gupta (2007), la política de escala se refiere al proceso por el cual los actores 
sociales pueden visualizar problemas a una escala específica y luego promover acciones en consecuencia. 

En consecuencia, existen nociones como ‘política de escala’ que han sido elaboradas posterior-
mente por Swyngedouw (1997, 2004, 2010) y otros geógrafos para abordar procesos sociopolíticos 
complejos (Brenner, 2001). Como concluyó Green (2016:91-92), los sistemas de gobernanza no 
son solo multinivel sino que consisten en múltiples organizaciones operando dentro de una red de 
relaciones transversales y multiescala. De las cuales a menudo, muchas de estas relaciones permanecen 
sin reconocer. Gibson et al. (2000:2018) definen escala como “las dimensiones espaciales, tempora-
les, cuantitativas o analíticas utilizadas para medir y estudiar cualquier fenómeno”(traducido por los 
autores del inglés). Al mismo tiempo, los niveles son considerados unidades de análisis ubicadas en la 
misma posición en una escala. En el análisis de problemas ambientales, las escalas espaciales (por ejemplo, 
una cuenca hidrográfica, un ecosistema o una zona costera) son esenciales porque estas influyen en la 
forma en que los actores perciben los problemas, cuáles son sus intereses y cuán efectivos pueden ser en 
su resolución (Newig y Fritsch, 2009:200).

Sin embargo, como afirmó Di Gregorio et al. (2019), una crítica de la literatura sobre la gober-
nanza multinivel es que los detalles sobre las interacciones entre niveles permanecen no claramente de-
finidos. Existe una necesidad de más investigación aplicada que pueda captar la naturaleza incremental 
y pluralista de la gobernanza de sistemas multinivel, considerar el grado en que la complejidad puede 
determinar o dar forma a los arreglos institucionales, y tomar en cuenta la complejidad y percepciones 
de los actores (Stephenson, 2013). Además, como observaron Torres y Verschoor (2020), el encuadre 
de problemas y soluciones en la gobernanza de recursos está fuertemente moldeado por paradigmas, 
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supuestos y tradiciones de investigación del Norte Global, a menudo fallando en alinearse con las pers-
pectivas y realidades de las comunidades de primera línea que son directamente afectadas por la extracción 
de recursos naturales. Las estructuras e instrumentos de gobernanza arraigados en las perspectivas de 
las comunidades rurales e indígenas que están en primera línea de la resistencia juegan un papel crítico 
en la reconceptualización de la gobernanza como mecanismo de resistencia frente al extractivismo, que 
será el foco de este artículo.

METODOLOGÍA 

Este estudio empleó una metodología de revisión cualitativa focalizada de la literatura para examinar 
las conceptualizaciones emergentes de la gobernanza en contextos extractivistas contemporáneos. Para 
identificar la literatura relevante, realizamos una búsqueda bibliográfica en bases de datos académi-
cas, como Scopus y Web of Science. Nuestra estrategia de búsqueda combinó términos relacionados 
con «gobernanza», «extractivismo», «neo-extractivismo», «gobernanza de recursos» y «gobernanza 
medioambiental» en su versión en ingles. Analizamos artículos centrados en mecanismos, estructuras 
o procesos de gobernanza en contextos extractivistas. Estos artículos debían presentar contribuciones 
empíricas o teóricas a la comprensión de las dinámicas de gobernanza y abordar, al mismo tiempo, las 
relaciones de poder, las dimensiones territoriales o los modelos alternativos de gobernanza. 

Las preguntas de la investigación fueron: ¿cuáles son las nuevas conceptualizaciones de la gober-
nanza en el contexto del extractivismo, los temas emergentes y las direcciones futuras? A partir de la 
revisión, obtuvimos resultados sobre las siguientes temas: 1) la gobernanza y las dinámicas de poder 
relacionadas con las relaciones entre el Estado, la empresa y la comunidad; 2) los modelos alternativos 
de gobernanza y la resistencia contrahegemónica, incluidas las respuestas comunitarias al extractivismo 
y los sistemas de gobernanza indígenas y comunitarios, así como la justicia ambiental y los enfoques 
basados en los derechos; 3) Dimensiones territoriales de la gobernanza, incluida la política espacial 
y la política de escalas y la gobernanza multinivel. La discusión se centró en los temas emergentes y 
las futuras líneas de investigación. No obstante, reconocemos que nuestra metodología tiene varias 
limitaciones que merecen consideración y que se mencionan a continuación. 

Al centrarnos en la literatura en revistas científicas internacionales publicadas en idioma inglés 
y revisadas por expertos, no hemos tenido en cuenta la valiosa información procedente de la literatura 
gris y de los informes de profesionales. Las limitaciones lingüísticas de nuestra búsqueda han provoca-
do que se omita bibliografía relevante publicada en idiomas distintos del inglés. Además, reconocemos 
que los artículos citados en esta revisión bibliográfica se seleccionaron con fines ilustrativos y no cons-
tituyen una muestra sistemática de la literatura, ya que no se han seguido procedimientos de análisis 
sistemático. Además, dada la naturaleza rápidamente evolutiva del campo, es posible que algunos 
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desarrollos recientes deban ser incluidos en la literatura publicada que hemos revisado. No obstante, 
esta síntesis inicial nos permite establecer las bases teóricas y conceptuales para un análisis posterior de 
las nuevas conceptualizaciones de la gobernanza en el contexto del extractivismo contemporáneo. En 
consecuencia, esta revisión establece bases para identificar temas emergentes y futuras líneas de investi-
gación en este campo dinámico.

RESULTADOS: GOBERNANZA EN EL CONTEXTO DEL EXTRACTIVISMO CONTEMPORÁNEO

Gobernanza y dinámica de poder

Relaciones entre el Estado, la empresa y la comunidad

Las relaciones Estado-empresa en la gobernanza de recursos bajo el extractivismo enfatizan la colabo-
ración y los conflictos moldeados por las prioridades económicas de los estados y las prácticas cor-
porativas. Los estados a menudo facilitan activamente las industrias extractivas creando marcos re-
gulatorios favorables para la inversión minera, proporcionando subsidios y adoptando el discurso de 
redistribución de ganancias a través de inversión social (Gudynas, 2009a, 2010b). En la última década, 
varios académicos han destacado el papel del Estado en la constitución del terreno de luchas políticas 
e investigado la interacción entre los actores involucrados en el conflicto del extractivismo de recursos 
(Canterbury, 2016; Andreucci y Kallis, 2017; Leifsen, 2020; Avci, 2017; Mohle, 2021; Asuncion et al., 
2022).

Como muestra Asuncion et al. (2022) se construye un sistema para suprimir la resistencia mi-
nera y silenciar y dividir a las comunidades afectadas por operaciones mineras transnacionales. Estos 
sistemas generan un profundo antagonismo en las posiciones y discursos de los actores involucrados 
en conflictos mineros (Avci y Fernández-Salvador, 2016; Van Teijlingen y Hogenboom, 2016; Mohle, 
2021; Vela-Almeida et al., 2018). Por ejemplo, Vela-Almeida et al. (2018) encuentran que el discurso 
relacionado con las relaciones Estado-empresa en el extractivismo se estructura alrededor de cuatro 
factores clave: el discurso del extractivismo responsable enfatiza el papel del Estado en asegurar prácti-
cas mineras ambiental, social y económicamente sostenibles. Al adoptar tecnologías avanzadas y medidas 
estrictas de rendición de cuentas, el extractivismo se enmarca como una prioridad estratégica de desa-
rrollo alineada con el nacionalismo de recursos. 

Los discursos de redistribución económica y nacionalismo de recursos destacan el papel del Estado 
en capturar y redistribuir ingresos para el desarrollo nacional y la inversión social. Estos discursos apoyan 
la minería como medio para abordar la subinversión histórica en regiones ricas en recursos, abogan por 
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la asignación equitativa de ingresos a prioridades locales y enfatizan el potencial para la diversificación 
económica (Vela-Almeida et al., 2018). Sin embargo, los discursos también examinan críticamente la 
capacidad del Estado para prevenir daños irreversibles y abogan por reconocer estos costos soportados 
desproporcionadamente por las comunidades locales. Como se demuestran en diversos estudios sobre 
los efectos negativos del extractivismo, tanto en los aspectos ambientales, como en los de salud, cultu-
rales y sociales (véase, por ejemplo, Dias Blanco et al., 2023). Mientras tanto, el discurso de autodeter-
minación local aboga por los derechos de las comunidades locales e indígenas para decidir el futuro de 
sus territorios y recursos (Vela-Almeida et al., 2018). Este discurso desafía la imposición de proyectos 
mineros, enfatizando visiones alternativas de desarrollo que respetan las tierras ancestrales, por ejemplo, 
a través de la agricultura regenerativa, valores culturales y los Derechos de la Naturaleza (DdN).

Estos discursos también revelan tensiones entre las prioridades del Estado, intereses corporativos 
y perspectivas locales, destacando diversas visiones sobre desarrollo y gobernanza. La literatura contem-
poránea ha investigado también las condiciones políticas y económicas de las actividades extractivas, 
incluyendo programas de redistribución de rentas. Por ejemplo, aunque los programas de distribución 
de rentas apuntan a ganar aceptación a nivel local para proyectos extractivos y consecuentemente dis-
minuir la resistencia, estos ignoran el derecho de las comunidades indígenas y de comunidades a recha-
zar proyectos extractivos a gran escala e inhiben el surgimiento de agendas de desarrollo alternativas 
(Tetreault, 2022). Sin embargo, es importante señalar que estos discursos y las relaciones de poder entre 
Estado-empresa y comunidad son cambiantes bajo diferentes modelos de desarrollo. Varios artículos 
han explorado el papel cambiante del sector extractivo, especialmente en relación con la evolución 
del Estado y las relaciones de clase social. Por ejemplo, Chiasson-LeBel (2016) examina en Venezuela 
y Ecuador como el sector extractivo ha desempeñado un papel cambiante bajo diferentes modelos de 
desarrollo y cómo las relaciones de clase se transformaron a medida que las clases capitalistas fueron 
adquiriendo control, concluyendo que la función de la renta extractiva es el resultado de un equilibrio 
de fuerzas de clase. No obstante, las respuestas específicas de cada país han sido matizadas por sus 
contextos históricos y económicos particulares (Chiasson-LeBel, 2016).

Responsabilidad Social Corporativa como herramienta de gobernanza en contextos 
extractivos 

Las iniciativas de Responsabilidad Social Corporativa (RSC) han emergido como herramientas de go-
bernanza controvertidas en contextos extractivos. Nuestra revisión de literatura demuestra cómo los 
programas de RSC a menudo sirven como mecanismos para manejar la resistencia comunitaria en 
lugar de abordar preocupaciones fundamentales sobre la extracción de recursos. Las limitaciones de las 
iniciativas corporativas voluntarias se vuelven particularmente evidentes en contextos donde la super-
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visión estatal es débil o está comprometida. A modo de ejemplo, Asuncion et al. (2022) muestran cómo 
las iniciativas canadienses de RSC en Filipinas han creado relaciones de dependencia entre las comu-
nidades locales y los actores corporativos y han sido utilizadas estratégicamente para avanzar intereses 
políticos y debilitar la resistencia social a la minería dentro de las comunidades anfitrionas. 

Las percepciones comunitarias de los programas de RSC varían significativamente, con muchos 
viéndolos como compensación insuficiente por los impactos ambientales y sociales (Seloa y Ngole-Je-
me, 2022). Sin embargo, la percepción de la RSC en las comunidades mineras varía significativamente 
según el contexto, el entorno socioeconómico y la ubicación geográfica (Tarras-Wahlberg et al., 2017). 
Como muestran los casos contrastantes de las empresas LKAB en Suecia y Kumba en Sudáfrica, mien-
tras LKAB disfruta de un fuerte apoyo en Svappavaara (Suecia), donde los impactos ambientales son 
vistos como compensaciones aceptables por vivir en un pueblo minero, mientras que para la empresa 
Kumba enfrenta una insatisfacción comunitaria significativa a pesar de los esfuerzos sustanciales de 
RSC, ya que la pobreza generalizada y las expectativas locales no cumplidas eclipsan sus contribuciones. 
Estas diferencias podrían estar relacionadas con el marco institucional y el nivel de cumplimiento de las 
leyes ambientales por parte de los reguladores y con el alcance del impacto ambiental (Tarras-Wahlberg 
et al., 2017). Las comunidades a menudo están divididas al negociar posibles beneficios de proyectos 
extractivos, y no todos los proyectos encuentran resistencia (Conde y Le-illon, 2017; Veltmeyer, 2020).

Modelos alternativos de gobernanza y resistencia contrahegemónica

Respuestas comunitarias ante amenazas extractivistas

Otra rama de la literatura ha investigado las respuestas comunitarias en individuales frente al extrac-
tivismo. Los ejemplos incluyen respuestas en la vida cotidiana que se manifiestan a través de emocio-
nes, intervenciones simbólicas y contra-cultura (Van Teijlingen y Hogenboom, 2016; Hirsch, 2017; 
Valladares y Boelens, 2019; Tjandra, 2023). También se ha observado un rechazo de las trayectorias 
tecnológicas desarrolladas por expertos en industrias extractivas y gobiernos. Estas respuestas incluyen 
el compromiso con la contra-experticia, como prácticas de movilización y (co) producción de conoci-
miento alternativo (Espinosa, 2022). El papel de la resistencia en dar forma a los procesos y resultados 
de toma de decisiones sobre recursos naturales ha sido investigado en el contexto de conflictos ambien-
tales en Canadá, por ejemplo, mostrando que las estrategias de resistencia son cruciales para construir 
poder relacional transformador frente a tácticas divisorias y a veces violentas por parte del gobierno y 
la industria (Gobby et al., 2022).

Como un aspecto vinculado a la resistencia a ciertas formas de minería, los patrones de violencia, 
represión y criminalización, incluyendo conflictos armados, han sido investigados por varios académi-
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cos (Sveinsdóttir et al., 2021; Arbelaez-Ruiz, 2022). Por ejemplo, como en otras partes del mundo, en 
Guatemala, los actores corporativos y estatales han movilizado históricamente la violencia y la represión 
en intentos de mantener el control social (Sveinsdóttir et al., 2021). Como observa Avci (2017), en el 
ejemplo de las comunidades del Monte Ida (Turquía) e Intag (Ecuador), estas organizan la resistencia 
contra proyectos de minería de oro a través de alianzas entre campesinos, organizaciones de la sociedad 
civil y gobiernos locales. Las respuestas de las comunidades a los proyectos mineros, el poder estatal y 
el compromiso de la sociedad civil dan forma a diferentes entendimientos del desarrollo y la justicia 
ambiental.

Sistemas de gobernanza indígenas y comunitarios

La literatura contemporánea documenta cómo las comunidades indígenas emplean sistemas de gober-
nanza tradicional para resistir a proyectos extractivos y hacer valer sus derechos territoriales. Por ejemplo, 
combinan prácticas rituales tradicionales, como los “pagos a la tierra”, y otros rituales sagrados que 
buscan el permiso de la tierra antes de que puedan comenzar las actividades mineras, con enfoques 
burocráticos y empresariales modernos, demostrando “ontologías multivalentes” donde las familias 
indígenas navegan tanto las obligaciones espirituales con la tierra como los requisitos legales y empresa-
riales formales (Hirsch, 2017). La gobernanza se expresa también a través de procesos de toma de deci-
siones comunales, administración ambiental a largo plazo y preservación cultural (Bose, 2023). Gobby 
et al. (2022) muestran cómo los sistemas de gobernanza tradicional representan no solo estrategias de 
resistencia sino también actos transformadores que ayudan a remodelar la gobernanza de recursos, por 
ejemplo, en Canadá al hacer valer la soberanía indígena y modelos alternativos de tierra y recursos.

La literatura contemporánea recalca también modelos de gobernanza híbridos por los cuáles las 
comunidades construyen fortaleza a través de alianzas estratégicas con agencias estatales de apoyo y comu-
nidades vecinas mientras mantiene la autonomía local sobre las decisiones de recursos. En particular, al 
examinar la gobernanza indígena de recursos a través del caso de Capulálpam de Méndez, una comu-
nidad indígena en Oaxaca, México, la gobernanza indígena funciona como una alternativa a la minería 
a través de varias características distintivas (Torres-Wong y Jimenez-Sandoval, 2022). En su núcleo, la 
gobernanza opera a través de Asambleas Comunitarias que sirven como el principal órgano de toma de 
decisiones, combinando leyes consuetudinarias tradicionales con estructuras de gobernanza modernas. 
Estos modelos promueven alternativas económicas sostenibles mediante el desarrollo de iniciativas co-
munitarias en los sectores de ecoturismo, silvicultura y servicios ambientales, reinvirtiendo las ganancias 
en la comunidad. Sin embargo, este modelo de gobernanza también presenta desafíos significativos, 
particularmente en el tratamiento de los derechos de las mujeres y las voces disidentes, ya que a veces 
sacrifica los derechos individuales por decisiones colectivas. A pesar de estas limitaciones, la gobernanza 
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indígena demuestra cómo las comunidades indígenas pueden crear alternativas económicas viables a las 
industrias extractivas mientras mantienen el control sobre sus territorios y recursos naturales (Torres-
Wong y Jimenez-Sandoval, 2022). 

Como observaron Coral et al. (2024) en el caso del Noroeste de Ecuador, los modelos de gober-
nanza local híbrida en el contexto del extractivismo se evidencian a través de procesos socio-organi-
zativos que involucran el fortalecimiento de asociaciones locales y organizaciones de la sociedad civil 
para resistir actividades mineras, la institucionalización de iniciativas de conservación comunitaria, y 
a través de la apelación a los Derechos de la Naturaleza (DdN), un concepto arraigado en la filosofía 
indígena andina del Sumak Kawsay (Buen Vivir), que las comunidades utilizan como herramienta legal 
para defender sus territorios y sus sistemas de gobernanza tradicional. La operacionalización de este 
concepto se demuestra en casos exitosos como Los Cedros, Ecuador, donde las comunidades utilizaron 
los DdN para prevenir actividades mineras (Peck et al., 2024).

Justicia ambiental y enfoques basados en derechos

A nivel mundial, los enfoques de gobernanza han dado un giro para incluir enfoques basados en derechos 
con el fin de entender cómo las comunidades perciben la minería centralizada que afecta a sus recur-
sos y medios de vida, y cómo este enfoque informa las iniciativas lideradas por la comunidad para abor-
dar la gobernanza de recursos naturales (Bose, 2023). En este contexto, específicamente en el caso de 
Ecuador, el debate sobre los DdN ha sido central y ha ocupado espacios políticos y legales (Valladares y 
Boelens, 2019; Coral et al., 2024). Los enfoques basados en derechos juegan roles múltiples y complejos 
en la gobernanza de recursos en el extractivismo. Como señalan Valladares y Boelens (2019), el concep-
to de DdN sirve tanto como herramienta de resistencia como de control, ya que el Estado puede usarlo 
para legitimar la “minería responsable” o las comunidades pueden usarlo para defender sus territorios 
del extractivismo y utilizar estratégicamente el marco de derechos para protegerlos. Al respecto, Peck et 
al. (2024) muestran que los DdN son una herramienta constitucional para proteger los ecosistemas de 
las actividades mineras, estableciendo importantes precedentes legales que crean jurisprudencia vincu-
lante para que los tribunales protejan los derechos de la naturaleza. 

La efectividad de los enfoques basados en derechos depende en gran medida de la integración 
de evidencia científica con argumentos legales, combinando el conocimiento científico occidental y 
el Conocimiento Ecológico Tradicional Indígena (CEIT) para demostrar los riesgos ecosistémicos. 
Peck et al. (2024) hacen hincapié en la necesidad de integrar el conocimiento ecológico indígena y 
tradicional, el derecho y la ecología. Sin embargo, estos enfoques enfrentan desafíos significativos de 
implementación, incluyendo la falta de datos ecológicos, conflictos y capacidad institucional limitada 
que pueden socavar su efectividad. Los mecanismos de consulta mundiales, principalmente el Consen-
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timiento Libre, Previo e Informado (CLPI), se han vuelto centrales en los conflictos de gobernanza; sin 
embargo, los mecanismos de consulta a menudo fallan en proteger los derechos indígenas. 

En particular, la investigación de Bose (2023) analiza tres estudios de caso etnográficos de los tres 
principales estados mineros de India (Chhattisgarh, Jharkhand y Odisha) y muestra que las políticas 
nacionales y las directrices voluntarias internacionales (por ejemplo, CLPI) rara vez se traducen en una 
práctica significativa en territorios indígenas. Como se observa en varios casos en la literatura, la consul-
ta a menudo se reduce a una “trampa burocrática” en la que las empresas y los gobiernos manipulan el 
proceso. Las empresas eluden con frequencia la consulta adecuada, como se muestra en casos en los que 
las comunidades solo descubren las actividades mineras después de que han comenzado, lo que refleja 
desequilibrios de poder entre comunidades y empresas (Bose, 2023).

Dimensiones territoriales de la gobernanza

Política espacial y control de recursos

Durante las últimas dos décadas, varios estudios se han centrado en el concepto de territorio y dinámi-
cas territoriales, examinando cómo estos configuran las respuestas locales al extractivismo y cómo las 
reivindicaciones e identidades territoriales se articulan en las luchas sobre el extractivismo de recursos 
(Avci y Fernández-Salvador, 2016; Noroña, 2022). Las dinámicas territoriales también se expresan en re-
lación con las diferencias étnicas, la racialización y las trayectorias coloniales de opresión y marginación 
de las comunidades étnicas en procesos de gubernamentalidad extractiva (Noroña, 2022; Vélez-Torres 
y Vanegas, 2022). Así, en el contexto de las disputas por compensación petrolera, los imaginarios racia-
les coloniales continúan siendo producidos y reproducidos por las instituciones estatales involucradas 
en la gobernanza territorial y los grupos étnicos en la región amazónica de Ecuador (Noroña, 2022).

Los aspectos territoriales de la gobernanza como resistencia al extractivismo se manifiestan a tra-
vés de dinámicas espaciales complejas. Las reivindicaciones competitivas sobre el territorio y las visiones 
de desarrollo emergen como puntos centrales de conflicto. Las comunidades desarrollan estrategias 
espaciales de resistencia, incluyendo mapeo territorial, demarcación de límites y planificación alterna-
tiva del uso de la tierra (Vela-Almeida, 2018; Mohle, 2021; Bose, 2023). Vela-Almeida (2018) utiliza 
el concepto de ‘particiones territoriales’ para mostrar los procesos de transformación de las relaciones 
socio-espaciales en el contexto del extractivismo en la Cordillera del Cóndor, Ecuador. 

Particularmente, Vela-Almeida (2018) señala que las jerarquías institucionales reflejan tensiones 
entre derechos colectivos y soberanía estatal. Estas tensiones incluyen marcos de gobernanza, como la 
planificación centralizada versus la autoridad subnacional, y visiones competitivas entre el desarrollo 
minero y las transformaciones productivas (Vela-Almeida, 2018). Además, los cambios en los sistemas 
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de tenencia de la tierra reflejan cómo los procesos de territorialización estatal crean un “territorio mine-
ro“ que a menudo entra en conflicto con las aspiraciones de gobernanza plurinacional y los significados 
territoriales locales (Vela-Almeida, 2018). Las disputas por el control de recursos a menudo trascienden 
simples problemas de acceso para abarcar cuestiones más amplias de soberanía y autodeterminación. 
Asimismo, Valladares y Boelens (2019) demuestran cómo las comunidades indígenas en Ecuador en-
marcan la resistencia a través de conceptos de territorios sagrados y derechos de la naturaleza. En este 
contexto, la planificación y zonificación territorial se han convertido en herramientas cruciales en las 
luchas de gobernanza mientras las comunidades hacen valer visiones alternativas para la gestión de 
recursos.

Política de escalas y gobernanza multinivel

La política de escalas y las estrategias escalares de los movimientos sociales y actores estatales han sido 
analizadas para explorar cómo las estructuras políticas pueden desarrollarse en diferentes escalas (Vela-
Almeida et al., 2018; Zachrisson y Beland Lindahl, 2023). Vela-Almeida et al. (2018) destacan que los 
actores emplean estrategias discursivas como herramientas clave para desafiar los arreglos de poder es-
tablecidos en las diferented escalas. Sin embargo, las estructuras de oportunidad política pueden desa-
rrollarse de manera distinta según la escala, lo que influye en las estrategias escalares adoptadas por los 
movimientos sociales (Zachrisson y Beland Lindahl, 2023). Los desafíos de gobernanza multiescalar 
caracterizan muchos conflictos extractivos. La literatura contemporánea documenta problemas signi-
ficativos de integración vertical entre los niveles de gobernanza nacional y local, reflejando tensiones 
entre las prioridades nacionales centralizadas y las agencias sociopolíticas locales (Vela-Ameida et al., 
2018; Coral et al., 2024).

A menudo, la estructura y la gestión de las políticas nacionales no permiten a los gobiernos locales 
tomar decisiones sobre la extracción de recursos en sus territorios, y suelen anular las preocupaciones y 
prioridades locales. Lo anterior, limita la autoridad de los gobiernos locales sobre la administración de 
sus propios recursos naturales. En consecuencia, las superposiciones jurisdiccionales crean brechas sig-
nificativas en la gobernanza, como lo demuestra el análisis de Asuncion et al. (2022) sobre las operacio-
nes mineras transnacionales en Filipinas. De manera similar, Bose (2023) identifica brechas sustanciales 
entre los marcos de política y la práctica real en las regiones mineras de India, particularmente en lo que 
respecta a los derechos de los pueblos indígenas y la protección ambiental. Si bien son herramientas 
potencialmente valiosas para la resistencia, los estándares internacionales y las directrices voluntarias a 
menudo carecen de mecanismos de aplicación y dependen en gran medida de la buena voluntad corpo-
rativa (Steudt et al., 2020).
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En este contexto, las comunidades a menudo aprovechan las contradicciones legales y los des-
ajustes para desafiar los proyectos extractivos. Zachrisson y Beland Lindahl (2023) analizan cómo las 
comunidades locales navegan múltiples escalas de gobernanza para desafiar proyectos extractivos en 
la Suecia ártica y periférica. Destacan que, cuando las autoridades gubernamentales independientes 
en diferentes escalas promueven la participación local, las acciones subnacionales pueden llegar a 
influir en las políticas de niveles superiores, incluidas las decisiones internacionales. Estos desafíos de 
las jerarquías de gobernanza centralizada apoyan diversas vías de sostenibilidad y refuerzan la idea 
de que las relaciones de escala son fluidas y se renegocian continuamente. Coral et al. (2024) analizan 
cómo las brechas institucionales y los desajustes de gobernanza en el Noroeste de Ecuador han impul-
sado respuestas reflejadas en la consolidación de la sociedad civil y las instituciones locales, el uso de 
estrategias legales y el desarrollo de iniciativas de conservación descentralizadas. Además, las interaccio-
nes locales-globales dan forma a los resultados de la gobernanza de manera significativa. Lo anterior de 
documenta en Asuncion et al. (2022), donde se explica cómo las comunidades aprovechan las redes y 
los estándares internacionales para fortalecer los esfuerzos de resistencia local.

DISCUSIÓN: TEMAS EMERGENTES Y DIRECCIONES FUTURAS

Este análisis muestra contribuciones teóricas relevantes para entender la gobernanza como mecanismo 
de resistencia frente al extractivismo. La investigación revela desigualdades estructurales persistentes y 
asimetrías de poder que continúan dando forma a los resultados de la gobernanza incluso cuando las 
estructuras formales de gobernanza parecen inclusivas. Estas desigualdades se manifiestan de múltiples 
formas, desde el acceso a los procesos de toma de decisiones hasta la distribución de beneficios y conse-
cuencias de las actividades extractivas. 

Las redes de contra-experticia han emergido como estrategias cruciales de resistencia. Las comu-
nidades y sus aliados desarrollan experticia técnica y legal para desafiar el poder corporativo y estatal 
central. Estas redes ayudan a abordar las asimetrías de conocimiento mientras construyen capacidad 
comunitaria para el compromiso en la gobernanza. Las jerarquías de conocimiento influyen en los 
procesos de gobernanza de manera significativa. El análisis de Espinosa (2022) sobre redes de contra-
experticia demuestra cómo el conocimiento técnico y científico puede convertirse en una herramienta 
de resistencia frente al extractivismo, desafiando la autoridad tradicional en estos campos. Las comu-
nidades desafían cada vez con mayor frecuencia los marcos de conocimiento dominantes, al mismo 
tiempo que afirman la validez de los sistemas de conocimiento tradicionales y locales (Peck et al., 2024). 

Además, las dimensiones emocionales y culturales de la resistencia en la gobernanza han ganado 
mayor atención. Por ejemplo, la investigación sobre geografías emocionales de comunidades cercanas a 
la zona de influencia de un proyecto minero demuestra cómo ciertas emociones moldean las respuestas 
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de gobernanza y estrategias de resistencia. Estas dimensiones resultan cruciales para entender la movili-
zación y resiliencia comunitaria (Tjandra, 2023).

A pesar de los avances en la comprensión de los procesos de gobernanza local, el análisis multies-
calar y multiactor exige una atención cuidadosa a las dinámicas de poder y representación. Es fundamental 
abordar las brechas y limitaciones en las capacidades institucionales de los gobiernos locales, así como los 
desafíos asociados con la implementación de arreglos institucionales, especialmente aquellos derivados de 
superposiciones y contradicciones legales. Los desafíos en la implementación de planes de desarrollo 
persisten en diversos contextos, particularmente donde la capacidad estatal es limitada o está compro-
metida (Bose, 2023). 

Las limitaciones de recursos impactan significativamente la efectividad de la gobernanza. Tal y 
como lo demuestran en Asuncion et al. (2022), las comunidades tienen dificultades para participar 
significativamente en la gobernanza debido a restricciones financieras y técnicas. De manera similar, 
muchos pueblos indígenas, especialmente las generaciones más jóvenes, recurren al dragado de oro 
como un medio de vida lucrativo pero insostenible debido a la falta de alternativas económicas viables. 
Esto crea conflictos intergeneracionales dentro de las comunidades y disrumpe la gobernanza tradicio-
nal. Sin embargo, las comunidades también pueden generar alternativas viables a la minería. El caso de 
Capulálpam de Méndez en México demuestra que las comunidades pueden crear alternativas viables a 
la minería desarrollando sus propias empresas en sectores sostenibles como el ecoturismo y la silvicul-
tura, mientras se asocian estratégicamente con agencias estatales de apoyo y comunidades vecinas para 
acceder a recursos y apoyo técnico (Torres-Wong y Jimenez-Sandoval, 2022). No obstante, el acceso 
desigual a los procesos de toma de decisiones continúa dando forma a los resultados de la gobernanza. 
La investigación de Torres-Wong y Jimenez-Sandoval (2022) revela cómo las comunidades indígenas 
enfrentan barreras sistemáticas para la participación en foros de gobernanza. Las disparidades de re-
cursos entre actores crean ventajas persistentes para los intereses corporativos (Steudt et al., 2020). La 
investigación de Gobby et al. (2022) demuestra cómo las comunidades indígenas navegan relaciones 
complejas entre actores mientras mantienen autonomía en los procesos de gobernanza. La efectividad 
de los procesos de compromiso a menudo depende de abordar los desequilibrios de poder subyacentes 
(Arbeláez-Ruiz, 2022).

Las innovaciones metodológicas recientes han mejorado significativamente la comprensión de 
la resistencia en los procesos de gobernanza. Sin embargo, las investigaciónes futuras debe continuar 
desarrollando nuevos marcos analíticos para entender la gobernanza arraigada en los conceptos de las 
comunidades de primera línea, enfocándose en cómo diferentes sistemas de conocimiento pueden in-
formar las prácticas de gobernanza. El concepto de “gobernanza pluriversal”, desarrollado por Torres 
y Verschoor (2020), proporciona un marco para entender cómo diferentes cosmovisiones y sistemas 
de conocimiento pueden informar las prácticas de gobernanza. El análisis multiescalar, como lo de-
muestran Zachrisson y Beland Lindahl (2023), proporciona herramientas para entender cómo opera 
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la resistencia a través de diferentes niveles de gobernanza. Los enfoques de investigación comparativa 
ofrecen particular promesa para entender la resistencia en la gobernanza. Avcı (2017) demuestra el valor 
de la comparación entre contextos al revelar tanto patrones universales como dinámicas específicas del 
contexto. La investigación futura debería expandir la cobertura geográfica mientras mantiene atención 
a las especificidades locales. Peck et al. (2024) abogan por un enfoque transdisciplinario para mejorar 
la comprensión de los impactos ecológicos bajo la legislación emergente de DdN, ayudando a tribunales, 
comunidades y equipos legales en el desarrollo de casos para proteger ecosistemas. En consecuencia, 
se destaca la importancia de incorporar de criterios de DdN en evaluaciones de impacto ambiental 
independientes realizadas antes del inicio de la actividad industrial, idealmente como parte del proceso 
de consulta libre, previa e informada (Peck et al., 2024). 

En el desarrollo e implementación de políticas, las recomendaciones de política basadas en evidencia 
deben abordar desafíos persistentes de gobernanza, particularmente las asimetrías de poder en los proce-
sos de consulta. Los marcos de política deberían incorporar lecciones de estrategias exitosas de resistencia 
mientras reconocen restricciones de implementación. El desarrollo de mecanismos de gobernanza adap-
tativa presenta direcciones prometedoras para investigación futura. Zachrisson y Beland Lindahl (2023) 
demuestran cómo la flexibilidad en los arreglos de gobernanza puede crear espacio para una resistencia 
significativa. Observan que la flexibilidad en la gobernanza permite una resistencia significativa princi-
palmente a través de múltiples centros independientes de poder que permiten movimientos a través de 
diferentes escalas (local, regional, nacional e internacional) y a través de varios canales institucionales. 
Esta flexibilidad es más efectiva cuando se combina con la construcción estratégica de coaliciones con 
aliados de élite y la capacidad de aprovechar oportunidades institucionales y marcos internacionales. La 
integración del conocimiento tradicional con marcos contemporáneos de gobernanza ofrece caminos 
potenciales hacia el post-extractivismo, como demuestran Espinosa (2022) y Peck et al. (2024).

CONCLUSIÓN

Este análisis revela la naturaleza compleja y multifacética de la gobernanza como mecanismo de resis-
tencia frente al extractivismo utilizando una selección de casos que representan diversos escenarios 
geográficos y políticos. La literatura demuestra una clara evolución en la comprensión de los sistemas 
de gobernanza, pasando de modelos tradicionales centrados en el Estado a marcos más complejos y 
multiactores que reconocen el papel crucial de la resistencia en la configuración de los resultados de go-
bernanza. En consecuencia, varias conclusiones clave emergen de este análisis. Primero, la gobernanza 
sirve tanto como un espacio de contestación como una herramienta de empoderamiento en la resisten-
cia al extractivismo. La emergencia de redes de contra-experticia y modelos alternativos de gobernanza 
refleja esta naturaleza dual de la resistencia en la gobernanza.
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Segundo, las asimetrías de poder persisten a pesar de las reformas formales de gobernanza, tal 
como se demuestran varios estudios documentando cómo las desigualdades estructurales continúan 
dando forma a los resultados incluso cuando los marcos institucionales parecen inclusivos. Sin em-
bargo, la investigación también revela estrategias innovadoras a través de las cuales las comunidades 
desafían estas dinámicas de poder, desde el mapeo territorial hasta la producción de conocimiento.

Tercero, los sistemas de gobernanza indígena ofrecen alternativas poderosas a los modelos con-
vencionales de gobernanza extractiva. Como se observa en algunos estudios acá presentados en Europa, 
América y Asia, estos sistemas integran la administración ambiental, valores culturales y toma de de-
cisiones colectiva de maneras que desafían los paradigmas dominantes de desarrollo. Se debe dirigir 
más esfuerzos para desarrollar marcos conceptuales de gobernanza para entender cómo diferentes 
cosmovisiones pueden informar las prácticas de gobernanza. La integración de diversos sistemas de 
conocimiento, incluyendo el conocimiento tradicional y local, promete una comprensión más rica de 
la resistencia en la gobernanza.

Nuestro análisis identifica varias prioridades de investigación y política. En primer lugar, es esen-
cial prestar mayor atención a la innovación metodológica que permita una comprensión más profunda 
de las dinámicas de gobernanza multiescalar. Además, el desarrollo de políticas debe abordar los desa-
fíos persistentes en la implementación, al mismo tiempo que promueve un espacio para una resisten-
cia significativa. Como han señalado diversos académicos, los mecanismos de gobernanza adaptativa 
representan una dirección prometedora para equilibrar la estabilidad institucional con la flexibilidad 
necesaria para apoyar la resistencia. 

En conclusión, esta revisión resalta el papel crítico de la gobernanza en abordar los conflictos 
socioambientales y aboga por continuar la investigación sobre su potencial como fuerza transforma-
dora y legitimadora en la resistencia frente a procesos extractivos. La literatura demuestra cómo las 
comunidades activamente reconfiguran los marcos de gobernanza a través de la resistencia, creando 
nuevas posibilidades y marcos institucionales para una gestión de recursos más equitativa y sostenible. 
La investigación futura y el desarrollo de políticas deben construir sobre estas perspectivas mientras 
permanecen atentos a las dinámicas de poder, dimensiones culturales y desafíos de implementación.

La naturaleza evolutiva de los conflictos extractivos y las respuestas de gobernanza demanda aten-
ción académica continua tanto a los marcos teóricos como a las aplicaciones prácticas. A medida que 
la demanda global de recursos continúa creciendo, entender cómo la gobernanza puede facilitar una 
resistencia significativa se vuelve cada vez más crucial para abordar preocupaciones de justicia socioam-
biental y promover vías de desarrollo sostenible.
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Resumen. Un material lignocelulósico (Mlc) proveniente de residuos de poda y jardinería de la alcaldía de Xochi-
milco, Ciudad de México, fue evaluado como sustrato orgánico sustituto del uso de tierra de monte en la producción 
de cempasúchil (Tagetes patula L. cv Flame), cultivo de importancia económica en la zona de producción de plantas 
ornamentales en Xochimilco. La elección de los sustratos se definió con base en la información obtenida a partir de 
entrevistas semiestructuradas aplicadas a productores de la zona de estudio mediante la técnica de muestreo Snow 
Ball. De acuerdo con lo anterior, se emplearon tierra de monte (Tm), tierra negra (Tn) y tezontle (Tz) como mate-
riales de origen orgánico e inorgánico para la elaboración de la mezcla de sustratos, agregando el Mlc en diferentes 
proporciones (% v/v) a las mezclas de sustratos, lo que resultó en ocho tratamientos: (1) Control 70 Tm - 15 Tn - 15 Tz, 
(2) 70 Mlc - 15 Tn - 15 Tz, (3) 85 Tm - 15 Tz, (4) 85 Mlc - 15 Tz, (5) 100 Tm, (6) 100 Mlc, (7) 100 Tn y (8) 100 Tz. 
Se determinaron las características físicas y químicas de los sustratos como porosidad total, porosidad de aireación, 
retención de humedad, N total, C total, C/N, pH, y C.E., así como las medidas de crecimiento del cultivo como área 
foliar, altura, diámetro de tallo, número de hojas y flores, ramas primarias y secundarias, así como el peso fresco y 
seco de raíces, flores, tallos y hojas. Se usó el diseño experimental de bloques al azar con cuatro repeticiones por cada 
tratamiento, donde cada unidad experimental incluyó cuatro macetas con plantas de T. patula. Los datos de las va-
riables cuantificadas fueron sometidos a pruebas de homocedasticidad y normalidad. En caso de no cumplirse estos 
criterios, se recurrió a pruebas no paramétricas (Kruscall Wallis). Se realizaron análisis de varianza (ANOVA) y 
posteriormente pruebas de medias (Tukey, p ≤ 0.05) (JMP 11 ® Software). De acuerdo con los resultados obtenidos, 
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no se observan diferencias estadísticas significativas en las medidas de crecimiento de T. patula L. cv Flame entre el 
tratamiento control (Tm70 - Tn15 - Tz15) y el Mlc (Mlc70 - Tn15 - Tz15), por lo que este último resulta un sustrato 
alternativo al que utiliza tierra de monte, aunque los valores de pH ligeramente alcalino y C.E. de 2.0 dS m-1, 
fueron relativamente altos en comparación con los demás sustratos. Para el cultivo de cempasúchil, los sustratos con 
un contenido mayor de Mlc (85 % y 100% v/v) causaron un efecto adverso en las mediciones de crecimiento de T. 
patula L. cv Flame.

Palabras clave: Cultivos en contenedor, Sustratos alternativos, Propiedades físico y químicas de sustratos.

Abstract. A lignocellulosic material (Mlc) obtained from pruning and green wastes coming from Xochi-
milco borough in Mexico City, was evaluated as a substitute organic substrate for the use of forest mulch in 
potted cultivation of marigolds (Tagetes patula L. cv Flame), an ornamental crop of economic importance 
in the agricultural production area of Xochimilco. Using the Snow Ball sampling technique, the choice of 
substrates was defined based on the information obtained from semi-structured interviews applied to far-
mers in the study area. According to the above, forest mulch (Tm), black ground (Tn) and tezontle (red 
volcanic rock, Tz), were used as materials of organic and inorganic origin for the preparation of the mixture 
of substrates, adding the Mlc in different proportions (% v/v) to the mixtures of substrates, resulting in the 
following eight treatments: (1) Control 70 Tm – 15 Tn – 15 Tz, (2) 70 Mlc – 15 Tn – 15 Tz, (3) 85 Tm – 15 
Tz, (4) 85 Mlc – 15 Tz, (5) 100 Tm, (6) 100 Mlc, (7) 100 Tn and (8) 100 Tz. The physical and chemical 
properties of the substrates were determined, such as total porosity, aeration porosity, water-holding capacity, 
total N, total C, C/N, pH, and electrical conductivity, as well as the measurements of the crop growth like 
leaf area, height, stem diameter, number of leaves and flowers, primary and secondary branches, as well as 
the fresh and dry weight of roots, flowers, stems and leaves. The randomized block experimental design was 
used with four repetitions for each treatment, where each experimental unit had four pots with T. patula 
plants. The data of the quantified variables were subjected to homoscedasticity and normality tests. If these 
criteria were not met, nonparametric tests (Kruscall Wallis) were used. Analysis of variance (ANOVA) 
and later tests of means (Tukey, p ≤ 0.05) (JMP 11 ® Software) were performed. According to the results ob-
tained, no statistically significant differences were observed in the growth measures of T. patula L. cv Flame 
between the control treatment (70 Tm – 15 Tn – 15 Tz) and the Mlc (70 Mlc – 15 Tn – 15 Tz) treatment, 
thus the latter is an alternative substrate to the one that uses forest mulch, despite of the slightly alkaline pH 
values and electrical conductivity of 2.0 dS m-1, which were relatively high compared to the other substrates. 
For the cultivation of marigolds, the substrates with a higher Mlc content (85 % and 100 % v/v) caused an 
adverse effect on the growth measurements of T. patula L. cv Flame.

Keywords: Container crops, Alternative substrates, Physical and chemical properties of substrates.
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INTRODUCCIÓN

El cultivo de plantas mediante el uso de sustratos en contenedores se ha extendido en los últimos 50 
años debido a un mayor costo-beneficio observado en los altos rendimientos, facilidad de cosecha, 
elevada eficiencia en el control del balance agua/aire y suministro de nutrientes, así como una menor 
incidencia de patógenos que están asociados al suelo (Nejad y Ismaili, 2014; Schmilewski, 2009). Los 
factores que se tomaban en consideración para la selección de sustratos a emplear se centraban en su 
eficiencia y costos asequibles. Actualmente, el impacto ambiental derivado de la extracción de diversos 
materiales para la elaboración de sustratos conlleva a una mayor consciencia en la búsqueda de sustra-
tos sustitutos que provengan de fuentes que no perjudiquen al ambiente (Barrett et al., 2016; Burnett 
et al., 2016).  Ejemplo de lo anterior es la extracción de peatmoss, que afecta las zonas sumideros de C, 
liberándolo a la atmósfera y favoreciendo el cambio climático (Dunn y Freeman, 2011; Cleary et al., 
2005) y la tierra de monte, que es un recurso forestal no maderable (RFNM) obtenida del horizonte 
O de los suelos forestales y su extracción impacta negativamente al ecosistema debido a procesos de 
erosión, pérdida de nutrientes y retención de humedad, así como el aumento de la temperatura en los 
suelos que se encuentran expuestos, afectando a la microbiota edáfica y al desarrollo de la vegetación en 
los ecosistemas forestales (Bin et al., 2013; Pote et al., 2012). 

Las propiedades físicas de los sustratos son las características que influyen en su estructura, como 
son el tamaño, forma, textura y distribución de las partículas que lo conforman; estas propiedades son 
determinantes, pues una vez establecida la estructura física, difícilmente puede ser mejorada iniciado el 
cultivo.  La porosidad total, porosidad de aireación, la densidad aparente, agua fácilmente disponible, 
agua de reserva, agua no disponible, agua difícilmente disponible (%), son variables que nos ayudan a ana-
lizar las propiedades físicas de los sustratos. Por otro lado, para que un sustrato pueda proveer a la planta de 
los nutrientes necesarios para su desarrollo y crecimiento, es importante determinar su pH, conductividad 
eléctrica (CE), capacidad de intercambio catiónico (CIC), relación C/N y disponibilidad de nutrientes 
entre otros. A éstas, a diferencia de las propiedades físicas, pueden ser reguladas a lo largo del ciclo del 
cultivo (Barrett et al., 2016; Carlile et al., 2015; Acosta-Durán, 2008).  Los procesos de descomposición 
de la materia orgánica pueden alterar las propiedades físicas iniciales de los sustratos -reducción de la 
capacidad de retención de aire y exceso en la retención de agua-, afectando la estabilidad a lo largo del 
ciclo productivo (Barrett et al., 2016).

 Aunado a la diversidad de métodos analíticos para el estudio de las propiedades físico-químicas 
de los sustratos, existe una vasta literatura que reporta determinados valores óptimos de éstas, por lo 
que es importante resaltar que pueden variar en relación al método que se ocupe para su determi-
nación (Handreck, 2011), lo que representa un reto al querer comparar datos de diferentes estudios 
haciendo necesario el entendimiento detallado de los procedimientos empleados para su interpretación 
(Schmilewski, 2012). Partiendo de lo anterior, Yeager et al. (2007) sugieren algunos de los rangos de 
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parámetros físicos en los cuales las plantas pueden tener un buen desarrollo: porosidad del 50-85 %, 
espacio de aireación de 10-30 %, agua disponible de 25-30 %, densidad aparente de 0.2 a 0.7 g cm-3.

Los residuos verdes provenientes de desperdicios municipales son ampliamente utilizados como 
componente principal en las mezclas de sustratos para los cultivos en contenedor (Carlile et al., 2015).  
Los residuos verdes lignocelulósicos son básicamente materia orgánica donde el C es el elemento do-
minante (48-58 %), por lo que tienen una elevada relación C/N y son materiales poco susceptibles 
a la descomposición biológica y, por lo tanto, estables debido a que la lignocelulosa es el principal 
componente en la pared celular de las plantas cuya proporción y porcentajes de los polímeros que la 
conforman varía entre especies de plantas (38 a 50 % de celulosa, 23 a 32 % de hemicelulosa y 15 a 25 % 
de lignina, Chander-Kuhad et al., 2011; Pérez et al., 2002). 

Las propiedades físicas y químicas de los residuos verdes y su impacto en el desarrollo de la planta 
han sido revisados; éstas pueden varían ampliamente dependiendo del origen de la materia prima y el 
método de compostaje (Carlile, 2008). Algunos de los retos que se han reportado para el uso de los 
residuos verdes como sustratos alternativos son su elevada densidad aparente > 0.7 g cm-3 - afectando el 
manejo postcosecha de transporte -, estabilidad biológica, fitotoxicidad, elevada salinidad (pH > 6.5 y 
CE > 2.0 dS m-1 ), presencia de herbicidas y patógenos (Raviv, 2013; Rainbow, 2009;). Es por ello, que 
un sustrato funcional puede estar constituido por la mezcla de diferentes materiales en determinadas 
proporciones, maximizando las propiedades favorables y minimizando los riesgos para el desarrollo del 
cultivo (Schmilewski, 2012).

El uso de un material lignocelulósico (Mlc), proveniente de la Planta de Producción de Compos-
ta de la Alcaldía de Xochimilco, que asemeje las características físicas y químicas de la tierra de hoja, 
puede funcionar como un sustrato sustituto en la producción de plantas ornamentales en contenedor 
(Xiaoqiang Gong et al., 2018; Brito et al., 2015; Ondoño et al., 2015). Por lo tanto, el objetivo de este 
trabajo fue evaluar un Mlc como sustrato sustituto de la tierra de monte en la producción de T. patula  
L. cv Flame, para reducir el impacto ambiental que ocasiona su extracción en los suelos forestales.  

MATERIALES Y MÉTODOS

El trabajo se llevó a cabo en el módulo experimental localizado en el paraje Puente de Urrutia, Barrio 
de Caltongo, Alcaldía de Xochimilco, a 19° 15´ 36.4” latitud N y 99° 04’ 32.8” longitud O a una altitud 
2,240 msnm (Figura 1). El clima es Cw templado subhúmedo con lluvias en verano, con una tempe-
ratura media anual de 16°C y precipitación de 700.1 mm (INEGI, 2008). El cultivo se realizó bajo 
condiciones controladas de invernadero con cubierta plástica blanca calibre 700 con tratamiento UV 
50 %, en el periodo comprendido entre junio a octubre del 2019. 
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Figura 1. Ubicación de módulo experimental, Paraje Puente de Urrutia,  
Barrio de Caltongo, Alcaldía de Xochimilco, Ciudad de México  

 

Google Maps, 2024.

La selección de los sustratos se realizó con base en la información obtenida a partir de entrevistas apli-
cadas a productores de Xochimilco mediante la técnica de muestreo Snow Ball (Goodman, 1961). 
Se emplearon tierra de monte (Tm) adquirida con distribuidores que la obtienen de la zona forestal 
ubicada en el municipio de Villa del Carbón, Estado de México, así como tierra negra (Tn) y tezontle 
(Tz) que se obtiene de los comercializadores locales. Estos materiales de origen orgánico e inorgánico se 
emplearon junto con el Mlc para la elaboración de la mezcla de los tratamientos (Cuadro 1); los porcen-
tajes de Mlc fueron definidos con base en un ensayo previo y un artículo de investigación sobre el tema 
(Jaimes et al., 2024). La principal diferencia entre la tierra de monte y la tierra negra, es que la primera 
es obtenida de capas superficiales de los bosques,  tiene una alta proporción de materia orgánica, com-
puesta principalmente por hojas descompuestas y restos vegetales, mientras que la  segunda es obtenida 
de capas más profundas del suelo, contiene menos materia orgánica y una mayor concentración de 
minerales (Brady y Weil, 2016).
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Cuadro 1. Composición de material lignocelulósico de los tratamientos 
 

No. Tratamientos
Sustratos (% V/V)

Mlc Tm Tn Tz

Control 70 Tm – 15 Tn – Tz 15 0 70 15 15

2 70 Mlc - 15 Tn - 15 Tz 70 0 15 15

3 85 Tm - 15 Tz 0 85 0 15

4 85 Mlc - 15 Tz 85 0 0 15

5 100 Tm 0 100 0 0

6 100 Mlc 100 0 0 0

7 100 Tn 0 0 100 0

8 100 Tz 0 0 0 100

*Mlc= Material lignocelulósico; Tm= Tierra de monte; Tn= Tierra negra; Tz= Tezontle.

El Mlc propuesto como sustrato sustituto a la Tm, tiene como materia prima para su elaboración los 
residuos verdes y de poda de jardinería recolectados en la Alcaldía Xochimilco, los cuales se trituran y 
se acomodan en pilas que son humedecidas y volteadas de manera regular durante cuatro semanas. Las 
especies de plantas que fueron utilizadas como materia prima para la elaboración del Mlc se identifica-
ron taxonómicamente (Rzedowski, 2005; Figura 2).

Figura 2. Proceso de elaboración del Mlc

(1) Materia prima restos de jardinería y poda de áreas verdes; (2) separación y clasificación; (3) trituración y (4) pilas 

de almacenamiento Mlc.

443311 22
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La semilla de la planta se adquirió de la empresa Ballseed® a través de la distribuidora en México Semplants 
S.A. de C.V. La germinación se realizó en charolas de polietileno de 200 cavidades, usando peatmoss 
como sustrato de germinación; permanecieron en las charolas durante 35 días, para posteriormente 
ser trasplantadas. Las plantas se establecieron en macetas de 5”, acomodadas en filas, con 25 cm de 
separación, a una densidad de 16 plantas por m2. La frecuencia de los riegos se estableció con base en 
la demanda hídrica del cultivo, teniendo uno a dos riegos por día. El suministro de fertilizantes por 
medio de soluciones nutritivas, estuvo determinadas por la etapa fenológica del cultivo. Cada riego o 
fertirriego equivalía a 300 mL de agua o solución nutritiva por maceta (Cuadro 1). 

Cuadro 1. Manejo agronómico implementado acorde a lo propuesto por los productores para el 
cultivo de T. patula 

Etapa Fenológica Aplicación Compuesto g·L-1
Esquema de 
aplicación

Trasplante

Fertirriego

Ultrasol® 12-44-12 1.5
1 aplicación de Ultrasol® x 
2 riegos de agua, durante 

15 días.

Crecimiento 
y

Desarrollo

KNO3 0.350

1 aplicación x 2 riegos de 
agua a lo largo del cultivo.

NH4NO3 0.700
NH4H2PO4 0.400

MgSO4 7H2O 0.100
H3PO4 0.100

Multiquel-Com® 0.100

Ca(NO3)2 1.0
1 vez por semana a lo 

largo del cultivo.

Foliar

Megafol ® 0.001 2 veces x semana.

Agromil ® 0.001
3 veces seguidas después 

de pinchar.
Poliquel Fierro ® 0.001 2 aplicaciones por mes.

Poliquel Calcio ® 0.001
1 vez por semana a lo 

largo del cultivo.

Fuente: Obs. pers. Productores Puente de Urrutia, San Greogorio, Atlapulco, 2018.
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Propiedades físicas y químicas de los sustratos

Se tomaron 1.5 kg de muestra de cada tratamiento al final (Tf) del cultivo y se procesaron en el Labora-
torio de Física de Suelos y el Laboratorio de Fertilidad - Química de Suelos, del Colegio de Postgraduados 
(COLPOS) para la caracterización de sus propiedades físicas y químicas. Se determinó el C total por 
digestión seca a 900°C en el autodeterminador automático de C, TOC SSM 5050A Shimadzu; N total 
(estimado del C total), P disponible por el método de Bray, K determinado por emisión atómica, Ca y 
Mg por absorción atómica, MO por el método de Walkey y Black (Nelson y Sommers, 1982), densidad 
aparente, porosidad total, porosidad de aireación (Inbar et al., 1993), relación C/N, pH, CE y porcen-
taje de retención de humedad (Wilson, 1983).

Mediciones de crecimiento en el cultivo de T. patula

Las variables que se cuantificaron por única vez cuando las plantas mostraron características de ca-
lidad para mercado (90 días después del trasplante) fueron número de flores, hojas y botones por 
unidad experimental, número de ramas primarias y secundarias contabilizadas a partir del tallo prin-
cipal. Se tomaron las mediciones de altura de la planta desde el “cuello” del tallo hasta la hoja más alta 
y, diámetro del “cuello” del tallo (cm) mediante un vernier digital Mitutoyo® CD-6”CX; área foliar 
determinada mediante medidor automático de área foliar (Li-Cor Li -3100 Area Meter Modelo 3100); 
biomasa fresca de hojas, flores, botones, ramas y tallos con la balanza analítica Ohaus® Scout PRO 
SP401 y biomasa seca aérea usando una estufa de secado Felisa ® Horno FE-291 con circulación de aire 
a 70°C por 72 h, para después pesar el material vegetal en una balanza analítica Ohaus® Scout PRO 
SP401.

Diseño experimental

Se usó el diseño experimental de bloques al azar con cuatro repeticiones por cada tratamiento, donde 
cada unidad experimental tuvo cuatro macetas con plantas de T. patula y se tomaron las dos macetas 
centrales para la evaluación de las variables arriba descritas (Figura 3).  Los datos de las variables cuanti-
ficadas fueron sometidos a pruebas de homocedasticidad y normalidad. En caso de no cumplirse estos 
criterios, se recurrió a pruebas no paramétricas (Kruscall Wallis). Se realizó un análisis de varianza 
(ANOVA) y posteriormente pruebas de medias (Tukey, p ≤ 0.05) (JMP 11 ® Software).
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Figura 3. Diseño experimental de bloques al azar con cuatro repeticiones por tratamiento  

Se muestrearon las dos plantas centrales de cada unidad experimental.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Caracterización del Mlc y análisis de las propiedades físico-químicas de las mezclas de sustratos.
Se identificaron 16 especies provenientes de los residuos de poda de la Alcaldía de Xochimilco, siendo 
las especies Ficus benjamina (45.4 % V/V) y Fraxinus uhdei (20.1 % V/V) las que mayor presencia tuvie-
ron (Cuadro 3).
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Cuadro 3. Especies de plantas con mayor presencia en la elaboración del Mlc  

Especie Volumen Total (3.5 m3) % V/V

Nombre Científico Nombre Común
Ficus benjamina L. Laurel 45.4
Fraxinus uhdei Fresno 20.1
Eucalyptus camaldulensis Eucalipto o Alcanfor 6.0
Schinus molle L. Pirul 4.3
Callistemon citrinus Escobillón rojo 3.9
Casuarina equisetifolia Casuarina 3.9
Cupressus sp. Ciprés 3.9
Ligustrum japonicum Trueno 2.6
Bougainvillea glabra Buganvilia 2.2
Salix bonplandiana Ahuejote 1.3
Liquidambar styraciflua Liquidámbar, Ocozote 1.3
Eucalyptus globulus Eucalipto o Alcanfor 1.3
Acer negundo Acezintle 1.0
Yucca sp. Izote 1.0
Malva sp. Herbácea 0.9
Blepharocalyx sp. Ninguno (Especie Arbórea) 0.9

Ficus benjamina y Fraxinus uhdei son especies arbóreas perennifolias que entran dentro de la categoría 
de maderas duras con porcentajes de lignina que van del 18 al 25 % (Gómez et al., 2012; Sung y Chen, 
2002). La lignina juega un papel importante en la bioestabilidad de los sustratos, por lo que se infiere 
que sustratos como el Mlc pueden mantener estables por mayor tiempo las propiedades físicas y quí-
micas (Chander-Kuhad et al., 2011). Es importante considerar que existe una relación inversamente 
proporcional entre la concentración de lignina y la tasa de mineralización de N, por lo que, en sustratos 
provenientes de residuos de poda es necesario el suministro de N a través de un programa de fertiliza-
ción que inhiba la competencia entre los microorganismos y la planta, logrando así un adecuado creci-
miento y desarrollo del cultivo (Hernández et al., 2006).

Kostova e Iossivfova (2007) y Hassan et al. (2003) reportan la composición química de F. uhdei 
y F. benjamina respectivamente, determinando la presencia de compuestos fenólicos como cumarinas, 
con propiedades insecticidas, bactericidas y fungicidas, así como flavonoides con actividad antioxidante 
y funciones que inhiben el desarrollo de patógenos, por lo que los compuestos presentes en el material 
orgánico que dan origen al Mlc, pueden tener efectos benéficos al inhibir el desarrollo de patógenos como 
Clavibacter sp. Un análisis sobre la presencia y concentración de dichos compuestos químicos, así 
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como la evaluación de la susceptibilidad de los cultivos a éstos, puede ser útil para descartar o no el 
empleo de sustratos alternativos provenientes de residuos de poda (Zarate-Martínez et al., 2018; Díaz-
Serrano et al., 2006). 

El Cuadro 4 muestra las propiedades físico-químicas de los sustratos empleados en los diferentes 
tratamientos. Se observa que el tratamiento control (Tm70 - Tn15 - Tz15), al igual que los tratamien-
tos con diferentes porcentajes de material lignocelulósico (Mlc70-Tn15-Tz15, Mlc8-Tz15, Mlc100) - y 
Tn100 arrojaron datos dentro de los rangos de los valores óptimos para densidad aparente, porosidad 
total y de aireación.
                   

Cuadro 4. Propiedades físicas y químicas de los diferentes tratamientos empleados en el cultivo 

No.
Tratamientos

(%V/V) 

Densidad 
aparente
(g cm-3)

Porosidad 
Total 
(%)

Porosidad 
Aireación 

(%)

Porosidad 
RH 
(%)

MO
(%) pH CE

(dS m-1)

Control Tm70 - Tn15 - Tz15 0.53 76 37 39 12.0 5.4 0.20

2 Mlc70 - Tn15 -Tz15 0.55 77 29 48 19.0 7.7 1.84

3 Tm85 - Tz15 0.14 84 65 25 20.3 4.8 0.45
4 Mlc85 - Tz15 0.70 91 13 56 26.0 8.0 2.00

5 Tm100 0.12 90 51 39 36.7 4.5 0.33

6 Mlc100 0.44 73 11 61 34.3 7.9 2.00

7 Tn100 0.66 70 8 62 9.0 6.2 0.09

8 Tz100 1.26 49 7 42 0.7 5.9 0.12

Óptimos 0.15-0.75 70-85 10-30 55-70 > 80 5.2-6.3 ≤2.0

 

*Mlc = Material lignocelulósico, Tm = Tierra de monte, Tn = Tierra negra, Tz = Tezontle, RH = Retención de humedad.

Fuente: Yeager et al. (2007), Urrestarazu y Burés (2009) y Gayosso-Rodríguez et al. (2016).

Dichas propiedades físicas están relacionadas entre sí, ya que la densidad aparente es determinante en 
la porosidad de los sustratos y por lo tanto en su aireación y contenido de humedad. Cuando se pre-
sentan valores de densidad aparente mayores a los óptimos (0.15 a 0.75 g cm-3) existe una disminución 
en el volumen de poros, afectando la oxigenación en raíces y aumentando la retención de agua difícil-
mente disponible para la planta (Abad et al., 2001). Se observa para el tratamiento de Tz100, el valor 
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más alto de densidad aparente (1.26 g cm-3) y valores menores en porosidad total (49 %) y porosidad de 
aireación (7 %) con respecto a los demás tratamientos. Dichos resultados no coinciden con lo señalado por 
Ordaz (2010), donde el tezontle se reporta como un sustrato inerte con granulometrías > 1.0 mm que 
le confieren alta aireación y baja retención de agua. Lo anterior pudiera ser resultado de que el tezontle 
empleado en el presente experimento fue de una granulometría < 1.0 mm, lo que explica un mayor 
contenido de material por unidad de volumen.

Los tratamientos con un mayor % V/V de tierra de monte (Tm100 y Tm85-Tz15) presentaron 
los menores valores en densidad aparente (con 0.12 y 0.14 g cm-3 respectivamente), lo que explica los 
altos valores de porosidad total relacionados directamente con una mayor capacidad de aireación y 
con una menor retención de humedad. Los tratamientos con un mayor % V/V de Mlc al igual que el 
tratamiento Tn100, presentan los valores más elevados para la propiedad de porosidad RH (56, 61 y 
62 %), y los valores mínimos de porosidad de aireación (8, 11 y 13 %), lo cual, de acuerdo con Brito 
et al. (2015), está relacionado con la presencia de materia orgánica, su degradación y el efecto que 
tiene ese proceso sobre la disminución del tamaño de partículas en esos sustratos y su compactación. 
Las propiedades físicas mencionadas son importantes, pues una falta de equilibrio en la cantidad de 
humedad y oxigenación a la que están sometidas las raíces en los sustratos impacta negativamente en 
su crecimiento y desarrollo, demeritando la calidad del cultivo (Barret et al., 2016). Al ser los sustratos 
evaluados de origen orgánico existe una población microbiana que también demanda O2 para sus fun-
ciones metabólicas, lo que genera una competencia entre los microorganismos y las raíces de la planta 
de este elemento si no se encuentra en concentraciones suficientes (Urrestaraz y Burés 2009). Por otro 
lado, si la retención de humedad es elevada, la lámina de agua que se forma alrededor de las raíces 
impedirá una adecuada difusión del O2 (la difusión del O2 en el agua es 104 veces menor que en el aire), 
lo que propicia una acumulación de CO2, liberación de etileno que resultará en una inhibición del 
crecimiento de la planta y generación de un ambiente anaerobio ideal para microorganismos patógenos 
(Urrestaraz y Burés 2009). 

Asimismo, el % de porosidad de retención de humedad no expresa per se si el agua presente en el 
sustrato es fácilmente disponible para la planta, pues ello dependerá de la proporción de macroporos 
(> 30 μm) y microporos (< 30 μm), siendo la distribución del tamaño de poros el factor clave en el 
estado hídrico y aéreo de los sustratos, jugando un papel importante el tamaño del contendor (Zhang 
y Sun, 2014). 

Para los tratamientos con 100, 85 y 70 % V/V de Mlc, se observa un impacto negativo de este 
material en las propiedades químicas con valores para el pH de 7.7 - 8.0 y para la CE de 1.84 - 2.00 ds m-1, 
lo cual puede elevarse más durante el manejo nutrimental del cultivo al agregar los fertilizantes (Brito 
et al., 2015; Medina et al., 2009; Ostos et al., 2008). Así mismo, debe considerarse el efecto en el pH y 
CE el aporte de sales provenientes del agua utilizada en el proceso de “composteo” del Mlc, la cual es 
obtenida de los canales de la zona lacustre o de alguna planta de tratamiento. Algo diferente se aprecia 
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para los tratamientos con mayor porcentaje de tierra de monte - Tm100 y Tm85-Tz15 -, donde tanto 
el pH (4.5 - 5.4) como la C.E. (0.2 - 0.45 ds m-1) tienen valores bajos, lo cual está relacionado con la 
presencia de las acículas del mantillo de bosque que al descomponerse, favorecen la acidificación del 
sustrato (Barret et al., 2016; Burés, 1997). 

Para sustratos con características alcalinas, Alcántar-González et al. (2016) consideran como al-
ternativas el uso de soluciones nutritivas con pH ligeramente ácidos, fertilizantes nitrogenados a base 
de NH4 que promuevan en la raíz la exudación de iones H+ que favorecen la acidificación del medio 
radicular y/o lavados ácidos del sustrato, además de considerar la resistencia natural del cultivo a valores 
de C.E. por encima de los estipulados. Se han reportado para el cempasúchil rangos que pueden llegar 
de 3. 64 dS m-1, hasta los 7.9 dS m-1 en variedades como T. erecta C.V. First Lady (Trejo et al., 2013). 
Urrestarazu y Burés (2009) mencionan que se debe considerar la modificación constante del pH que la 
propia raíz provoca en la rizosfera como producto de procesos metabólicos de las células de las raíces, 
considerando que cuando predomina la absorción de cationes sobre la de aniones, la tendencia en la 
rizosfera es a disminuir el pH, y viceversa. 

Los valores más altos de MO para Tm100 y Mlc100 (36.7 y 34.3 % MO respectivamente), en 
comparación con el tratamiento de Tz100 (0.7 % MO); cabe resaltar que los materiales que están parcial-
mente degradados tienen valores de materia orgánica que van del 80 al 85 % MO (Urrestarazu y Burés, 
2009). La MO en los sustratos evaluados puede actuar como un reservorio dosificador de nutrientes 
(C.I.C elevada, formación de complejos metálicos solubles para las plantas), así como generar un poder 
amortiguador (capacidad tampón) sobre los cambios rápidos de pH cuando se adicionan los fertili-
zantes de tipo ácido o básico al sustrato (Alcántara-González et al., 2016; Urrestarazu y Burés, 2009; 
Burés, 1997). Cabe resaltar la importancia de la presencia de la MO al disminuir los valores de densidad 
aparente en los sustratos y los procesos de compactación gracias a la acción en la floculación de las 
partículas minerales, así como por los cambios mecánicos de los agregados (Brito et al. 2015). Dicha 
relación se observa en los valores de % MO (36.7 - 34.3) y densidad aparente (0.12 – 0.44 g cm-3) para 
los tratamientos Tm100 y Mlc100 respectivamente, así como para el tratamiento Tz100 con un 0.7 % 
MO y una densidad aparente de 1.26 g cm-3.

El Cuadro 5  muestra los valores de los macroelementos P, K, Ca, Mg así como la relación C/N 
de los diferentes tratamientos evaluados.
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Cuadro 5. Contenido de elementos minerales en los sustratos usados para el cultivo de T. patula 

No. Tratamientos 
(%V/V)

Ct Ntotal C/N P K Ca Mg

% % ppm

Control Tm70 - Tn15 - Tz15 7 0.58 12.07 26 195.5 1523 194.6

2 Mlc70 - Tn15 -Tz15 11 0.99 11.11 102 3518.6 3086.2 741.8

3 Tm85 - Tz15 11 0.94 11.70 79 195.5 1483 194.6

4 Mlc85 - Tz15 13 1.13 11.50 547 4417.8 4028 1130.9

5 Tm100 20 1.68 11.90 73 273.7 1763.5 231

6 Mlc100 22 1.91 11.45 1054 2971.3 4228.4 *

7 Tn100 5 0.44 11.36 3 78.2 1302.6 *
8

Tz100
0.4 0.03 13.33 154 117.3 601.2 73

Niveles óptimos 20-40 6-10 150-249 > 200 > 70

 

*Los valores de Mg de los tratamientos Mlc100 y Tn100 no se muestran debido a problemas con el control de calidad                                  

del laboratorio donde se realizaron las determinaciones. Ct carbono total.

 **Niveles de referencia de los nutrientes asimilables para el cultivo en sustrato de las plantas ornamentales. Se ex-

presan en concentracióndel elemento en el extracto de saturación del sustrato (Urrestarazu y Burés, 2009).

Se puede observar que los tratamientos Mlc100, Mlc85-Tz15 y Mlc70-Tn15-Tz15 contienen una mayor 
proporción en ppm de los elementos de P, K, Ca y Mg con respecto a los demás tratamientos; los trata-
mientos de Tn100 y Tz100 tienen los valores menores en los macroelementos evaluados (Cuadro 5). Los 
resultados están relacionados con los macroelementos presentes en materiales provenientes de residuos 
de poda y jardinería, así como al % MO que presentaron los tratamientos elaborados con el Mlc (Xiao-
qiang Gong et al., 2018).  

El tratamiento Tz100 y control Tm70-Tn15-Tz15 presentan una mayor relación C/N con respecto 
a los demás tratamientos evaluados, con 13.33 y 12.07 respectivamente; los tratamientos de Mlc70-
Tn15-Tz15 y Tn100 tienen los valores menores en la relación C/N (11.11 y 11.36 respectivamente). 
Los valores de la relación C/N > 40, indican una degradación lenta del material y por ende una mayor 
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estabilidad del sustrato, lo que los hace menos susceptibles a procesos de compactación y aumento de 
pH y C.E debido a procesos de mineralización por acción de los microorganismos, así como la síntesis 
de compuestos fitotóxicos o estimulantes (Alcántara-González et al., 2016). Sin embargo, se considera 
que la bioestabilidad y la relación C/N no presentan una relación proporcional estricta, es decir, exis-
ten materiales evaluados con un índice de bioestabilidad > 90 % y una relación C/N de 10. Lo anterior 
se explica como consecuencia de la naturaleza química de los componentes (celulosa, hemicelulosa y 
lignina), su proporción en el material de origen de los sustratos y la ubicación de los biopolímeros en 
los tejidos, p. ej. celulosa cubierta por una capa de lignina. 

Mediciones de crecimiento en cultivo de T. patula

Los tratamientos que obtuvieron una mayor frecuencia de valores máximos en las medidas de creci-
miento fueron el tratamiento 1 Control (Tm70-Tn15-Tz15) con un 66.7 %, seguido por el tratamien-
to 3 (Tm85-Tz15) con un 53.3 % y finalmente con un 40 % para los tratamientos 2 (Mlc70-Tn15-Tz15) 
y 8 (Tz100). El tratamiento 6 (Mlc100) mostró la mayor frecuencia de valores mínimos de crecimiento 
y desarrollo del cultivo experimental (60 %). Al revisar los valores de las propiedades físico-químicas 
para los tratamientos 1 y 3, se observa que tuvieron valores de pH ácidos y C.E. bajas, permitiendo que, 
a lo largo del ciclo del cultivo no se favoreciera los problemas de salinidad por el aumento de pH y C.E. 
al adicionar las soluciones nutritivas. 

Asimismo, el análisis estadístico muestra que no existen diferencias significativas entre tratamien-
tos en mediciones como la altura (cm), número de ramas primarias y secundarias, diámetro de tallo 
(cm), así como peso fresco de botones (g) y peso seco de flores (g). Para las variables que presentaron 
diferencias estadísticas significativas, los tratamientos Control (Tm70-Tn15-Tz15), 3 (Tm85-Tz15) y 8 
(Tz100) mostraron los datos más altos para peso seco de ramas y tallos (0.0017 ± 0.00018). Son éstos 
mismos tratamientos los que obtuvieron mayores valores en diferentes parámetross de crecimiento 
(Cuadros 6 y 7). El tratamiento 2 (Mlc70-Tn15-Tz15) no presenta diferencias estadísticas significa-
tivas con respecto al tratamiento Control (Tm70-Tn15-Tz15), siendo semejante la respuesta de las 
medidas de crecimiento del cultivo en ambos tratamientos e indicando una factible sustitución en la 
mezcla de sustratos de Tm por Mlc en esa proporción para el cultivo de T. patula. Situación similar 
presenta el tratamiento 8 (Tz100), que, a pesar de no contar con propiedades físicas dentro de los 
valores óptimos, la respuesta del cultivo no muestra diferencias estadísticas significativas con el Control 
1 (Tm70-Tn15-Tz15), explicado por ser un sustrato inorgánico químicamente inerte.

Los tratamientos 6 (Mlc100) y 4 (Mlc85-Tz15) muestran diferencias estadísticas significativas en 
los efectos que tienen sobre el crecimiento del cultivo en variables como área foliar, número y peso seco 
de botones, peso seco de ramas, tallos y hojas, lo que pudiera estar asociado a deficiencia en la absorción 
y translocación de nutrimentos debido a los valores relativamente altos de pH y C.E. (pH 7.9-8.0 y C.E 
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2.0 dS m-1) con relación a los demás tratamientos, así como una afectación en el desarrollo radicular y 
del agua fácilmente disponible para la planta dado los valores de porosidad de retención de humedad 
(56 a 61 % RH) que presentaron los sustratos analizados, coincidiendo con lo reportado en los trabajos 
de Massa et al. (2018), Ondoño et al. (2015) y Papafotiou et al. (2004).

Aunado a lo anterior, de acuerdo con Sung y Chen (2002), las maderas duras que dieron origen 
a el Mlc de la presente investigación, muestran un porcentaje menor de lignina (18-25 %) en compa-
ración a la concentración de celulosa (40-55%) y hemicelulosa (24-40 %), lo que indicaría una menor 
bioestabilidad y una mayor compactación en el sustrato a lo largo del cultivo, alterando las propiedades 
físicas de porosidad total, capacidad de aireación y la retención de humedad,  favoreciendo condicio-
nes anaerobias que permiten la proliferación de patógenos, mayor concentración de CO2 y síntesis de 
compuestos fitotóxicos (Barrett et al., 2016; Urrestaraz y Burés 2009). Con relación a las propiedades 
químicas, la falta de bioestabilidad genera un mayor aumento en los valores de pH, C.E y porosidad 
de RH, incrementando factores adversos que se reflejaron en un menor crecimiento de las plantas que 
se desarrollaron en sustratos que contenían Mlc (Barrett et al., 2016; Urrestaraz y Burés 2009).

Cuadro 6. Efecto de diferentes mezclas de sustrato en medidas de crecimiento del cultivo de  
T. patula L. cv Flame 

No. Tratamientos (%V/V) Altura (cm) Diámetro de 
Tallo (cm)

Núm. Botones Núm. Flores Ramas  
Secundarias

Control 1 Tm70 - Tn15 - Tz15 13.39 ± 5.34 a 6.40 ± 0.96 a 32.61 ± 1.08ab 7.50 ± 0.86ab 23.50 ± 3.57a

2 Mlc70 - Tn15 -Tz15 12.56 ± 6.03 a 6.20 ± 0.40 a 24.61 ± 0.82ab 7.62 ± 1.45ab 22.62 ± 3.20a

3 Tm85 - Tz15 12.25 ± 5.14 a 6.46 ± 0.50 a 29.03 ± 0.54ab 6.62 ± 1.51ab 23.25 ± 4.29a

4 Mlc85 - Tz15 11.40 ± 4.34 a 5.56 ± 0.65 a 21.61 ± 0.44b 6.25 ± 1.69ab 20.75 ± 3.89a

5 Tm100 12.15 ± 5.50 a 6.44 ± 0.96 a 25.42 ± 1.50ab 6.50 ± 2.70ab 18.62 ± 3.28a

6 Mlc100 11.38 ± 5.25 a 5.34 ± 0.88 a 21.57 ± 0.74b 6.12 ± 1.69ab 19.00 ± 3.87a

7 Tn100 12.94 ± 7.06 a 6.06 ± 1.17 a 21.87 ± 0.46ab 9.00 ± 2.09a 18.50 ± 2.30a

8 Tz100 13.05 ± 5.23 a 6.55 ± 0.47 a 37.59 ± 1.08a 4.75 ± 2.38b 21.87 ± 2.49a

            

Medias con la misma letra dentro de columnas son iguales de acuerdo con la Prueba de Tukey (p ≥ 0.05).
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No.
Tratamientos 

(%V/V)
Peso Fresco 

Flores (g)
Peso Fresco 

Hojas (g)
Peso Seco 
Botones (g) 

Peso seco 
Flores (g)

Peso seco Ramas 
y Tallos (g)

Control 
1 Tm70 - Tn15 - Tz15 18.66 ± 4.03ab 17.91 ± 3.90ab 0.3437 ± 0.1301ab 0.0023 ± 0.00034a 0.0017 ± 0.00034a

2 Mlc70 - Tn15 -Tz15 22.33 ± 4.88a 15.42 ± 2.38ab 0.1901 ± 0.1086bc 0.0024 ± 0.00049a 0.0016 ± 0.00039a

3 Tm85 - Tz15 14.45 ± 5.92ab 19.13 ± 2.97a 0.2701 ± 0764abc 0.0022 ± 0.00037a 0.0017 ± 0.00024a

4 Mlc85 - Tz15 14.43 ± 2.36ab 13.81 ± 4.55ab 0.1511 ± 0.0698c 0.0016 ± 0.00033a 0.0010 ± 0.00023b

5 Tm100 13.52 ± 4.15b 16.40 ± 3.45ab 0.2875 ± 0.1694abc 0.0017 ± 0.00045a 0.0015 ± 0.00030ab

6 Mlc100 14.11 ± 2.14ab 12.08 ± 2.86b 0.1765 ± 0.1506c 0.0016 ± 0.00026a 0.0010 ± 0.00036b

7 Tn100 21.11 ± 6.84ab 13.11 ± 3.62ab 0.1384 ± 0.0990c 0.0024 ± 0.00069a 0.0014 ± 0.00056ab

8 Tz100 15.23 ± 7.74ab 16.67 ± 6.77ab 0.3605 ± 0.1007a 0.0017 ± 0.0010a 0.0017 ± 0.00018a

Medias con la misma letra dentro de columnas son iguales de acuerdo con la Prueba de Tukey (p ≥ 0.05).

Cuadro 7. Efecto de diferentes mezclas de sustrato en medidas de crecimiento del cultivo de  
T. patula L. cv Flame 

No. Tratamientos 
(%V/V) Área Foliar (cm2) Ramas 

Primarias
Peso Fresco 
Botones (g)

Peso Fresco 
Tallos/ Ramas 

(g)

Peso Seco 
Hojas (g)

Control 1 Tm70 - Tn15 - Tz15 402.82 ± 80.65ab    5.75 ± 0.68a 2.13 ± 1.27a 11.37 ± 2.17a 2.38 ± 0.37ab

2 Mlc70 - Tn15 -Tz15 364.94 ± 90.93abc    5.75 ± 0.86a 2.75 ± 3.58a 10.23 ± 1.66ab 1.85 ± 0.32bcd

3 Tm85 - Tz15 458.62 ± 60.90a    6.00 ± 0.49a 1.64 ± 0.83a 11.53 ±1.25a 2.48 ± 0.32a

4 Mlc85 - Tz15 284.40 ± 74.45bc    5.50 ± 0.67a 1.06 ± 0.60a 8.52 ± 3.23ab 1.48 ± 0.21cd

5 Tm100 329.24 ± 27.57abc    6.00 ± 0.99a 1.83 ± 0.97a 10.04 ± 1.92ab 1.88 ± 0.32bcd

6 Mlc100 246.49 ± 61.62c    5.75 ± 0.58a 1.27 ± 1.27a 6.84 ± 2.28b 1.31 ± 0.30d

7 Tn100 337.11 ± 62.79abc    5.50 ± 0.57a 0.84 ± 0.75a 9.12 ± 3.89ab 1.72 ± 0.47cd

8 Tz100 369.95 ± 152.02abc    5.62 ± 0.63a 2.41 ± 0.76a 11.84 ± 2.03a 2.07 ±0.48abc

 

Medias con la misma letra dentro de columnas son iguales de acuerdo con la Prueba de Tukey (p ≥ 0.05). 
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CONCLUSIONES

Al no encontrarse diferencias estadísticas significativas en las medidas de crecimiento del cultivo en-
tre el tratamiento control (Tm70 - Tn15 - Tz15) y el Mlc (Mlc70 - Tn15 - Tz15), se recomienda el uso 
de esta última mezcla de sustratos como una alternativa a la mezcla de sustratos que utiliza tierra de 
monte. Es importante considerar que las soluciones nutritivas utilizadas no modifiquen los valores de pH 
ligeramente alcalinos y C.E. de 2.0 dS m-1 que presentó el tratamiento 2 (Mlc70 - Tn15 - Tz15) con la 
finalidad de que no afecten adversamente el desarrollo del cultivo. Para el cultivo de cempasúchil, los 
sustratos con un contenido mayor de Mlc (85 % y 100 %) causaron un efecto adverso en las medidas de 
crecimiento del cultivo. 

Asimismo, se debe considerar que el Mlc no tienen un proceso de maduración en su compostaje 
debido al periodo que dura su elaboración (las compostas maduras tardan al menos tres meses en ser 
elaboradas), lo que no permite la degradación de posibles sustancias fitotóxicas que pudieran estar 
presentes y generar un efecto negativo en el crecimiento y desarrollo de los cultivos, por lo que se reco-
mienda en futuras investigaciones incluir análisis de derivados fitoquímicos provenientes de la materia 
prima que da origen a los materiales lignocelulósicos. 

La investigación sobre sustratos deberá de ser fortalecida en cuanto a que su objetivo sea el pro-
porcionar un medio ambiente adecuado para el crecimiento de las raíces y constituir un medio para el 
anclaje y soporte mecánico de la planta, considerando una diversidad de variables como el sistema de 
producción, condiciones a cielo abierto o invernadero, clima de la zona, especie a cultivar, métodos 
de riego y fertilización, así como costos que permitan el buen manejo durante su desarrollo y en post 
cosecha.
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Abstract. In today’s context, animal welfare has gained prominence due to increasing public awareness 
regarding the rights and dignified treatment of animals. However, there is a significant distinction bet-
ween animal protection and animal protectionism. Animal protection focuses on preventing cruelty and 
unnecessary suffering through laws and regulations grounded in ethical principles. In contrast, animal 
protectionism, in its most extreme form, seeks to eradicate any practice involving the use of animals, which 
can often lead to adverse effects by overlooking the specific needs of each species and the ecological or scienti-
fic consequences of such prohibitions. Conversely, animal welfare is grounded in a scientific approach that 
requires specialized knowledge in fields such as physiology, pathology, ethology, and animal husbandry to 
enhance both the living conditions and the quality of death for animals. This approach not only promotes 
respect for animals but also acknowledges their vital role in key sectors such as food production, scientific 
research, and human-animal coexistence. The collaboration between the ethics of animal protection and the 
science of animal welfare is essential for advancing a more just and balanced treatment of animals.

Keywords: Ethology, Quality of life, Euthanasia, Quality of death, Animal rights.

INTRODUCCIÓN

En la actualidad, el cuidado de los animales ha adquirido mayor relevancia, impulsado por la concien-
cia pública sobre el bienestar animal y los derechos de los seres vivos. (Broom, 2001; Mota-Rojas et al., 
2010; Broom, 2011a; Dawkins, 2012; Mota-Rojas et al., 2018; Broom, 2022). Los términos “bienestar 
animal” y “protección animal” suelen utilizarse indistintamente, pero en realidad tienen significados 
diversos. Comprender la diferencia entre estos dos conceptos es importante para cualquier persona que 
se preocupe por el trato que reciben los animales (Mota-Rojas y Strappini, 2016). La problemática de 
estudio se centra en las divergencias entre la protección animal, el proteccionismo y el bienestar animal. 
La protección animal se basa en principios éticos que buscan proteger a los animales de sufrimientos in-
necesarios, pero no necesariamente requiere formación técnica en ciencias animales (Broom, 2011a,b; 
Mason, 2023). De hecho, este es un aspecto que involucra en mayor medida a las ciencias sociales, en 
particular al derecho y la política, ya que para generar protección animal es necesario crear políticas 
públicas y leyes. Estas últimas se basan en teorías que sostienen que los animales no humanos poseen 
derechos legales básicos, a menudo fundamentadas en principios y valores jurídicos similares a los de 
los humanos (Banwell, 2023). Sin embargo, esta argumentación debe estar respaldada por investigacio-
nes científicas sobre las capacidades cognitivas, emocionales y sociales de los animales, que a menudo 
provienen de la ciencia del bienestar animal (Webster, 2022). El movimiento de protección animal se ha 
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centrado tradicionalmente a prevenir el maltrato, abandono, abuso, crueldad, sufrimiento y muerte de 
los animales a través de leyes y políticas que eliminen prácticas como la experimentación, la cría intensiva 
y el uso de animales en entretenimientos. Este surgió de una creciente preocupación por una parte de 
la comunidad (activistas, profesionales de las ciencias animales, educadores e investigadores, empresas 
socialmente responsables, refugios, entre otros) y por campañas realizadas por organizaciones inter-
nacionales no gubernamentales. Esta preocupación se ha expandido cada vez más a numerosos países 
que han establecido entidades para la protección animal. A nivel mundial, la Organización Mundial 
de Sanidad Animal (antes OIE, actualmente OMSA), organización intergubernamental que sostiene 
que “la utilización de animales implica una responsabilidad ética de asegurar su bienestar en la mayor 
medida posible” (OMSA, 2024; Coghlan y Parker, 2024). 

El proteccionismo animal, en su forma más crítica, busca restringir o incluso eliminar por com-
pleto cualquier práctica que involucre el uso de animales, como la caza, la experimentación científica y 
su utilización en la industria. Si bien estas posiciones surgen de un genuino interés por proteger a los 
animales, pueden generar efectos adversos sobre su bienestar cuando no se consideran las necesidades 
específicas de cada especie o las consecuencias no deseadas de tales prohibiciones (SGPA, 1868; Garner, 
2010; Francione y Garner, 2010). Por ejemplo, en algunos casos, la prohibición absoluta de prácticas 
controladas como la caza puede alterar ecosistemas o poner en riesgo la salud de ciertas poblaciones 
animales. Además, posturas inflexibles pueden obstaculizar avances científicos de la experimentación 
responsable con animales para mejorar tanto la salud humana como animal. En los últimos cinco años, 
se han utilizado diferentes especies animales para estudiar pandemias, como la del coronavirus de 2019, 
la diabetes y la obesidad. A través de modelos murinos, primates, porcinos e incluso acuáticos (por 
ejemplo, el pez cebra), se están entendiendo varios trastornos neurológicos, conductuales, cardiovas-
culares y oncológicos, al tiempo que se desarrollan nuevos enfoques terapéuticos. Los nematodos y 
los artrópodos son algunas de las nuevas alternativas para la ciencia biomédica; sin embargo, indepen-
dientemente de la especie, muchos estudios de investigación con animales muestran el papel vital de 
los modelos animales en el avance de la investigación biomédica (Domínguez-Oliva et al., 2023a). Este 
enfoque radical del proteccionismo, aunque motivado por la preocupación por los derechos animales, 
puede resultar contraproducente al no equilibrar las realidades ecológicas, científicas y sociales con el 
bienestar real de los animales (Garner, 2010). 

En contraste, el bienestar animal se fundamenta en una base científica sólida, que requiere conoci-
mientos especializados en fisiología, patología, etología y zootecnia para evaluar y mejorar las condiciones 
en las que viven los animales (Mota y Strappini, 2016; Mota-Rojas et al., 2016a,b; Mota-Rojas y Ghezzi, 
2017; Mota-Rojas et al., 2018). El bienestar animal se enfoca no solo en garantizar una alta calidad de 
vida para los animales bajo el cuidado humano, incluidos aquellos destinados a la producción, sino 
también en asegurar una muerte digna y sin dolor (Mota-Rojas et al., 2021d; Grandin et al., 2023). 
Para los animales para consumo, se utilizan métodos de aturdimiento que aseguran una muerte rápida 
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y sin sufrimiento, mientras que en el caso de los animales de bioterios o de compañía, se aplican proce-
dimientos de eutanasia científicamente probados para minimizar el dolor y el estrés (Mota-Rojas et al., 
2021d; Domínguez-Oliva et al., 2023c; Grandin et al., 2023). Estos enfoques buscan respetar tanto la 
vida como la muerte de los animales, promoviendo prácticas que priorizan su bienestar integral (Mota-
Rojas et al., 2022a, 2023a,b). Esta diferencia en el enfoque y la formación necesaria plantea preguntas 
sobre cómo estos dos enfoques pueden integrarse de manera efectiva para lograr un impacto positivo 
en la vida de los animales (Fraser, 2008). Dicho de otra manera, la “protección animal” hace referencia 
a las acciones y legislaciones que buscan evitar su maltrato y la crueldad.  En contraste, el “proteccio-
nismo animal” se relaciona con posiciones más severas que pretenden limitar o eliminar prácticas que 
involucran animales. Esta tendencia puede ser más extrema en su enfoque para erradicar actividades 
consideradas dañinas para los animales.

En resumen, mientras que la protección animal se enfoca en el bienestar y los derechos de los 
animales, el proteccionismo animal suele tener una actitud más restrictiva y crítica frente al uso de 
animales en cualquier contexto.

McBride y Baugh (2022), señalan que el concepto de bienestar animal varía según la persona. 
Para algunos, implica la implementación de métodos científicos que ofrecen datos objetivos sobre la 
habituación del animal a su entorno. Para otros, también incluye las percepciones sobre las emocio-
nes del animal y la esencia de lo que significa ser un animal. Las diferencias conceptuales dificultan la 
creación de una definición única de bienestar animal, lo que añade complejidad a esta área científica. 
Se presentan desafíos éticos, morales y prácticos al intentar equilibrar los aspectos del bienestar animal 
con las necesidades de salud humana (Fraser et al., 2023). Aunque se busca que el estudio del bienestar 
animal sea independiente de las consideraciones éticas, este ámbito también influye en debates mora-
les, económicos y legales, así como en cuestiones relacionadas con el bienestar humano y los desafíos 
ambientales (Broom, 2011). 

El movimiento por la protección animal ha ganado un impulso significativo en los últimos años, 
con un creciente consenso global sobre las teorías de bienestar animal y un creciente reconocimiento 
público de los derechos de los animales (Li y Guo, 2021).

La discusión sobre cómo asegurar un trato adecuado a los animales, ya sean aquellos que propor-
cionan alimentos, como lo son nuestras mascotas o aquellos que viven en la naturaleza o en un bioterio, 
ha llevado a una profunda reflexión sobre dos enfoques complementarios pero distintos: la protección 
y el bienestar animales (Futhazar, 2020). Entender la diferencia entre estos enfoques y cómo pueden 
colaborar para mejorar la vida de los animales es crucial para avanzar hacia un futuro en el que el respeto 
y el cuidado hacia los animales sean prioridad en todas las áreas de interacción humana (Mota-Rojas, 
2013, 2014; Bacon, 2018; Fraser et al., 2023).

La importancia del tema radica en la creciente demanda de prácticas más humanas y éticas en el 
trato de los animales (Mellor y Stafford, 2001; Mellor, 2004). La globalización y la intensificación de la 
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producción animal han puesto en el centro del debate cuestiones sobre el sufrimiento y el bienestar 
de los animales (Mota-Rojas et al., 2023a,b). Mientras que los consumidores, legisladores y organiza-
ciones de protección animal exigen mejores condiciones para los animales en granjas, laboratorios y 
hogares, se necesita una comprensión clara de los principios y prácticas que sustentan estas demandas. 
En este contexto, la protección y el bienestar animal emergen como dos enfoques fundamentales que, 
aunque con distintos fundamentos, como hemos mencionado, pueden colaborar para garantizar un 
trato más justo y ético de los animales (Mota-Rojas et al., 2016a,b; 2018, Mota-Rojas et al., 2023a,b,c,d).

Autores como Donald Broom, David Fraser, Temple Grandin y Marian Stamp Dawkins han 
contribuido extensamente al desarrollo de esta disciplina, proporcionando un marco teórico y empí-
rico que guía las prácticas que buscan mejorar la vida de los animales bajo cuidado humano (Broom 
2011a; Dawkins 2012).

Las perspectivas sobre esta problemática incluyen el análisis de la manera en que la protección de 
los animales puede influir en las políticas públicas y en la percepción social del trato animal, mientras 
que el bienestar animal proporciona las herramientas científicas para implementar cambios prácticos 
en el manejo de los animales (Jena, 2017; Mason, 2023; Mota-Rojas et al., 2023a,b). La protección 
de los animales a menudo impulsa la sensibilización y la reforma legislativa, mientras que el bienestar 
animal se enfoca en la aplicación de prácticas basadas en evidencia para mejorar las condiciones de vida 
de los animales. Ambas perspectivas son necesarias para abordar de manera integral el cuidado de los 
animales, pero requieren un enfoque colaborativo para ser efectivas (Futhazar, 2020; McBride y Baugh, 
2022).

El objetivo general de este manuscrito es explorar las diferencias entre la protección de los anima-
les, el proteccionismo y el bienestar animal, evaluando cómo cada enfoque contribuye al mejoramiento 
de la calidad de vida de los animales en diferentes contextos. Además, se busca analizar la necesidad de 
capacitación especializada para los profesionales del bienestar animal y cómo la combinación de princi-
pios éticos con conocimientos científicos puede promover prácticas más empáticas, justas y efectivas 
en la producción de alimentos, el cuidado de mascotas, la experimentación con modelos animales y la 
conservación de la vida silvestre. Este manuscrito pretende ofrecer una visión clara de cómo integrar estos 
enfoques para avanzar hacia un futuro en el que el respeto y el bienestar positivo hacia los animales sean 
aspectos fundamentales de todas nuestras interacciones con ellos.

Esta perspectiva integral es esencial para entender y mejorar el trato de los animales en un mundo 
donde el bienestar animal y la ética son cada vez más relevantes. La colaboración entre los principios 
éticos y legales de la protección animal y los avances científicos en el bienestar animal ofrece una opor-
tunidad única para lograr un equilibrio que respete tanto los derechos como las necesidades de los 
animales, y para avanzar hacia un futuro en el que todos los seres vivos sean tratados con la dignidad y 
el cuidado que merecen (Mota-Rojas y Strappini, 2016; Mota-Rojas et al., 2016b).
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Protección y proteccionismo animal: Concepto y perspectivas

La protección y el proteccionismo animales son conceptos relacionados pero distintos, la protección 
animal se refiere a las acciones y leyes destinadas a garantizar el bienestar de los animales, prevenir el 
maltrato y la crueldad. Esto incluye la defensa de sus derechos, la promoción de su bienestar y la crea-
ción de refugios y programas de adopción (McBride y Baugh, 2022).

Para los defensores de la protección animal, es un principio fundamental que los animales tienen 
derechos inalienables que los humanos deben respetar. Para los proteccionistas, cualquier uso de los 
animales, ya sea para alimentación, investigación o entretenimiento, es moralmente inaceptable. Este 
enfoque ha sido respaldado por movimientos como el veganismo y el activismo animal, que abogan 
por la abolición de la explotación animal en todas sus formas (Marchena-Domínguez, 2011). Algunos 
defensores de estas corrientes incluso afirman, de manera incorrecta, que adoptar el veganismo garan-
tiza el bienestar animal (Mota-Rojas et al., 2023c). En algunos casos, llegan a intentar imponer dietas 
veganas a sus mascotas, lo cual puede tener serias implicaciones negativas para la salud de los animales 
(Domínguez-Oliva et al., 2023b). Convertirse en vegano no siempre promueve el bienestar animal 
porque el enfoque se centra en evitar productos de origen animal, pero no necesariamente en mejorar 
las condiciones de vida de los animales que producen alimentos. Además, la agricultura intensiva para 
producir alimentos vegetales también puede causar la destrucción de hábitats y la muerte de animales 
silvestres, lo que impacta negativamente en la biodiversidad y el bienestar de otras especies. Para pro-
mover realmente el bienestar animal, se requieren enfoques integrales que incluyan prácticas agrícolas 
sostenibles y esfuerzos directos para mejorar la calidad de vida y muerte de los animales (Mota-Rojas 
et al., 2023c).

La protección animal y el proteccionismo, en su intención de salvaguardar el bienestar de los 
animales, a veces pueden incurrir en excesos al brindar un apoyo desmedido, tratando a los animales no 
humanos como si fueran humanos, especialmente a los de compañía o mascotas. Este fenómeno está 
relacionado con el antropomorfismo, que se define como la tendencia a atribuir características, com-
portamientos y emociones propias de los humanos a animales o a objetos no humanos. Para algunas 
personas, esta práctica facilita una mayor conexión emocional con los animales, fomenta la empatía 
hacia ellos y refuerza el interés por su bienestar (Mota-Rojas et al., 2021b). En los últimos años, el 
antropomorfismo ha ido en aumento a nivel global y tiene efectos adversos sobre los animales. Algunas 
prácticas antropomórficas pueden ser beneficiosas para ellos, mientras que la mayoría pueden ser muy 
perjudiciales. Algunas conductas antropomórficas pueden comprometer el bienestar y la fisiología de 
los animales, como es el caso de vestirlos o ponerles calzado, lo que puede interferir negativamente en 
su capacidad de termorregulación (Mota-Rojas et al., 2021a), mientras que otras pueden producir 
deshidratación debido a la pérdida de agua corporal, una condición que trae consecuencias indesea-
bles como presión arterial compensatoria alta y choque térmico, incluso la muerte, dependiendo de 
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la intensidad y frecuencia de la exposición de un animal a estos estresores (Mota-Rojas et al., 2021b). 
Es importante no confundir el cariño y cuidado hacia una mascota con el acto de sobrealimentarla, ya 
que proporcionarles más comida de la necesaria puede ser perjudicial para su salud. El sobrepeso en las 
mascotas, a menudo causado por una dieta inadecuada, incluyendo el consumo de alimentos altamente 
calóricos o comida chatarra, es un problema cada vez más común. Alimentar a una mascota en exceso, 
o con comidas no apropiadas para su especie, puede llevar a un desequilibrio calórico significativo que 
con el tiempo puede resultar en obesidad. La obesidad en las mascotas no solo afecta su apariencia, 
sino que también puede tener serias repercusiones en su salud general, especialmente en su aparato 
locomotor. El peso excesivo sobrecarga las articulaciones, los huesos y los músculos, lo que aumenta el 
riesgo de desarrollar afecciones como artritis, displasia de cadera y otros problemas articulares. Además, 
la obesidad puede reducir la movilidad de la mascota, lo que a su vez disminuye su nivel de actividad 
física, creando un círculo vicioso en el que se hace cada vez más difícil para el animal mantener un peso 
saludable (Mota-Rojas et al., 2018; Mota-Rojas et al., 2021b).

La interacción intensa entre humanos y animales también puede conducir al establecimiento de 
un apego que impacta en el estado mental y el comportamiento de los animales, haciéndolos propensos 
a desarrollar agresión, miedo o síndrome de separación por ansiedad. Otro aspecto es la aplicación de 
cosméticos a las mascotas, aunque los estudios científicos aún no han determinado si los productos 
cosméticos como los tintes para el pelaje, los esmaltes de uñas y las lociones son perjudiciales para 
los animales, ni en qué medida. La cohabitación de animales en los hogares de las personas también 
puede constituir un riesgo para la salud pública debido a enfermedades infecciosas y zoonóticas (más 
información sobre antropomorfismo consulta a Mota-Rojas et al., 2021b). 

 Filósofos como Aristóteles, Voltaire, Kant y Ortega y Gasset, aunque no son animalistas con-
temporáneos, reflexionaron sobre la ética de los animales, influyendo en la relación entre humanos 
y animales no humanos (Ortega y Gasset, 1961; Wilson, 2004; Cambridge University Press, 2020; 
Symons y VanderWeele, 2024).

El llamado “movimiento de liberación animal” o movimiento por los derechos de los animales, 
tiene sus raíces a finales del siglo XVIII y principios del XIX, cuando se empieza a abogar por un trato 
más compasivo hacia ellos. Pensadores como Voltaire y Rousseau apoyaron con reservas los argumentos 
en pro del vegetarianismo, sin llegar a practicarlo personalmente. Jeremy Bentham (1748 - 1832), uno 
de los primeros filósofos en abordar seriamente la cuestión de los derechos de los animales, es conside-
rado el padre del utilitarismo moderno, corriente que asocia el bien moral con la mayor felicidad para 
el mayor número de seres (Francione, 1995; Best, 2014).

En las últimas décadas del siglo XX, surgió un debate dentro de la filosofía moral anglosajona 
sobre el estatus moral y legal de los animales. La discusión se enfoca en si los animales no humanos 
deben ser considerados parte de la comunidad moral. 
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Las posturas de los filósofos contemporáneos Steven Best, Tom Regan y Gary Francione, han 
enriquecido el debate sobre la ética y los derechos de los animales. Best adopta un enfoque crítico ha-
cia la explotación animal y aboga por un cambio radical en su consideración moral. Francione propone 
la eliminación de la propiedad animal y del uso de estos seres con fines humanos, fundamentando 
los derechos animales en el cambio social. Regan, en “The Case for Animal Rights”, argumenta que los 
animales poseen derechos inherentes y deben ser c

onsiderados “sujetos de una vida”, lo que les confiere un valor intrínseco y derechos que trascien-
den sus intereses (Regan, 1983; Francione, 1995; Best, 2014).

Peter Singer, en su obra Animal Liberation (1995), subraya la importancia de considerar los 
intereses de los animales desde un enfoque utilitarista, es decir, minimizando el sufrimiento y maximi-
zando el bienestar. Sin embargo, las posturas más estrictas del proteccionismo han sido criticadas por 
su falta de viabilidad en sectores donde la interacción entre humanos y animales es inevitable, como en 
la agricultura, la medicina y la investigación científica. 

Sin embargo, otros filósofos divergentes en muchos aspectos como Jacques Derrida, heredero de la 
tradición cartesiana, exploró la relación entre humanos y animales desde una perspectiva filosófica y ética, 
y Fernando Savater, quien sostiene que los animales no tienen derechos porque carecen de deberes y, por 
lo tanto, solo las personas con la capacidad de elegir su conducta tienen derechos y deberes (Savater, 
1999; Glendinning, 2011).

La teoría Umwelt, de Jakob von Uexküll, aborda cómo cada especie percibe su entorno de mane-
ra única, influyendo en su comportamiento y bienestar. Comprender estas percepciones es vital para 
diseñar prácticas de manejo y cuidado que favorezcan el bienestar animal (Uexküll, 2010).

Algunos filósofos se oponen a conceder derechos a los animales, mientras otros defienden su con-
sideración ética y bienestar. Este debate sigue siendo un punto de discusión activo, con cada filósofo 
aportando su perspectiva única (Duncan, 2019). 

En definitiva, se resalta la importancia de adaptar nuestras prácticas de manejo a las necesidades 
perceptuales y comportamentales de cada especie. Esto no solo beneficia a los animales, sino que tam-
bién contribuye a una relación más ética y sostenible entre humanos y animales.

Bienestar animal: Una ciencia multidisciplinaria

El bienestar animal es un concepto ampliamente discutido que abarca varias dimensiones según dife-
rentes expertos. La Organización Mundial de Sanidad Animal (actualmente OMSA, antes OIE) define 
el bienestar animal como el estado general de un animal en relación con las condiciones en las que vive 
y muere, teniendo en cuenta tanto su salud física como su bienestar emocional (OMSA, 2024). David 
Fraser y Marian Dawkins amplían esta definición al sostener que el bienestar animal no solo debe 
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prevenir el sufrimiento, sino también promover una existencia positiva, permitiendo que los anima-
les realicen comportamientos naturales y experimenten emociones favorables (Fraser, 2008; Dawkins, 
2011). Donald Broom, por otro lado, resalta la importancia de la capacidad del animal para adaptarse a 
su entorno y su estado de salud general como indicadores clave de bienestar (Broom, 2011a,b). Mellor 
et al. (2020) ofrecen una perspectiva adicional al proponer que el bienestar debe abordarse no solo des-
de la ausencia de sufrimiento, sino también desde la perspectiva de maximizar los estados positivos de 
salud y bienestar, asegurando que los animales puedan vivir en condiciones que favorezcan su calidad 
de vida (Grandin et al., 2020).

Lo que distingue al bienestar animal es que ha sido desarrollado y respaldado como una ciencia 
multidisciplinaria, basada en principios claros y en evidencia científica. Broom (2011a) fue uno de los 
primeros en definir el bienestar animal como “el estado de un individuo en relación con sus intentos 
de enfrentarse a su ambiente”, una definición que destaca tanto los aspectos fisiológicos como los emo-
cionales.

Capitano et al. (2023) mencionan que los estudios de fisiología juegan un papel clave para evaluar 
el bienestar animal, midiendo biomarcadores fisiológicos o sanguíneos como la frecuencia cardíaca y 
los niveles de cortisol en situaciones controladas. La patología, por su parte, se utiliza para identificar 
enfermedades y condiciones que comprometen la salud de los animales, evaluando la incidencia de 
lesiones, enfermedades infecciosas y otros trastornos que afectan su bienestar.

Marchant-Forde (2015) señala que la zootecnia establece prácticas de manejo y producción ani-
mal que maximizan la salud y el bienestar, optimizando los sistemas de producción para garantizar que 
los animales reciban una alimentación adecuada, espacio suficiente y un manejo adecuado. La etología, 
la ciencia del comportamiento animal, también ha sido fundamental en la investigación del bienestar. 
Fraser (2008) y Dawkins (2012) han sido pioneros en estudiar los comportamientos naturales de los 
animales y cómo las condiciones de su entorno afectan su bienestar emocional y físico.

Grandin (2020) ha hecho importantes contribuciones al bienestar animal en la industria cárnica, 
al diseñar sistemas de manejo y sacrificio más humanitarios que reducen el estrés y el sufrimiento. Su 
enfoque, basado en la observación directa del comportamiento animal, ha sido clave para establecer 
estándares de bienestar en la industria ganadera, demostrando que la mejora de las condiciones no solo 
beneficia a los animales, sino también a la eficiencia de los procesos productivos (Mota-Rojas et al., 
2024a,b).

La relevancia del “Modelo de los Cinco Dominios” para el bienestar animal

El enfoque de los cinco dominios es otra herramienta importante que permite evaluar las condiciones de 
bienestar de los animales. Este enfoque fue desarrollado por científicos del Commonwealth Scientific and 
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Industrial Research Organization (CSIRO) en Australia, y proporciona un marco integral para evaluar el 
bienestar de los animales a través de cinco dominios clave (Mellor y Reid, 1994).

El modelo de los cinco dominios se está adoptando progresivamente para evaluar el bienestar 
animal (Grandin, 2022). Este modelo, que ha evolucionado con el tiempo para integrar los últimos 
avances científicos, ofrece un enfoque comprensivo que aborda tanto las necesidades físicas, los aspec-
tos funcionales, como el estado emocional negativo y positivo de los animales. Los cinco dominios que 
forman el modelo—Nutrición, Entorno físico, Salud, Interacciones conductuales, los cuales tienen 
su impacto en el estado mental, los cuales, son esenciales para una evaluación holística del bienestar 
(Mellor, 2016; Mellor et al., 2020)

 Dominio 1: Nutrición, trata la calidad de la alimentación que recibe el animal, lo cual es vital 
para mantener su salud y evitar problemas derivados de deficiencias nutricionales. Se refiere al agua y 
los alimentos disponibles para los animales. La evaluación de la condición corporal es esencial para de-
terminar el estado nutricional de los animales. Además de la nutrición, factores como los parásitos y 
las enfermedades también influyen en la condición corporal. Se destaca la necesidad de brindar a los 
animales agua limpia y una higiene animal adecuada, incluido el uso de herramientas actuales para 
evaluar eficazmente la limpieza de los bebederos (Assessment Protocols, Welfare Quality, 2018).

Dominio 2: Entorno físico, se enfoca en las condiciones del hábitat de los animales, como el 
espacio, la higiene y la limpieza, esenciales para reducir el estrés y fomentar comportamientos naturales. 
Este dominio centra la atención en los impactos de las condiciones físicas y atmosféricas a las que los 
animales están expuestos directamente (Mellor y Beausoleil, 2015).

Dominio 3: Salud, la buena salud es esencial para tener un buen bienestar, pero la salud por sí 
sola no es suficiente. Se subraya cómo las lesiones, enfermedades y diferentes niveles de condición física 
afectan el bienestar, destacando la importancia de la atención médica para prevenir el dolor, las lesiones 
y enfermedades (Julian, 2005; Zintzsch et al., 2020). 

Dominio 4: Interacciones de comportamiento, examina cómo los animales interactúan con su 
entorno, con otros animales y con los seres humanos, garantizando que estas interacciones sean positi-
vas y no generen estrés. Este dominio, se enfoca en interpretar los comportamientos como indicadores 
de la percepción de los animales frente a sus circunstancias externas. Destaca específicamente la adap-
tabilidad conductual ante eventos y condiciones externas que cambian y suelen ser impredecibles. La 
autonomía se evidencia cuando los animales se involucran en comportamientos voluntarios, autoge-
nerados y/o con objetivos claros. Esta autonomía refleja la propensión natural (genética y/o aprendida) 
de un animal a interactuar de manera activa con su entorno físico, biológico y social, más allá de lo 
esencial para satisfacer necesidades inmediatas, buscando adquirir conocimiento y mejorar habilidades 
para afrontar retos futuros diversos y novedosos. En esencia, la autonomía implica una evaluación 
cognitiva de las circunstancias, permitiendo a los animales tomar decisiones informadas y actuar de 
forma específica (Chartrand y Bargh, 1996; Custers y Aarts, 2007).
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 David Mellor, un destacado investigador en el área del bienestar animal, ha efectuado importan-
tes contribuciones al perfeccionamiento del Modelo de los Cinco Dominios. Mellor sostiene que “el 
bienestar animal no debe ser evaluado solamente en términos de ausencia de sufrimiento, sino también 
en términos de la presencia de condiciones que permiten a los animales experimentar una vida positiva 
y enriquecedora” (Mellor, 2016). Este enfoque destaca la necesidad de considerar no solo la ausencia de 
malestar, sino también la presencia de estados positivos que contribuyan a una vida satisfactoria para el 
animal.

Dominio 5: Estado mental, el quinto dominio del modelo, integra la información obtenida de 
los otros cuatro para proporcionar una evaluación completa del bienestar. Evalúa el estado emocional 
y el nivel de bienestar subjetivo de los animales, teniendo en cuenta factores como el estrés, la ansiedad, 
el miedo y la capacidad de experimentar tanto emociones negativas como positivas, lo cual permite 
calificar cualitativamente la gravedad de los impactos negativos (Mellor y Reid, 1994; Mellor, 2004) 

Según Mellor, “la evaluación del bienestar animal debe centrarse en los afectos que resultan de la 
interacción entre las necesidades físicas y las experiencias emocionales del animal” (Mellor, 2018). Este 
enfoque permite una comprensión más profunda del bienestar, al considerar cómo las condiciones 
físicas y sociales influyen en las emociones del animal.

El Modelo de los Cinco Dominios ofrece un marco integral para la comprensión y mejora del 
bienestar animal, abarcando tanto las necesidades básicas como los aspectos emocionales, positivos y 
negativos, que afectan la calidad de vida. Como explica Mellor, “Los Cinco Dominios proporcionan 
un marco completo que permite abordar de manera eficaz tanto las necesidades fundamentales como 
los aspectos emocionales del bienestar animal” (Mellor et al., 2020). Este enfoque exhaustivo facilita la 
identificación de áreas de mejora y contribuye al desarrollo de prácticas que aseguren una vida de alta 
calidad para los animales.

En resumen, el Modelo de los Cinco Dominios constituye una herramienta que permite la evalua-
ción completa del bienestar animal en diferentes contextos de las ciencias veterinarias, tanto en las masco-
tas, los animales de producción, de deporte, de entretenimiento, como de la fauna silvestre. Su enfoque 
integrado, que considera tanto las necesidades físicas como aspectos funcionales y emocionales tanto 
positivos como negativos, garantiza una visión holística del bienestar, mejorando significativamente las 
prácticas de cuidado y manejo de los animales (Mellor y Beausoleil, 2015). La continua evolución del 
modelo, junto con las aportaciones de expertos como David Mellor, asegura que las evaluaciones sean 
precisas y efectivas, promoviendo un cuidado óptimo de los animales en diversos contextos. Adoptar 
esta perspectiva no es sólo una exigencia moral, sino también una necesidad urgente en un mundo 
donde la interacción entre humanos y animales es cada vez más frecuente y compleja.
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Bienestar animal positivo y negativo

El bienestar animal abarca tanto el bienestar positivo como el negativo, y ambos se refieren al estado 
del individuo en relación con su capacidad de lidiar con el entorno. Este concepto implica mecanismos 
de afrontamiento que incluyen funciones fisiológicas básicas y complejas, así como emociones y senti-
mientos, los cuales no son exclusivos de los humanos, sino también observables en animales domésti-
cos y silvestres. Según Broom (1986, 1998), los animales sienten de manera similar a los humanos, lo 
que les permite tener experiencias emocionales que influyen en su comportamiento.

Un sentimiento es una construcción cerebral asociada a un sistema de regulación de la vida, que 
puede modificar el comportamiento o actuar como un reforzador en el aprendizaje (Broom, 1998). 
Las emociones, que son componentes fisiológicamente describibles de los sentimientos, están carac-
terizadas por actividades eléctricas y neuroquímicas en el cerebro y el sistema nervioso, así como por 
respuestas hormonales y conductuales (Broom, 2022b).

Por ejemplo, el miedo puede provocar que un animal evite comportamientos peligrosos, mien-
tras que el placer puede motivar acciones que sean beneficiosas para su bienestar (Tyng et al., 2017; 
Mota-Rojas et al., 2023d).

El concepto de sintiencia se refiere a la capacidad de tener sentimientos, que incluye no solo la 
conciencia, sino también la habilidad cognitiva para experimentarlos (Broom, 2014; Broom, 2022a,b). 
En la ciencia del bienestar animal, es esencial identificar y evaluar el bienestar positivo y negativo, 
teniendo en cuenta tanto la intensidad como la duración de cada uno para determinar el grado de 
bienestar de un individuo (Broom, 2001; Broom, 2022a).

Cuando se habla de un animal con buen bienestar, generalmente implica que está experimentan-
do altos niveles de placer, confort, y control sobre su entorno. El bienestar positivo se asocia con la capa-
cidad de disfrutar de una buena calidad de vida, mientras que el bienestar negativo está relacionado con 
factores que causan sufrimiento, dolor o incomodidad. Para los animales silvestres, el bienestar positivo 
suele ser la norma en gran parte de su vida, mientras que el bienestar negativo surge en situaciones 
donde no pueden controlar su entorno de manera efectiva (Browning y Veit, 2023).

Una cuestión central en este debate es si el bienestar positivo es simplemente la ausencia de bien-
estar negativo. La mayoría de los científicos coinciden en que esto no es así: el bienestar positivo no 
solo implica la falta de sufrimiento, sino también la presencia de experiencias gratificantes y placenteras 
(Boissy et al., 2007). Además, el balance entre lo positivo y lo negativo puede variar de un individuo a 
otro dependiendo de su entorno y su capacidad a nivel individual, de línea genética, sexo y edad para 
lidiar con los desafíos de su vida diaria (Buenhombre et al., 2021). De manera similar algunos autores 
mencionan que el bienestar no representa un estado estacionario donde los animales puedan vivir 
durante todo el día; más bien es una fase de conductas motivadas dependientes de ciertas dinámicas 
cerebrales que funcionan como señales emocionales para indicar mejoras en la reproducción y super-



SOCIEDADES RURALES, PRODUCCIÓN Y MEDIO AMBIENTE AÑO 2024 VOL.24 NÚM 48

PROTECCIÓN, PROTECCIONISMO Y BIENESTAR ANIMAL: COMPRENDIENDO SUS DIFERENCIAS Y ENFOQUES

119

vivencia (aptitud biológica). Por ende, podemos utilizar un enfoque neurobiológico para comprender 
como ocurre el bienestar en el cerebro y por qué los animales expresan emociones positivas y negativas 
(Coria-Avila et al., 2022). 

El modelo de bienestar positivo tiene importantes implicaciones prácticas, ya que no solo se 
centra en reducir el sufrimiento animal, sino también en proporcionar condiciones que promuevan el 
bienestar emocional. Comprender los fundamentos de la neurobiología del comportamiento y el bien-
estar puede ayudarnos a lograr un mejor bienestar animal. El comportamiento es la expresión de varias 
respuestas fisiológicas, endocrinas, motoras y emocionales que son coordinadas por el sistema nervioso 
central a partir del procesamiento de estímulos internos y externos. En los mamíferos, se han descrito 
siete sistemas emocionales básicos que, cuando se activan con los estímulos adecuados, evocan respuestas 
innatas positivas o negativas que evolucionaron para facilitar la aptitud biológica (Mota-Rojas et al., 
2010, 2016a; Coria-Avila et al., 2022).

Una sola salud, Un Solo Bienestar

En el concepto de Una Sola Salud, se reconoce la interdependencia entre la salud humana, animal 
y ambiental, destacando que las enfermedades zoonóticas y la degradación del medio ambiente son 
desafíos que afectan a todas las especies. Esta visión integrada subraya la importancia de gestionar el 
bienestar animal no solo por razones éticas, sino también por la salud pública, la seguridad alimentaria 
y la sostenibilidad ambiental.

Un enfoque de Una Sola Salud implica la implementación de prácticas de manejo que priori-
cen la salud, la dignidad y el bienestar de los animales, lo que hace a los animales menos propensos 
a contraer enfermedades infecciosas, minimizando así el uso de antibióticos y el riesgo de resistencia 
antimicrobiana (Rodrigues da Costa y Diana, 2022).

Considerando este contexto, el enfoque “Un solo Bienestar” propone que el bienestar animal 
no se considere de manera aislada, sino como un elemento esencial para el mejoramiento de la salud 
humana y la protección del medio ambiente (García Pinillos, 2018). El manejo inadecuado de los ani-
males, especialmente en la ganadería intensiva, puede tener repercusiones graves, no solo en el bienestar 
animal, sino también en la propagación de enfermedades, la disminución de la productividad y en la 
degradación de los ecosistemas. Además, es fundamental reconocer que el bienestar animal y la salud 
pública están intrínsecamente relacionados. Las condiciones de vida de los animales en la producción 
de alimentos de origen animal pueden influir en la aparición y transmisión de patógenos que, a su vez, 
afectan a los seres humanos. 

De manera similar, la violencia hacia los animales y la violencia hacia las personas son problemas 
que a menudo están interconectados; por lo tanto, las intervenciones transdisciplinarias y colaborativas 
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entre las agencias de bienestar animal y las organizaciones de servicios humanos son esenciales para ayu-
dar a quienes están atrapados en la violencia familiar (Jegatheesan et al., 2020; Mota-Rojas et al., 2022).

Como parte de esta visión, la salud y el bienestar de los animales no deben comprometerse in-
necesariamente para cumplir con las necesidades humanas. Los sistemas agrícolas sostenibles deben 
promover activamente la salud y el bienestar de todos los animales de producción, considerando 
adecuadamente el entorno natural, la vida silvestre, las personas y el planeta, no solo en términos de 
necesidades inmediatas, sino también pensando en el futuro a largo plazo de nuestro mundo (García- 
Pinillos y Huertas-Canén, 2023).

Asimismo, la conservación de la biodiversidad juega un papel crucial en este sistema integrado. La 
destrucción de hábitats naturales y la extinción de especies no solo afectan a los animales en su entorno, 
sino que también alteran el equilibrio ecológico, facilitando la emergencia de enfermedades zoonóticas. 
Proteger la fauna silvestre y sus hábitats es, por tanto, una estrategia esencial para preservar la salud 
pública (Likens y Lindenmayer, 2012).

En este sentido, es imperativo adoptar políticas y estrategias que fomenten prácticas sostenibles y 
responsables en la producción animal. Esto incluye promover sistemas agroecológicos que integren la 
salud del suelo, el bienestar animal y el bienestar humano, creando así un ciclo virtuoso que beneficie 
a todas las partes involucradas. La educación y sensibilización de los productores, consumidores y la 
comunidad en general son vitales para fomentar un cambio hacia alternativas más éticas y sostenibles 
(Wezel et al., 2020).

En consecuencia, el concepto de Una Sola Salud, complementado por el enfoque de Un Solo 
Bienestar, nos invita a repensar nuestras interacciones con el mundo natural y a actuar de manera 
conjunta para abordar desafíos complejos. Solo a través de una colaboración interdisciplinaria y un 
compromiso genuino con el bienestar de todos los seres vivos, podremos avanzar hacia un futuro más 
saludable, justo y sostenible.

Aplicaciones prácticas y desafíos actuales

La adopción de medidas de bienestar animal ha llevado a cambios significativos en industrias como la 
ganadería. Grandin (2020) ha demostrado que mejorar las condiciones de manejo no solo beneficia a los 
animales, sino que también resulta en una producción más eficiente (Mota-Rojas et al., 2024a,b,c). 
Sin embargo, la implementación global de estándares de bienestar animal sigue siendo un desafío, par-
ticularmente en países en vías de desarrollo, donde las regulaciones son más laxas (Mota-Rojas et al., 
2016a,b, 2018).

Además, la ciencia del bienestar animal continúa enfrentando el reto de balancear los intereses 
humanos y animales, lo cual implica dilemas éticos y económicos que aún no tienen soluciones definiti-
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vas. La creación de normativas internacionales que promuevan prácticas éticas y sostenibles será crucial 
para enfrentar estos desafíos (Grandin et al., 2023; Mota-Rojas et al., 2024a,b,c).

Actualmente, hay herramientas tecnológicas asequibles y no invasivas que permiten monitorear 
la salud y bienestar de los animales. El desarrollo de estas herramientas ha revolucionado la manera en 
que los investigadores y cuidadores pueden evaluar el estado de bienestar de los animales. Por ejemplo, 
el monitoreo remoto y en tiempo real de las respuestas autonómicas (como la frecuencia respiratoria, la 
variabilidad de la frecuencia cardíaca, la frecuencia cardíaca, la presión arterial y los cambios en el flujo 
sanguíneo periférico), inmunológicas y conductuales mediante biosensores y biomarcadores puede 
ayudar a comprender cómo el alojamiento, la nutrición y el genotipo influyen en la resiliencia de los 
animales ante factores estresantes. Por ende, estos sensores pueden contribuir al conocimiento de los 
factores que afectan el bienestar animal y a la creación de soluciones (como técnicas de manejo, aloja-
miento o selección de genotipos) (Džermeikaitė et al., 2023). Adicionalmente el uso de biosensores y 
biomarcadores proporcionan información valiosa que puede guiar la toma de decisiones en el mane-
jo, maximizando la productividad potencial de los sistemas de producción y limitando sus impactos 
negativos en el medio ambiente (Lovarelli et al., 2020). Además, estas tecnologías permiten mejorar 
la atención veterinaria, al detectar alteraciones fisiológicas y conductuales sutiles antes de que se mani-
fiesten como signos clínicos evidentes (Neethirajan, 2017), lo que contribuye a prevenir sufrimientos 
innecesarios (Mota Rojas et al., 2021, Ghezzi et al., 2024).

Sin embargo, la implementación de estas innovaciones no está exenta de desafíos. Es imprescindi-
ble asegurar que el acceso a estas tecnologías no se limite a unos pocos y que todos los sectores involucra-
dos en el bienestar animal puedan beneficiarse de ellas. Esto requiere una colaboración entre gobiernos, 
instituciones académicas y la industria para fomentar la inversión en investigación y desarrollo, así como 
en la capacitación de profesionales (Bayne y Turner, 2019).

La educación del público también juega un papel crucial en la promoción de la ética en el trato 
hacia los animales. Iniciativas que sensibilicen a la población sobre la importancia del bienestar animal 
y que fomenten un consumo responsable pueden generar un cambio significativo en la percepción y el 
comportamiento hacia los animales. De esta manera, se podrá construir un entorno donde se valoren 
tanto sus intereses como los de los humanos, estableciendo un camino hacia un futuro más sostenible 
y justo para todas las especies involucradas (Mishra et al., 2024).

La pregunta que queda por responder es si, en un futuro cercano, ¿seremos capaces de producir 
alimentos, experimentar con animales y tener mascotas de manera más ética y comprometida, res-
petando y promoviendo un bienestar positivo hacia los animales? Este desafío exige la colaboración 
entre aquellos que abogan por la protección animal, como ecologistas, conservacionistas, rescatistas, 
defensores de derechos animales y científicos del bienestar animal. Será necesario que avancemos en la 
integración de principios éticos con conocimientos científicos para desarrollar prácticas que no solo 
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respeten los derechos de los animales, sino que también aseguren su bienestar en todas las facetas de su 
interacción con los humanos.

En resumen, aunque la protección animal, el proteccionismo y el bienestar animal abordan el 
cuidado de los animales desde perspectivas diferentes, principalmente, la protección y el bienestar 
animal, son enfoques esenciales que permiten garantizar un trato justo y saludable para los seres vivos 
que comparten nuestro mundo (Mota-Rojas et al., 2016a,b). La combinación de principios éticos 
y conocimientos neurocientíficos es clave para lograr un avance significativo en el cuidado animal, y 
solo mediante una colaboración y un compromiso continuo podremos aspirar a un futuro en el que 
a los animales se les garanticen sus derechos y vivan una vida con un bienestar positivo (Mota-Rojas et 
al., 2018). La tarea de reconciliar estos enfoques es grande, pero necesaria para construir una sociedad 
que no solo valore, sino que también promueva activamente la calidad de vida de todos los animales 
(Broom, 2007a,b).

Resaltar que el estudio de la neurobiología del comportamiento permite determinar toda la gama 
de estímulos que generan actividad en los sistemas neurobiológicos y sus respectivos estados afectivos 
y comportamientos. Esto es de gran importancia para la planificación de programas de bienestar y 
enriquecimiento ambiental para animales en zoológicos y unidades de producción, bioterios, así como 
para mascotas. Analizar el comportamiento animal implica contemplar no sólo las respuestas motoras 
observables que nosotros como humanos podemos percibir, sino también comprender los mecanis-
mos biológicos a través de los cuales los animales emplean diversas conexiones neuronales, estructuras 
cerebrales y sistemas neuroendocrinos, para realizar conductas específicas y comunicarse (Coria-Ávila 
et al., 2022).

La ciencia del bienestar animal no solo exige avances en la tecnología y normativa, sino que tam-
bién requiere un compromiso colectivo para garantizar que todos los seres vivos sean tratados con dig-
nidad y respeto. Solo así se podrá alcanzar un equilibrio real que beneficie a la sociedad en su conjunto, 
promoviendo un enfoque holístico que considere el bienestar de los animales como un componente 
esencial de la interacción humana con el mundo natural (Broom, 2022a,b).

CONCLUSIONES

En el debate sobre el cuidado y la protección de los animales, es crucial reconocer la distinción funda-
mental entre la protección animal, el proteccionismo y el bienestar animal. 

La protección animal prioriza la prevención del maltrato y el sufrimiento, defendiendo una pos-
tura ética basada en el respeto y la consideración moral hacia ellos. Por otro lado, el proteccionismo 
adopta una visión más radical, que cuestiona la legitimidad del uso de animales en cualquier ámbito, 
promoviendo movimientos como el veganismo y el activismo animal en busca de la erradicación de su 
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explotación. En contraste, el bienestar animal se sustenta en un enfoque médico-científico que, a través 
de herramientas como las neurociencias, busca evaluar y mejorar objetivamente el bienestar animal 
positivo, en un equilibrio que atienda tanto sus necesidades biológicas como los retos de la interacción 
humano-animal.

Una parte esencial de la labor de un docente en asignaturas relacionadas con el comportamiento 
y el bienestar animal es acompañar a sus estudiantes en la transición desde un nivel inicial, frecuen-
temente influido por una visión animalista-proteccionista. Este nivel básico, aunque valioso por su 
empatía hacia los animales, a menudo se encuentra moldeado por perspectivas filosóficas que carecen 
de rigor científico y por información proveniente de medios digitales, redes sociales o figuras públicas. 
El reto educativo radica en aprovechar esa sensibilidad inicial para desarrollar en los estudiantes una 
perspectiva profesional basada en principios científicos sólidos.

En este nivel avanzado, los estudiantes adoptan un enfoque bienestarista, fundamentado en la 
ciencia del bienestar animal, que incluye el uso de indicadores fisiológicos, anatómicos, zootécnicos, 
clínicos y conductuales, así como herramientas específicas para evaluar dolor, miedo, nivel de con-
fort, calidad de vida y calidad de muerte de los animales no humanos. Este proceso formativo no solo 
promueve una comprensión integral del bienestar animal, sino que también refuerza la aplicación de 
sólidos principios de la medicina veterinaria como base para la toma de decisiones éticas y científicas.

Las diferencias subrayan la necesidad de abordar los enfoques de protección y bienestar animal de 
manera complementaria para promover un cuidado integral y efectivo de los animales.

Aunque la protección animal y el bienestar animal provienen de enfoques diferentes, ambos son 
necesarios para avanzar hacia un futuro en el que se mejore la calidad de vida de los animales, ya sean 
productores de alimentos, mascotas o habitantes de la naturaleza.
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Resumen. El dolor es uno de los principales desafíos para el bienestar animal, ya que afecta los cinco 
dominios, incluido el estado mental. Debido a que cada especie percibe y reacciona al dolor de manera di-
ferente, el estudio del dolor en medicina veterinaria se ha enfocado en emplear herramientas que permitan 
reconocerlo de manera rápida y objetiva. La etología es parte de estas herramientas ya que los animales 
modifican su comportamiento con el fin de prevenir mayores daños.  Para preservar el bienestar animal, los 
veterinarios tienen la obligación ética de reconocer, manejar y prevenir el dolor. Por ello, el objetivo del presente 
artículo es discutir el estudio del comportamiento animal como parte esencial para reconocer el dolor en 
animales domésticos.
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Abstract. Pain is one of the main events that ch allenge animal welfare due to its alterations in the five doma-
ins, including the mental state. Because each species perceives and reacts to pain differently, the study of pain in 
veterinary medicine has focused on using tools that allow it to be recognized quickly and objectively. Ethology is 
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part of these tools since animals modify their behavior to prevent further damage. To preserve animal welfare, 
veterinarians have the ethical obligation to recognize, manage, and avoid pain. Therefore, this review aims to 
discuss the study of animal behavior as an essential part of identifying pain in domestic animals.

Keywords: Ethology, Pain scales, Body postures, Laminitis, Mastitis.

Uno de los principales desafíos al bienestar animal es la presencia de dolor debido a las prácticas po-
tencialmente dolorosas a las que están expuestos los animales de compañía, de producción, de fauna 
silvestre y aquellos empleados en la investigación (Mota-Rojas et al., 2010; Guevara, 2008; Crook, 2014; 
Steagall et al., 2021; Grandin et al., 2023). Aunque se reconoce que el dolor afecta los cinco dominios del 
bienestar animal (nutrición, ambiente, salud, comportamiento y estado mental) (Wiese y Yaksh, 2009; 
Mota-Rojas et al., 2010; Mota-Rojas, 2013; Mota-Rojas, 2014), el reconocimiento del dolor en animales 
es un desafío debido a que éstos no pueden expresar verbalmente que están experimentando dolor (Otero, 
2005; Bourne et al., 2014; Reyes-Sotelo et al., 2020; Mota-Rojas, 2017a,b; Mota-Rojas et al., 2021a,b). 
Por ello, la investigación se ha centrado en identificar indicadores de dolor, como cambios fisiológicos, 
endocrinos y conductuales. (Loeser y Treede, 2008; Williams, 2016; Mota-Rojas y Ghezzi, 2017a,b).

Los cambios que se observan en los animales son resultado de las modificaciones que el organis-
mo emplea para evitar la extensión del daño y promover la recuperación (Gaynor y Muir, 2015; Saberi 
Afshar et al., 2017). En este sentido, la etología juega un papel fundamental en el reconocimiento 
del dolor, ya que conocer el repertorio conductual normal de cada especie y reportar las alteraciones 
observadas durante ciertos síndromes dolorosos ha llevado a identificar comportamientos asociados al 
dolor (Fraser y Duncan, 1998; Mota-Rojas et al., 2016; Mota-Rojas et al., 2024a,b,c). Estos cambios en 
el comportamiento, como alteraciones en la postura corporal, vocalizaciones, atención constante a una 
herida, agresividad, alteración en el patrón de descanso, falta de acicalamiento, aislamiento social, entre 
otros, son indicadores que ayudar a establecer el grado de dolor (Mota-Rojas, 2013, 2014; Lamont et al., 
2000; Mota-Rojas, 2017a,b; Mota-Rojas et al., 2021a,b). 

Usando de base la etología de cada especie, se han diseñado escalas o etogramas caracterizando los 
cambios de comportamiento en cada animal (Prunier et al., 2013; Steagall et al., 2021; Mota-Rojas et 
al., 2024d,e,f). No obstante, el uso de estos etogramas aún es limitado ya que requiere de la preparación 
profesional de los médicos veterinarios, quienes a pesar de reconocer la existencia de escalas de dolor no 
siempre son aplicadas en un ámbito clínico (Mota-Rojas et al., 2016; Mota-Rojas et al., 2018). Evaluar 
el dolor a través del comportamiento permite que éste sea identificado de manera temprana para poder 
instalar protocolos de manejo y prevenir las consecuencias del dolor crónico en la salud y estado mental 
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de los animales (Beswick et al., 2016; Alamrew y Fesseha, 2020; Mogil et al., 2020; Mota-Rojas et al., 
2021c,d; Fischer-Tenhagen et al., 2022; Mota-Rojas et al., 2023b). 

La etología es una herramienta fundamental para el reconocimiento del dolor en animales, ya 
que, a través de la observación de los cambios en el comportamiento, permite identificar signos evi-
dentes de sufrimiento. No obstante, existen otras técnicas complementarias que enriquecen y mejoran 
significativamente la capacidad de diagnóstico del médico veterinario como las unidades de acción 
facial, la pupilometría y la termografía infrarroja que no deben dejarse de lado para in diagnóstico inte-
gral (Mota-Rojas, 2017a; Mota-Rojas y Ghezzi, 2017a, Mota-Rojas y Orihuela, 2019a,b; Mota-Rojas y 
Ghezzi, 2020; Mota-Rojas, 2021b; Mota-Rojas et al., 2024a).

Para preservar el bienestar animal, los veterinarios tienen la obligación ética de reconocer, ma-
nejar y prevenir el dolor (Livingston, 2010; Mota-Rojas et al., 2018), por ello, el objetivo del presente 
artículo es discutir el estudio del comportamiento animal como parte esencial para reconocer el dolor 
en animales domésticos.  

El dolor en animales se define como “una experiencia sensorial y emocional aversiva asociada a un 
daño real o potencial, implicando que el animal sea consciente de la lesión, lo cual genera reacciones 
protectoras, motoras, fisiológicas y de comportamiento con el fin de reducir el daño y promover la 
recuperación” (Zimmermann, 1986; Molony y Kent, 1997; IASP, 2020; Carroll et al., 2023). Las ac-
tualizaciones en la definición de dolor realizadas por Raja et al., (2020) han incluido que “la inhabili-
dad para comunicar verbalmente el dolor no niega la posibilidad de que un animal no humano pueda 
experimentar dolor”. Esto es debido a que la comunicación oral es sólo una de las múltiples vías por las 
cuales un individuo puede indicar que está percibiendo dolor (Rutherford, 2002; Sneddon et al., 2014; 
Raja et al., 2020). 

Como lo menciona la definición, el dolor es un evento que genera alteraciones fisiológicas y de 
comportamiento, lo cual a largo plazo puede tener un efecto negativo en la nutrición, ambiente, sa-
lud, comportamiento y estado mental de los animales, es decir, sobre su bienestar (Costa et al., 2019; 
Reyes-Sotelo et al., 2020). La importancia de reconocer y tratar oportunamente el dolor agudo reside 
en detener el proceso inflamatorio, así como en prevenir procesos de hiperalgesia o de una reacción 
aumentada a estímulos dolorosos debido a una sensibilización neuronal (Steagall y Monteiro-Steagall, 
2013; Steagall, 2017). En el caso del dolor crónico, se presentan cambios en la neuroplasticidad, lo 
que puede culminar en que los animales perciban dolor frente a estímulos que generalmente no son 
doloroso, condiciones que son difíciles de tratar una vez que se presentan y que disminuyen considera-
blemente el bienestar de los animales (Greene, 2010; Youn et al., 2017; Mota-Rojas et al., 2023).
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El dolor también afecta la calidad de vida de los animales, sobre todo en aquellos con enfer-
medades que cursan con dolor crónico como osteoarticulares, neurodegenerativas y cáncer (Leung, 
2015; Bell, 2018; Belshaw y Yeates, 2018; Mota-Rojas et al., 2023). Además de las afectaciones a nivel 
físico y fisiológico como el proceso inflamatorio, claudicación, anorexia y disminución de la actividad, 
alteraciones del sueño y movilidad (Yazbek y Fantoni, 2005; Belshaw et al., 2015; Roberts et al., 2021), 
el dolor altera el estado mental de los animales al limitarlos de las actividades que anteriormente disfru-
taban o las cuales forman parte de su repertorio conductual (p. ej., pasear, jugar con sus propietarios, 
acicalarse, entre otros) (Mota-Rojas et al., 2016; Mota-Rojas et al., 2018). Esto puede traducirse en 
cambios emocionales negativos como frustración, ansiedad o aburrimiento (Jiménez-Yedra y Avenda-
ño-Carrillo, 2008; Schneider et al., 2010; Reid et al., 2013; Belshaw y Yeates, 2018; Hiel-Bjorkman et 
al., 2018; Reid, 2018).  

Los efectos que ocasiona el dolor se presentan en los animales de compañía, producción, fauna 
silvestre, y en aquellos que se emplean como modelos animales en la investigación. En animales de 
compañía se ha reportado agresividad o aislamiento, lo cual además afecta la interacción humano-animal 
(Mota-Rojas, 2013, 2014; Mota-Rojas et al., 2018; Hernández-Avalos et al., 2019). En animales de 
producción, el dolor prolonga el sufrimiento, induce distrés y esto repercute directamente en el ren-
dimiento productivo, conllevando implicaciones económicas (Epstein et al., 2015; Gaynor y Muir, 
2015; Ko, 2018; Grubb et al., 2020). Por otro lado, en animales de laboratorio, el dolor es parte de la 
controversia ética del uso de modelos animales y su presencia puede alterar los resultados de un proyec-
to experimental (Carbone et al., 2011; Jirkof, 2017; Domínguez-Oliva et al., 2022, 2023). 

Debido a ello, los médicos veterinarios tienen la obligación ética y profesional de identificar y 
manejar el dolor para preservar el bienestar de las especies (Lvingston, 2010; Mota-Rojas et al., 2018; 
Mota-Rojas y Ghezzi, 2020). Para ello, se aplican diversos métodos para el reconocimiento y evaluación 
del dolor, entre los que destacan los cambios de comportamiento y variables fisiológicas de acuerdo con 
la especie, aspectos que serán discutidos en las secciones posteriores.

 

Actualmente, el estudio del dolor es uno de los campos de investigación más importantes en medicina 
veterinaria. Esto se refleja en el interés de los clínicos por implementar herramientas para el reconoci-
miento del dolor en sus pacientes. En España se ha reportado que el 85 % de los veterinarios buscan 
métodos para evaluar el dolor en clínicas (Menéndez et al., 2023). No obstante, estos porcentajes se 
igualan con la cantidad de veterinarios (entre un 32 y 58.3 %) que reportan no poseer el conocimiento 
suficiente para reconocer el dolor en distintas especies (Hugonnard et al., 2004; Menéndez et al., 2023). 
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Para tratar el dolor, se requieren de herramientas que permitan reconocerlo de acuerdo con la 
especie a tratar (Mota-Rojas, 2021a,b,c). Las llamadas respuestas nocifensivas o aquellas que son de-
rivadas de la percepción del dolor son el principal elemento que se emplea para evaluar el dolor en 
animales, en particular los cambios en el comportamiento (Mogil et al., 2020; Whittaker y Brown, 
2023; Menéndez et al., 2023). En este sentido, la etología es la ciencia que se encarga de estudiar el 
comportamiento animal y es la base de los etogramas que actualmente existen para reconocer el dolor 
en animales domésticos, de fauna silvestre y laboratorio (Corke, 2019). Por ejemplo, entre los com-
portamientos que usualmente se reportan -indistintamente de la especie- están la atención o lamido 
frecuente a la zona lesionada, agresión, vocalizaciones o cambios en la postura corporal (Morton y 
Griffiths, 1985; Epstein et al., 2015; Gaynor y Muir, 2015; Stafford, 2007). 

Sin embargo, emplear los cambios en el comportamiento como un método para evaluar el dolor 
conlleva desafíos, particularmente porque los cambios dependen de la especie e inclusive entre indivi-
duos de la misma especies se observan alteraciones individuales. Esto es debido a que el dolor, por su 
naturaleza multimodal, puede ser influenciado por factores individuales como la experiencia previa 
(Katayama et al., 2019; Waller et al., 2022).

 
  

Pequeñas especies y animales de compañía

Los perros y gatos como animales de compañía se consideran uno de los grupos en los cuales el estudio 
del dolor ha adquirido mayor interés y avance debido a su estrecha relación con los seres humanos. De-
bido a la relación humano-animal que se observa en estas especies, el dolor suele identificarse a través de 
cambios en el comportamiento que son reportados frecuentemente por el mismo propietario (Steagall y 
Monteiro-Steagall, 2013; Steagall, 2017; Mota-Rojas et al., 2021a). En un estudio realizado por Demir-
tas et al. (2023) a 124 propietarios de perros, se encontró que los dueños fueron capaces de identificar al 
menos 13 comportamientos asociados al dolor, entre los que se incluyen un nivel de actividad reducido, 
resistencia a caminar, así como cambios en la posición de las orejas y la cola. De manera similar, Essner 
et al. (2020) reportó que los propietarios de perros con osteoartritis son capaces de reconocer compor-
tamientos asociados al dolor durante la actividad general de sus mascotas, así como con la facilidad con 
la que se levantan, caminan, corren, suben escaleras y disfrutan sus actividades en general, compor-
tamientos que está incluidos en una escala de evaluación de dolor canino. Estos estudios muestran la 
importancia y relativa facilidad con la que los propietarios identifican el dolor en sus mascotas, lo cual 
es de valor clínico para los médicos veterinarios.
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Derivado del estudio del comportamiento en pequeñas especies se han diseñado escalas unidimen-
sionales y multidimensionales para evaluar el dolor (Mota y Ghezzi, 2017a; Hernández-Avalos et al., 
2019; Mota-Rojas y Ghezzi, 2020). Entre estas escalas destacan la Escala de Dolor Agudo en Felinos de 
la Universidad de Colorado, la Escala Compuesta de Dolor de Glasgow, Escala de Muecas en Felinos, 
y la Escala Compuesta de Dolor de Botucatu (Brondani et al., 2013; Merola y Mills, 2016; Evangelista 
et al., 2019; Testa et al., 2021). Todas estas escalas manejan un conjunto de comportamientos para 
clasificar el dolor en ausente, mínimo, moderado y severo. Por ejemplo, un gato que constantemente 
gruñe trata de morder, o reacciona agresivamente a la palpación de la región lesionada se clasifica como 
un animal con dolor moderado en la escala de Colorado (Shipley et al., 2019), mientras que la escala de 
Glasgow en perros clasifica como dolor severo cuando el animal no responde a estímulos externos, se 
pone rígido a la palpación, grita y se rehúsa a moverse (Testa et al., 2021).   

Las escalas compuestas o multidimensionales son aquellas que evalúan en conjunto los cambios 
de comportamiento y la respuesta fisiológica al dolor como taquicardia o taquipnea. Estas escalas se 
consideran como las ideales ya que el dolor, al ser multifactorial, necesita herramientas que evalúen 
todos los componentes del mismo (Oliveira et al., 2014; Bloor y Allan, 2017). 

Los caballos son una especie que se emplea como animal de carga, en deportes y como animal de com-
pañía. Debido a su importancia, esta especie es otra en la cual la evaluación del dolor ha cobrado impor-
tancia, sobre todo para reconocer el dolor asociado a laminitis, problemas articulares y al síndrome 
abdominal agudo (van Loon et al., 2010; Kata et al., 2017). Esto ha llevado a que actualmente existan 
14 escalas de evaluación del dolor basado en el comportamiento (Trindade et al., 2023a)  

Como sucede en otras especies, los cambios de comportamiento que se pueden observar en los 
caballos dependen en gran medida de la enfermedad o la región afectada (Muir, 2010; Trindade et al., 
2023a). No obstante, en general, un caballo con dolor tiende a presentar alteraciones en la posición de 
la cabeza, vocalizaciones, cambios en la extremidad donde posan su peso corporal, entre otros (Morton 
y Griffiths, 1985; Mellor, 2020). De manera específica, cuando se presentan casos de laminitis, entre 
los cambios de comportamiento que se observan es evitar colocar peso en la extremidad afectada, por 
lo cual los patrones de movimiento de los caballos se vuelven asimétricos. De igual forma, se observa 
una espalda arqueada, cabeza que se mantiene por debajo del eje horizontal del animal, y también se 
han reportado cambios en la expresión facial como tensión muscular (Ask et al., 2020; Trindade et al., 
2023b). Durante la percepción de dolor por cólico abdominal, los equinos suelen morderse el flanco, 
tener patrones de descanso alterados al acostarse y ponerse de pie repetidamente, así como dar patadas 
al suelo y sacudidas de cabeza (Ashley et al., 2005). 
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Escalas como la UNESP-Botucatu, la Escala Compuesta de Dolor Ortopédico y la Escala de Dolor 
para Caballos de Carreras son ejemplos de etogramas que incluyen dichos cambios en el comporta-
miento para categorizar el dolor en ausente, leve, moderado y severo (Ladewig et al., 2022). Además de 
las escalas de comportamiento que se han desarrollado en equinos, se ha establecido que, en conjunto 
con la conducta y las posturas corporales, se observan diferencias significativas en la expresión facial, la 
llamada “cara de dolor equino” (Dalla Costa et al., 2014; Ask et al., 2020; Mellor et al., 2020). El reco-
nocimiento del dolor a través de la expresión facial surgió de un sistema de codificación facial adaptado 
a equinos (EquiFACS, por sus siglas en inglés) (Wathan et al., 2015). Entre los cambios que más resaltan 
en animales que cursan con dolor agudo es el ensanchamiento de las fosas nasales, estrechamiento 
ocular, aumento en la visibilidad del blanco del ojo, una posición de labio caído y tensión de los 
músculos faciales, incluido el zigomático (Gleerup et al., 2015; Ask et al., 2020; Mellor et al., 2020; 
Torcivia y McDonnell, 2021). 

Los propietarios y personas encargadas de cuidar a los equinos son parte fundamental para el 
reconocimiento del dolor a través del comportamiento ya que ellos suelen ser los primeros en reconocer 
dichos cambios y asociarlos a un evento (p. ej., no quiere caminar o redujo su nivel de actividad después 
de una competencia) para llegar a un diagnóstico y tratamiento del dolor (Dalla Costa et al., 2014).

En las rumiantes, uno de los principales eventos dolorosos es la mastitis, una enfermedad inflamatoria 
que se desarrolla por la colonización del tejido mamario por agentes bacterianos (Staphylococcus au-
reus, Streptococcus agalactiae, Streptococcus dysgalactiae, Streptococcus uberis, Escherichia coli y Klebsiella 
pneumoniae) (Abebe et al., 2016; Gomes et al., 2016; Ndahetuye et al., 2019; Mota-Rojas et al., 2019c; 
Singha et al., 2021; Filor et al., 2022; Mota-Rojas et al., 2023a). De igual manera, los casos de lamini-
tis, distocias y metritis son desórdenes que cursan con inflamación y dolor agudo, inducen reacciones 
conductuales y de postura (p. ej., espalda arqueada, claudicación, rechinamiento de dientes, falta de 
apetito, letargo, vocalizaciones, movimientos abruptos de la cola y aislamiento social) que sirven como 
indicadores de dolor (Molony et al., 2002; Mota-Rojas et al., 2016; Herskin et al., 2020; Gul et al., 
2022; Mainau et al., 2022; Mota-Rojas et al., 2023a). 

En el caso de dolor por mastitis, estudios han reportado que las alteraciones en el tiempo de 
descanso o el tiempo que pasan echados es uno de los principales indicadores de dolor. Esto es debido a 
que el descanso es una actividad de alta prioridad en los rumiantes y, en situaciones normales, las vacas 
destinan un promedio de 9.5 a 12 horas al día a descansar (Ito et al., 2010; Mainau et al., 2022). Debido 
a ello, se han reportado disminuciones en el tiempo que los bovinos descansan (por debajo de las 9.5 
horas) debido a que echarse genera presión en la ubre y aumenta la percepción de dolor. De hecho, 
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estudios han encontrado asociaciones negativas entre un menor tiempo de descanso, grado de inflama-
ción de la ubre y concentraciones de cortisol (Mainau et al., 2022). Adicionalmente, se presentan otras 
alteraciones como el colocar la cola entre los miembros pelvianos, mantener la cabeza agachada con las 
orejas aplanadas y hacia atrás (Giner et al., 2023; Mota-Rojas et al., 2023a). 

Al contrario de lo observado en vacas con dolor por mastitis, cuando éstas presentan dolor por lami-
nitis, el tiempo de descanso incrementa para evitar colocar el peso en la extremidad afectada (Olechnowicz 
y Jaskowski, 2011; Whay et al., 2003). Cambios en el comportamiento y postura corporal se ejemplifican 
en la Figura 1. En otras situaciones que pueden provocar el dolor como lo es el descorne, las sacudidas 
de cabeza y vocalizaciones son un indicativo de dolor agudo (Stafford y Mellor, 2011; Tschoner, 2021). 
En ovejas, la castración y corte de cola se acompañan con patadas al suelo, lamido excesivo a la región 
lesionada y movimientos abruptos de cabeza (Stafford y Mellor, 2011). 

 
Figura 1. Cambios en el comportamiento de bovinos con dolor por laminitis 

Como resultado de la percepción del dolor por laminitis, los bovinos presentan una serie de 

alteraciones de comportamiento que permiten identificar el dolor y evaluar el grado de claudi-

cación. Cuando las vacas presentan dolor en las pezuñas, la posición de la cabeza se mantiene 

por debajo de los hombros como un esfuerzo para cambiar el peso corporal. De igual forma, 

se observa una espalda encorvada y cambios constantes de peso hacia las extremidades que 

no estén afectadas.
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Los cerdos son una de las especies de producción cuyo estudio de dolor ha incrementado reciente-
mente por su importancia zootécnica. En ellos, prácticas rutinarias como el descolmillado, corte de 
cola y castración sin analgesia siguen siendo realizados en diversas partes del mundo a pesar de que 
se reconoce que generan dolor agudo y, en algunos casos, crónico (Mota-Rojas et al., 2016; Prunier 
et al., 2020; Whittaker et al., 2023). Entre los comportamientos que se asocian al dolor debido a 
dichos procedimientos son los cambios de postura para proteger el área afectada, el destinar menor 
tiempo a la alimentación, nactividad, postración y tremores (Hötzel et al., 2020; Trindade et al., 
2023a).

Otras alteraciones conductuales observadas en cerdos con dolor es la reducción en la actividad, el 
aislamiento del grupo, mayor número de vocalizaciones, inactividad o estado de recumbencia y anorexia 
(Weary et al., 2006). Durante la castración, un procedimiento controversial porque, a la fecha, no existe 
un analgésico aprobado por la Administración de Alimentos y Drogas de los Estados Unidos, compor-
tamientos como rigidez, temblores, rascado de la grupa, movimientos de cola, inactividad e inquietud, 
aislamiento de la camada y vocalizaciones de alta frecuencia pueden presentarse dentro de las primeras 
24 horas post castración y durar hasta cuatro días (Mota-Rojas et al., 2016; Baysinger et al., 2021; Miller 
et al., 2023). En conjunto con la etología, en los cerdos se han desarrollado escalas de expresión facial 
para evaluar el dolor, como lo es la Escala de Muecas de Lechones, la cual se aplica para evaluar el grado 
de dolor después de la castración (Vullo et al., 2020). 

El reconocimiento del dolor en modelos animales empleados en la investigación tiene importantes im-
plicaciones éticas y morales. Por ello es que la etología y el registro del comportamiento de los animales 
frente a diversos protocolos es indispensable para identificar el dolor (Whittaker et al., 2014; Mota-Rojas 
et al., 2020; Domínguez-Oliva et al., 2023a). 

En estas especies, identificar el dolor debe ser basado en la especie a evaluar, ya que no todos los 
modelos animales reaccionan de manera similar o muestran los mismos cambios de comportamiento. 
En el caso de roedores, cambios en la postura corporal como arqueamiento de la espalda, estados de 
inactividad, falta de acicalamiento, anorexia, y otros cambios fisiológicos como escurrimiento de porfi-
rina en los ojos y nariz (Stasiak et al., 2003). De igual manera, como lo observado en otras especies, ma-
neras no invasivas para evaluar el dolor como escalas de expresión facial se han desarrollado en ratones 
(Langford et al., 2010), ratas (Sotocinal et al., 2011), hurones (Reijwart et al., 2017), conejos (Keating 
et al., 2012), y recientemente para cuyos (Benedetti et al., 2024).
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Los cambios en el comportamiento que se observan en los animales cuando perciben dolor es sólo 
uno de los indicadores que la medicina veterinaria emplea para evaluar el dolor (Mota-Rojas et al., 
2018; Slingsby, 2008; Fekry et al., 2019; Mota-Rojas, 2021c). Como la definición de dolor indica, éste 
se acompaña de respuestas fisiológicas que también se emplean para identificar la presencia de dolor 
(Molony y Kent, 1997; Carroll et al., 2023). Entre las alteraciones fisiológicas que se consideran en al-
gunas escalas multidomensionales para evaluar el dolor se encuentran la taquicardia, hipertensión, dis-
minución del llenado capilar, hipoxemia, hiperventilación, hipersalivación e hipertermia (Short, 1998; 
Mota-Rojas et al., 2021a,b,e, 2022).

Estas respuestas son resultado de la activación del sistema nervioso autónomo como un meca-
nismo para restaurar la homeostasis y hacer frente al potencial daño (Desborough, 2000; Swieboda 
et al., 2013; Fenton et al., 2015; Burrel, 2017; Yam et al., 2018; Martins, 2019; Mota-Rojas et al., 
2024g). En particular, la rama simpática es la encargada de secretar catecolaminas y glucocorticoides 
para aumentar la actividad cardiovascular del organismo e incrementar la producción de energía en 
respuesta al estrés (Mota-Rojas et al 2010; Melzack y Wall, 1965; Short, 1998; al’Absi et al., 2002; 
Molina et al., 2004; Ossipov et al., 2010; Jaenig y Häbler, 2013; Mota-Rojas y Orihuela, 2019a,b). 
Por ello, respuestas como incrementos del 20% de la frecuencia cardiaca y presión sanguínea en ani-
males se emplean como indicadores de dolor (Figura 2) (Mansour et al., 2017; Hernández-Avalos et 
al., 2021a,b).  
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Figura 2. Alteraciones conductuales y fisiológicas derivadas del dolor en caninos 

La respuesta endocrina y bioquímica (p. ej., concentraciones de cortisol, adrenalina o noradrenalina) 
es otra herramienta que se emplea para correlacionar los cambios en el comportamiento y los aumentos 
en las concentraciones de dichos biomarcadores, teniendo preferencia por aquellos que no requieren 
muestras sanguíneas sino muestreos no invasivos en saliva, heces, orina o pelo (Mota-Rojas, 2013, 2014; 
Gibson et al., 2007; Landa, 2012; Hernández-Avalos et al., 2021a,b; Lin et al., 2022; Pratt et al., 2023). 
De igual manera, acercamientos recientes en la evaluación del dolor han empleado otras técnicas no in-
vasivas como la termografía infrarroja como método para reconocer los cambios térmicos en respuesta 
al dolor (Mota-Rojas y Ghezzi, 2017a; Mota-Rojas, 2021b, Mota-Rojas et al., 2022). En este sentido, se 
ha encontrado que aumentos en la temperatura periocular, del meato auditivo externo y de la región 
dolorosa (p. ej., la ubre en casos de mastitis o el miembro en problemas osteoarticulares) son indicativos 
de dolor (Mota-Rojas, 2021b, Mota-Rojas et al., 2021c).

Por otro lado la pupilometría es una herramienta valiosa en el reconocimiento clínico del dolor 
en animales domésticos, ya que permite evaluar de manera objetiva y no invasiva la respuesta fisiológica 

El dolor, por su naturaleza multidimensional, no sólo cursa con alteraciones en el comporta-

miento, sino que también genera cambios fisiológicos y en la expresión facial, elementos que 

deben ser considerados como un plan multimodal para la evaluación del dolor.
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al dolor ( Mota-Rojas, 2017b; Mota-Rojas y Ghezzi, 2017a). Mediante la medición del diámetro pupilar, 
que tiende a dilatarse en presencia de dolor o distrés, los veterinarios pueden detectar cambios sutiles que 
podrían pasar desapercibidos en un examen físico convencional. Esta técnica proporciona una forma 
cuantificable de evaluar la intensidad del dolor, lo que facilita una intervención temprana y más precisa. 
Al identificar el dolor con mayor precisión, los profesionales pueden ajustar el tratamiento de manera 
más efectiva, mejorando el manejo del dolor y, en última instancia, la calidad de vida del animal (Mota-
Rojas y Orihuela, 2019a; Mota-Rojas y Ghezzi, 2020; Mota-Rojas et al., 2024a,g).

 
Figura 3. Uso de la pupilometría infrarroja en pacientes canídeos

No obstante, es importante resaltar que el dolor requiere una evaluación integral, donde las alteracio-
nes en el comportamiento se puedan asociar a cambios en la expresión facial, niveles de biomarcadores, 
y modificaciones fisiológicas para poder establecer el grado de dolor y el protocolo analgésico adecuado 
para cada situación y especie (Basbaum et al., 2009; Steagall y Monteiro-Steagall, 2013; Steagall, 2017; 
Bell, 2018). 

El conocimiento sobre la inervación y las respuestas neurofisiológicas de la pupila ofrece una base 

fundamental para evaluar la actividad del sistema nervioso autónomo y determinar la predominan-

cia de sus ramas simpática o parasimpática. 
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El dolor, como lo indica su definición, es una experiencia sensorial y emocional que implica modifica-
ciones conductuales y fisiológicas en los animales con el fin de restaurar su homeostasis y promover la 
recuperación. Debido a que la percepción del dolor conlleva alteraciones y consecuencias biológicas, 
su reconocimiento es parte esencial en la medicina veterinaria.

A diferencia de los humanos, los animales no humanos no son capaces de expresar verbalmente 
que están percibiendo dolor; sin embargo, en todas las especies se observan cambios en el comporta-
miento asociados al dolor. De esta manera, el actual estudio del dolor en veterinaria ha desarrollado eto-
gramas específicos para identificar los cambios en el comportamiento animal frente a diversas situaciones 
dolorosas. Por ejemplo, los bovinos con mastitis reducen el tiempo que pasa descansando para reducir 
la presión a la ubre. Los equinos con laminitis reducen su actividad y ponen su peso en las extremidades 
que no estén afectadas. Perros y gatos que perciben dolor suelen vocalizar constantemente y volverse 
agresivos cuando se palpa la región afectada.

De esta manera, registrar el comportamiento de los animales ayuda a determinar el grado de do-
lor. No obstante, junto con el comportamiento, se deben considerar otros elementos como cambios en 
la expresión facial y parámetros fisiológicos para ofrecer un análisis integral, proponer tratamientos, y 
preservar el bienestar de las especies animales. 



146

MOTA, D., ORIHUELA, A., STRAPPINI, A., GHEZZI, M., DOMINGUEZ, A., MARTÍNEZ, J., NAPOLITANO, F. Y WHITTAKER, A.

Alamrew, E., & Fesseha, H. (2020). Pain and pain management in veterinary medicine: A review. Veteri-
nary Medicine Open Journal, 5(1), 64–73. 

Ask, K., Rhodin, M., Tamminen, L. M., Hernlund, E., & Haubro Andersen, P. (2020). Identification 
of body behaviors and facial expressions associated with induced orthopedic pain in four equi-
ne pain scales. Animals, 10(11), 2155. https://doi.org/10.3390/ani10112155 

Basbaum, A. I., Bautista, D. M., Scherrer, G., & Julius, D. (2009). Cellular and molecular mechanisms 
of pain. Cell, 139(3), 267–284.https://doi.org/10.1016%2Fj.cell.2009.09.028 

Baysinger, A., Webb, S.R., Brown, J., Coetzee, J.F., Crawford, S., DeDecker, A., Karriker, L.A., Pai-
ris-Garcia, M., Sutherland, M.A. and Viscardi, A.V., 2021, “Proposed multidimensional pain 
outcome methodology to demonstrate analgesic drug efficacy and facilitate future drug ap-
proval for piglet castration”, Animal Health Research Reviews, 22(2):163-176. https://doi.
org/10.1017/S1466252321000141 

Bell, A. (2018). The neurobiology of acute pain. Veterinary Journal, 237, 55–62. https://doi.
org/10.1016/j.tvjl.2018.05.004

Belshaw, Z., Yeates, J., 2018, “Assessment of Quality of Life and Chronic Pain in Dogs”, Veterinary 
Journal, 239:59–64. https://doi.org/10.1016/j.tvjl.2018.07.010 

Benedetti, F., Pignon, C., Muffat-es-Jacques, P., Gilbert, C., Desquilbet, L., 2024, “Development 
and Validation of a Pain Scale in Guinea Pig (Cavia Porcellus)”, Journal of Exotic Pet Medicine, 
50:36–41. https://doi.org/10.1053/j.jepm.2024.06.002 

Bloor, C., Allan, L., 2017, “Pain Scoring Systems in the Canine and Feline Patient”, Veterinary Nurse 
8:252–258. https://doi.org/10.12968/vetn.2017.8.5.252 

Bourne, S., Machado, A.G., Nagel, S.J., 2014, “Basic Anatomy and physiology of pain pathways”, Neu-
rosurgery Clinics of North America, 25:629-38. https://doi.org/10.1016/j.nec.2014.06.001 

Brondani, J.T., Mama, K.R., Luna, S.P.L., Wright, B.D., Niyom, S., Ambrosio, J., Vogel, P.R., Padova-
ni, C.R., 2013, “Validation of the English Version of the UNESP-Botucatu Multidimensional 
Composite Pain Scale for Assessing Postoperative Pain in Cats”, BMC Veterinary Research, 
9:143. https://doi.org/10.1186/1746-6148-9-143 

Burrell, B.D., 2017 “Comparative biology of pain: What invertebrates can tell us about how nocicep-
tion works”, Journal of Neurophysiology, 117:1461-73. https://doi.org/10.1152%2Fjn.00600.2016 

Carbone, L., 2011, “Pain in Laboratory Animals: The Ethical and Regulatory Imperatives”, PLoS 
One, 6:105985. https://doi.org/10.1371/JOURNAL.PONE.0021578 .

Carroll, S.L., Sykes, B.W., Mills, P.C., 2023, “Understanding and Treating Equine Behavioural Pro-
blems”, Veterinary Journal, 296–297:105985. https://doi.org/10.1016/j.tvjl.2023.105985 

Corke, M.J., 2019, “Indicators of Pain”, en M.D. Breed, J. Moore (Eds.), Encyclopedia of Animal Beha-
vior. Elsevier, Países Bajos, 147-52.



SOCIEDADES RURALES, PRODUCCIÓN Y MEDIO AMBIENTE AÑO 2024 VOL.24 NÚM 48

COMPRENDIENDO EL DOLOR ANIMAL: FUNDAMENTOS ASOCIADOS AL COMPORTAMIENTO...

147

Costa, J.H.C., Cantor, M.C., Adderley, N.A., Neave, H.W., 2019, “Key animal welfare issues in 
commercially raised dairy calves: social environment, nutrition, and painful rocedures”, Can-
dian Journal of Animal Science, 99:1-12. https://doi.org/10.1139/cjas-2019-0031 

Crook, A., 2013, “Introduction: Pain: An Issue of Animal Welfare”, en C.M. Egger, L. Love, T. Doherty, 
(Eds.), Pain Management in Veterinary Practice, Wiley Blackwell, Iowa, USA, pp. 1–8.

Dalla Costa, E., Minero, M., Lebelt, D., Stucke, D., Canali, E., Leach, M.C., 2014, “Development of 
the Horse Grimace Scale (HGS) as a Pain Assessment Tool in Horses Undergoing Routine Cas-
tration”, PLoS One, 9:e92281. https://doi.org/10.1371/journal.pone.0092281 

De Oliveira, F.A., Luna, S.P.L., do Amaral, J.B., Rodrigues, K.A., Sant’Anna, A.C., Daolio, M., 
Brondani, J.T., 2014, “Validation of the UNESP-Botucatu Unidimensional Composite Pain 
Scale for Assessing Postoperative Pain in Cattle”, BMC Veterinary Research, 10:200. https://
doi.org/10.1186/s12917-014-0200-0 

Demirtas, A., Atilgan, D., Saral, B., Isparta, S., Ozturk, H., Ozvardar, T., Demirbas, Y.S., 2023, “Dog 
owners’ recognition of pain-related behavioral changes in their dogs”, Journal of Veterinary Beha-
vior, 62:39-46. https://doi.org/10.1016/j.jveb.2023.02.006 

Domínguez, A., Mota, D., Hernández, I., Mora, P., Olmos, A., Verduzco, A., Casas, A., Whittaker, 
A.L., 2022, “The Neurobiology of Pain and Facial Movements in Rodents: Clinical Applica-
tions and urrent Research”, Frontiers in Veterinary Science, 9:1016720. https://doi.org/10.3389/
fvets.2022.1016720 

Domínguez, A., Olmos, A., Hernández, I., Lecona, H., Mora, P., Mota, D., 2023, “Rat Grimace Scale 
as a Method to Evaluate Animal Welfare, Nociception, and Quality of the Euthanasia Method 
of Wistar Rats”,  Animals, 13:3161. https://doi.org/10.3390/ani13203161 

Di Giminiani, P., Brierley, V., Scollo, A., 2016, “The Assessment of Facial Expressions in Piglets Under-
going Tail Docking and Castration: Toward the Development of the Piglet Grimace Scale”, 
Frontiers in Veterinary Science,14:100.

Erickson, K., Schulkin, J., 2003, “Facial Expressions of Emotion: A Cognitive Neuroscience Perspecti-
ve”, Brain Cognition, 52:52–60. https://doi.org/10.1016/S0278-2626(03)00008-3 

Essner, A., Högberg, H., Zetterberg, L., Hellström, K., Sjöström, R., Gustås, P., 2020, “Investigating the 
probability of response bias in owner-perceived pain assessment in dogs with osteoarthritis”, To-
pics in Companion Animal Medicine, 39:100407. https://doi.org/10.1016/j.tcam.2020.100407 

Evangelista, M., Watanabe, R., Leung, V., 2019, “Facial Expresions of Pain in Cats: The Development 
and Validation of a Feine Grimace Scale”, Science Reports, 9:19128.

Fenton, B.W., Shih, E., Zolton, J., 2015, “The neurobiology of pain perception in normal and persis-
tent pain”, Pain Management, 5:297-317. https://doi.org/10.2217/pmt.15.27

Fekry, U., Mosbah, E., Zaghloul, A., Rizk, A., 2019, “Assessment of a multimodal analgesia proto-
col in goats undergoing claw amputation”, Mansoura Veterinary Medical Journal, 20:37-46. 
https://doi.org/10.21608/mvmj.2019.20.406 



148

MOTA, D., ORIHUELA, A., STRAPPINI, A., GHEZZI, M., DOMINGUEZ, A., MARTÍNEZ, J., NAPOLITANO, F. Y WHITTAKER, A.

Fischer, C., Meier, J., Pohl, A., 2022, “Do Not Look at Me like That: Is the Facial Expression Score 
Reliable and Accurate to Evaluate Pain in Large Domestic Animals? A Systematic Review”, 
Frontiers in Veterinary Science, 9:1002681. https://doi.org/10.3389/fvets.2022.1002681 
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El perro en situación de calle: 

contaminación ambiental y salud pública

Daniel Mota Rojas1, Karina Lezama García1, Adriana Domínguez Oliva1,  
Leonardo Sepiurka2, Brenda Reyes Sotelo1, y Marcelo Daniel Ghezzi3

Resumen. En el mundo se estima una población de 200 millones de caninos en situación de calle. Los 
perros callejeros tienen mayor riesgo de contraer y transmitir enfermedades zoonóticas de relevancia sani-
taria debido a la carencia de medicina preventiva y terapéutica. Los canídeos en situación de calle fungen 
como intermediarios para transmitir enfermedades zoonóticas como larva migrans cutánea, larva migrans 
visceral y rabia. Por ello, el control de los perros callejeros es fundamental tanto para el animal como para 
los humanos. La presente revisión tiene como objetivo analizar las causas y consecuencias, tanto a nivel 
ambiental como en la salud pública, de la población canina en situación de calle, así como sugerir posibles 
soluciones que podrían ayudar a aminorar o abatir el problema. Los hallazgos muestran que la principal 
causa del incremento de la población canina en las calles es el abandono de los perros por parte de sus 
tutores al no poder o no querer hacerse responsables de ellos. Del mismo modo, la escasa o nula educación 
en tenencia responsable y la poca esterilización de los animales de compañía origina que este problema se 
agrave considerablemente. El incremento en la población está acompañado por una alta incidencia de 
enfermedades parasitarias y virales causadas principalmente por Ancylostoma caninum, Toxocara canis 
y el virus de la rabia. Programas de esterilización quirúrgica e inmunización se perfilan como un punto 
clave para enfrentar la problemática de los caninos en las calles. Aunado a ello, la adopción por sí sola, no es 
una solución tangible para el problema, sino que hace falta desarrollar programas integrales que incluyan la 
educación y concientización de las personas en tenencia responsable, campañas de esterilización quirúrgica 
y la correcta aplicación de las leyes de bienestar animal. 
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Abstract. Globally, the stray dog population is estimated at 200 million dogs. Stray dogs are susceptible to 
zoonotic diseases of public health relevance due to a lack of veterinary care. Canines on the streets serve as 
intermediaries to transmit diseases such as cutaneous larva migrans, visceral larva migrans, and rabies. 
Therefore, the control of stray dogs is essential for both animal and human health. This review aims to 
recapitulate the causes and consequences, both at an environmental and public health level, of stray dogs, as 
well as to suggest possible solutions that could help reduce the problem. The findings show that abandonment 
of pet dogs is the main cause that increases the number of stray animals. Likewise, the little or no education 
in responsible ownership and the lack of sterilization of pets causes this problem to worsen considerably. 
There is a high incidence of parasitic and viral diseases caused by Ancylostoma caninum, Toxocara canis, 
and rabies. Sterilization and immunization programs are emerging as a key point strategy. In addition 
to this, adoption programs together with education and awareness in responsible ownership, sterilization 
campaigns, and the correct application of the laws of animal welfare.

Keywords: Stray dog, Roaming dog, Free-roaming dog, Neighborhood dogs, Zoonosis, Adoption, Environ-
mental pollution.

INTRODUCCIÓN

La Organización Mundial de la Salud (WHO) estima que, de los 400 millones de perros que habitan 
en el mundo, la mitad (200 millones de perros) se encuentran en situación de calle (Chandran y Azeez, 
2016; Mendoza y Otranto, 2023). Esto representa un riesgo para el ambiente y a la salud pública debido 
a la reproducción descontrolada de caninos y a la prevalencia de enfermedades zoonóticas prioritarias 
como la rabia (Mota-Rojas et al., 2016; Szwabe y Blaszkowska, 2017; Mota-Rojas, 2017; Broom, 2019; 
Gill et al., 2022; Lezama-García et al., 2024Por ello, el control de la población canina en las calles es 
fundamental para el enfoque de “Una sola salud” (Mota-Rojas et al., 2016; Mora-Medina et al., 2016; 
Mota-Rojas et al., 2018; Mota-Rojas et al., 2021).

La principal causa del incremento de la población canina en las calles se atribuye al abandono por 
parte de los tutores (Mota-Rojas et al., 2018; Barrera et al., 2008; Mota-Rojas et al., 2021; Wei et al., 
2023; Lezama-García et al., 2024). A su vez, el abandono de perros de compañía es causado por proble-
mas financieros, desconocimiento de los requerimientos básicos de la especie, enfermedad, y debido y a 
la falta de programas encaminados a la tenencia responsable de animales de compañía (Ortega-Pacheco, 
2001; Mota-Rojas et al., 2018, Mota-Rojas, 2018; Lezama-García et al., 2024).  
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El incremento en la población canina en las calles implica problemas ambientales (p. ej., conta-
minación auditiva, destrucción de bolsas de basura y por defecar al aire libre) (Beck, 1975; Cleaveland 
et al., 2000; Salamanca, et al., 2011; Mota-Rojas et al., 2021) y de salud pública (Manteca, 2003; 
O’Sullivan et al., 2008; Ratsitorahina et al., 2009; Lezama-García et al., 2024). Al no recibir medicina 
preventiva, los perros callejeros pueden ser transmisores de enfermedades zoonóticas (Mota-Rojas et 
al., 2021; Mendoza y Otranto, 2023; Lezama-García et al 2024).). Además, el 84% de casos de ataques 
por mordedura es de parte de perros callejeros, lo que aumenta el riesgo a la salud humana (Carding, 
1969; Beck, 1975; Downes et al., 2009; Ratsitorahina et al., 2009; García et al., 2012; Zumpano et al., 
2011; Mota-Rojas et al., 2021). 

Debido al impacto que los perros callejeros tienen en su entorno y en la salud humana, el objetivo 
de la presente revisión es analizar las causas y consecuencias, tanto a nivel ambiental como en la salud 
pública, de la presencia de canídeos en las calles, así como sugerir posibles soluciones que podrían ayu-
dar a aminorar o abatir el problema.

Causas que originan la situación de calle

Los perros en situación de calle o callejeros son la manifestación de un conjunto de factores tanto cul-
turales como socioeconómicos, demostrando con su presencia la insuficiente educación en tenencia 
responsable y la deficiente legislación en esta materia (Mota-Rojas et al., 2016; Mora-Medina et al., 
2016; de la Reta et al., 2018; Mota-Rojas et al., 2018; Mota-Rojas, 2018). Se define como “perro calle-
jero” a cualquier perro que se encuentre en un área pública sin control humano directo, sin hogar y 
que vive en las calles (Said, 2017; Gill et al., 2022)particularly in low to middle-income countries. The 
current study was designed to estimate the stray dog populations in Punjab to enhance the implemen-
tation of animal birth and disease (for example, rabies vaccination. Este término engloba a los perros 
ferales (sin un propietario previo), a aquellos llamados “perros de la comunidad” y a los perros que 
previamente tenían un propietario (Gill et al., 2022). Otra clasificación de ambulantaje canino incluye 
a los perros vagabundos o llamados en inglés como “free-roaming dogs”, la cual abarca a los perros que 
no tienen control directo, pueden tener propietario, pero tienen acceso a la calle libremente durante 
parte del día o todo el tiempo; es decir, carece de una barrera física que limite su movimiento (Malian 
y Marin, 2013). En Nigeria se estima que el 56% de los caninos deambulan por la calle sin supervisión, 
independientemente de si son mascotas o no (Kamani et al., 2021). 

De acuerdo con el proyecto titulado mascotas sin hogar por su nombre en inglés “State of pet 
homelessness”, los países con mayor porcentaje de perros y gatos en las calles son Indonesia, India, 
Grecia y China (Tabla 1), mientras que México se posiciona en el séptimo lugar con 18.8 millones de 
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perros en las calles  (Homelessness, 2024). En la India, alrededor de 30 millones de perros callejeros se 
reportan, número que incrementa cada año (Chandran y Azeez, 2016). 

Tabla 1. Relación entre el número total de perros y gatos y el porcentaje de animales en las 
calles en veinte países   

País
Número total 

de perros y gatos
Porcentaje de perros y 

gatos en las calles
Cantidad de perros 

en las calles

Indonesia 20.95 millones 76 4.36 millones
India 100 millones 69 52.5 millones
Grecia 4 millones 69 693000
China 255.5 millones 52 26.3 millones
Turquía 12.87 millones 48 1.66 millones
Filipinas 32.19 millones 41 8.01 millones
México 88 millones 32 18.8 millones
Brasil 121.3 millones 25 20 millones
Sudáfrica 18.6 millones 22 1.7 millones
Canadá 20.18 millones 21 1.12 millones
Estados Unidos 231.8 millones 20 5.9 millones
Tailandia 9.91 millones 17 1.6 millones
Japón 18.33 millones 12 24900
Nueva Zelanda 2.18 millones 12 4900
Polonia 12.34 millones 8 75000
Alemania 27.86 millones 7 1700
Reino Unido 24.73 millones 5 49300
Lituania 382300 5 4000
Francia 24.11 millones 5 1000
Australia 10.55 millones 3 38200

Homelessness, 2024.

Dentro de las principales causas para que estas cifras de perros callejeros sigan creciendo día con día, pode-
mos citar como una de las más importantes el hecho de abandonarlos en las calles por parte de los tutores 
(Barrera et al., 2008; Mota-Rojas et al., 2021). Esto comúnmente sucede tras el hecho de que los res-
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ponsables se dan cuenta de que los perros adquiridos representan un enorme compromiso, inversión 
económica, carecen de tiempo para atenderlos, carecen de recursos económicos, mudanzas, problemas 
de comportamiento o vejez por parte de los animales (Ortega-Pacheco, 2001; Santos, 2015; Lezama-
García et al., 2024).

En un estudio realizado por Santos (2015), dentro de las causas que reporta para que los responsa-
bles se decidan a abandonar a los perros, las más significativas son: en el 4.4% de los casos la agresividad, 
2% por enfermedad, 1.1% por problemas de comportamiento, 0.7% por mudanza, 0.2% por falta de 
espacio, 0.2% por gestación, 0.2% por causar problemas y, finalmente, 0.2% porque el animal se va a 
morir o por vejez.

De acuerdo con reportes hechos por Patronek et al., (1996), gran parte de los perros que son 
dejados en refugios, son cachorros (menores de 6 meses) o geriátricos (animales que están en la etapa 
final de la vida, generalmente a partir de los 8 años en perros, dependiendo de su tamaño y raza). Esto 
sucede principalmente porque se trata de animales que han sido regalados a alguien sin haber consul-
tado previamente, aunado a que no existe la costumbre ni la regulación que obligue a esterilizarlos de 
manera quirúrgica (Cendón et al., 2011). Otro factor que influye mucho en que un animal termine 
en un refugio o en la calle, es que dicho animal comience a manifestar problemas de comportamiento, 
principalmente agresividad (Patronek et al., 1997; Salman et al., 1998;  Hsu et al., 2003), así como, 
hiperactividad, destructividad, eliminación inadecuada y ladridos excesivos (Scarlett, 2008; García et 
al., 2019).

Cuando la relación humano-mascota no se da de la manera esperada, surgiendo algunas interaccio-
nes negativas, se genera otra causa para que los tutores decidan echarlos a la calle (Menor-Campos et al., 
2023). Muchas personas adquieren perros o animales de compañía sin antes investigar las necesidades 
y requerimientos de estos. Por otro lado, gran parte de las personas que adquieren animales de com-
pañía no saben del compromiso que se tiene al tenerlos, el cual en promedio puede ser de entre 10-12 
años, y tampoco tienen conocimiento, ni sensibilidad, ni educación en tenencia responsable (Said, 
2017; Mota-Rojas et al., 2018). Esto repercute de manera considerable en dichos perros, demeritando 
también la calidad de vida de los habitantes de determinado sitio (Slater 2001; Weng et al., 2006). Si a 
esto le adicionamos que en muchos países de Latinoamérica y de Oriente, no se tienen la costumbre de 
esterilizar quirúrgicamente a los animales de compañía, siendo Taiwán y Japón países con cifras de este-
rilización bajas (20% y 12 % respectivamente) (Hsu et al., 2003; Hart et al., 1998), a diferencia de USA, 
en donde estas cifras alcanzan el 70% (Wise et al., 2002), tenemos en las manos un problema social que 
crece exponencialmente.

Finalmente, existen tutores que tienen por costumbre dejar salir solos a las calles a sus animales 
de compañía, generando con ello otro grave problema para la sociedad, ya que, al no estar esterilizados, 
pueden reproducirse libremente, perpetuando aún más la sobrepoblación canina (Ortega-Pacheco, 
2001). 
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Efectos adversos en la contaminación ambiental y salud pública por la existencia 
de perros callejeros

Contaminación ambiental

Los perros callejeros ocasionan malestar, ya que en muchas ocasiones forman jaurías, las cuales han 
llegado a agredir a humanos y al hacerlo, pueden transmitirles patógenos. Aunado a ello, contaminan el 
ambiente con sus eyecciones. Las heces se secan al sol, se pulverizan y vuelan con el viento, distribuyen-
do indirectamente más patógenos que propician enfermedades (Zegarra et al., 2019). Los excremen-
tos conllevan consecuencias negativas, sobre todo si consideramos que cada perro puede producir un 
promedio de 31,2 kg de heces al año. Y no solo contaminan de esta manera, sino que también hay que 
tomar en cuenta la contaminación acuática, ya que dichas heces en ocasiones pueden llegar a lagos, ríos, 
charcas, océanos, provocando problemas ambientales (Font, 2016).

Por otro lado, los resultados reportados por De la Reta et al., (2018), sugieren que los perros 
callejeros abundan en sitios en donde la presencia de basura sea común. En algunos países o ciudades 
la frecuencia de la recolección de basura no es eficiente, y, cuando no es recogida con prontitud, se 
convierte en un sitio de reunión de los perros callejeros con el objetivo de alimentarse de los desechos, 
perpetuando el problema de la contaminación ocasionado por estos animales al romper las bolsas de 
basura y regar por las calles su contenido (Figura 1). Asimismo, los perros callejeros tienen un impacto 
negativo en el ambiente y representan una amenaza a la biodiversidad debido a la depredación de 
fauna urbana (Gill et al., 2022; Mendoza y Otranto, 2023). Por ejemplo, los perros domésticos que 
tienen acceso libre a las calles sin supervisión del propietario y los perros ferales han contribuido con el 
colapso o extinción de más de 63 especies de reptiles, mamíferos y aves (Bonnaud et al., 2011; Mendoza 
y Otranto, 2023). En países como Brasil, se han reportado ataques de perros callejeros o ferales a tortugas 
de mar. Dichos ataques fueron determinados en exámenes post mortem a las tortugas que estaban clínica-
mente sanas, con un buen puntaje corporal y en etapa reproductiva, en las cuales se encontraron lesiones 
localizadas principalmente en las aletas anteriores, con pérdida considerable de musculatura afectando al 
plexo braquial, con ruptura de grandes vasos sanguíneos y, en algunos casos, exposición del húmero 
o esófago. Lamentablemente estos eventos obstaculizaron el ciclo reproductivo, limitando el proceso de 
puesta de huevos e impidiendo la eclosión de cientos de nuevas tortugas (de Almeida et al., 2024).
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Figura 1. Contaminación ambiental ocasionada por los perros en las calles 

 

Salud pública

Además de los efectos que los perros callejeros tienen en el ambiente, los perros pueden convertirse 
en un riesgo sanitario debido a la falta de medicina preventiva (Szwabe y Blaszkowska, 2017). Esto los 
hace reservorios para una gran cantidad de parásitos zoonóticos incluyendo protozoarios, helmintos y 
artrópodos, además de que son reservorios para enfermedades infecciosas como la rabia (Otranto et al., 
2017; Mota-Rojas et al., 2021;  Ashaolu et al., 2022; Gill et al., 2022). Existen más de 100 enfermedades 
zoonóticas, las cuales pueden ser bacterianas, virales, parasitarias o también las transmitidas por medio 
de vectores (Acha y Szyfres, 1980; Zhao et al., 2023). 

Por ejemplo, Gallegos et al. (2014) reportaron un brote de sarna sarcóptica en humanos, oca-
sionado por el contacto con un perro recogido de la calle. Aunque es poco común que las especies de 
Sarcoptes causen infestaciones extensas en humanos (Moroni et al., 2022), se considera una enfermedad 
zoonótica cuya principal fuente de infección son los perros (Figura 2). Otros estudios han indicado 
un 100% de infestación de pulgas en 360 perros de la comunidad de Tabriz, Irán (Shabestari Asl et al., 
2024). Las pulgas y otros artrópodos son vectores para una gran variedad de bacterias como Bartonella 
spp., Rickettsia spp., Mycoplasma spp., entre otros). La Figura 3 muestra un caso de dermatitis por 

Ambas fotografías muestran el efecto que los perros callejeros pueden tener en el ambiente. Al carecer de 

una fuente constante de alimento, los animales recurren a los depósitos de desechos que la gente deja, lo 

cual incrementa el problema de basura en las calles. Fotografía cortesía de la Dra. Karina Lezama García.
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infestación de pulgas en una perra en situación de calle, la cual es alimentada por varias personas de la 
comunidad, pero carece de un propietario que se haga responsable de la atención veterinaria.

 
Figura 2. Sarna sarcóptica y dermatofitosis en canino

Ambas fotografías muestran a un canino mestizo, macho, de aproximadamente 4 años, con 

sarna en la región dorsolumbar y caudal del paciente. El perro fue recogido de la calle por la 

persona que lo presentó a consulta. Fotografía cortesía de la clínica veterinaria Can & Cat.
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Figura 3. Canino hembra de aproximadamente 8 años con dermatitis en la zona inguinal  
debido a infestación de pulgas

 

Fotografías cortesía de la clínica veterinaria King’s Pet.

De igual manera, los perros en situación de calle carecen de administración de preventivos contra las 
garrapatas, los cuales son ectoparásitos y vectores importantes de enfermedades como erlichiosis, borre-
liosis o anaplasmosis. Por lo general, estas enfermedades suelen presentarse en regiones tropicales y 
subtropicales, pero se reportan cada vez más en regiones de clima templado, por la gran movilidad de 
los animales de compañía mediante viajes de placer o por el gran desplazamiento de los animales en 
situación de calle, y también por los cambios ambientales y climáticos (calentamiento global) que influ-
yen directamente en la distribución de las garrapatas, lo que ha intervenido en la diseminación de estas 
enfermedades en áreas no endémicas (Gutiérrez, et al., 2016). 

Las heces de estos animales pueden contaminar los suelos, superficies y fuentes de agua, con-
virtiéndose en un riesgo a la salud humana y para otros animales (Szwabe y Blaszkowska, 2017). Para 
comprender el impacto de las heces de perros callejeros, estudios han determinado que la producción 
promedio de heces de un perro adulto es entre 340 y 1074 gramos, mientras que la producción diaria 
de orina se calcula en un promedio de 40 ml/kg de peso (Katica et al., 2020; Ma et al., 2020). En 
Bosnia y Herzegovina, Katica et al. (2017) reportó que 21800 perros callejeros producen diariamente 
10900 kg de heces y 13080 litros de orina. Esto es una fuente potencial de contaminación con parási-
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tos zoonóticos debido a que los perros callejeros no reciben desparasitaciones ni vacunas  (Szwabe 
y Blaszkowska, 2017). Además, los perros callejeros tienen mayor riesgo a adquirir enfermedades 
parasitarias e infecciosas debido al entorno donde crecen y a la inmunosupresión por malnutrición 
y estrés (Liberato et al., 2018).

Diversos estudios han evaluado la prevalencia de parásitos zoonóticos en perros callejeros. Ejem-
plo de esto es un estudio realizado en el noreste Brasil, en donde se examinaron a 46 perros callejeros 
para determinar la prevalencia de parásitos (Klimpel et al., 2010). Se encontró que el 95.7% de pe-
rros estaban infectados con Ancylostoma caninum, el 45.7% con Dipylidium caninum, el 8.7% con 
Toxocara canis y el 4.3% con Trichuris vulpis. Adicionalmente, se registró una prevalencia del 100% 
de ectoparásitos como Rhipicephalus sanguineus (Klimpel et al., 2010). Las zonas urbanas de Brasil 
también mantienen a un gran número de perros callejeros infectados con parásitos zoonóticos. Un 
reporte realizado por Saldanha-Elias et al. (2019) encontró que el 91.4% de los animales en estas zonas 
fue positivo a algún parásito intestinal, principalmente A. caninum (63.4%) y D.caninum (61.3). 

De manera similar, en Nigeria, Jajere et al. (2022) reportaron una incidencia de parasitosis en el 
77.9% de perros callejeros, en los cuales A. caninum (40.2%), T. canis (35.1%) y T. vulpis (26.6%) fueron 
los principales agentes. En regiones del centro de Italia se ha registrado un 61.8% de perros callejeros 
positivos a helmintos intestinales y un 25.6% a protozoarios, destacando Ancylostoma (40.5%), Giardia 
intestinalis (21.4%), T. canis (20.6%) y T. vulpis (17.6%) (Liberato et al., 2018). 

La relevancia de estos parásitos gastrointestinales es que tienen un potencial zoonótico y están 
presentes de manera simultánea en la mayoría de perros que deambulan las calles (el 39.8%) (Kamani et al., 
2021). Por ejemplo, A. caninum –o larva migrans cutánea– induce enteritis eosinofílica en humanos. 
La infección ocurre por el contacto con superficies contaminadas con heces de animales, por lo cual las 
heces producidas por los perros en las calles son un riesgo. En zonas con bajos recursos económicos se 
calcula una prevalencia de larva migrans cutánea del 8 al 100%, particularmente en niños (Reichert et al., 
2018; Montgomery, 2020; Rodriguez-Morales et al., 2021).   

Otro estudio de Sudan mostró que el 43% de caninos en las calles fue positivo a al menos una 
especie de helminto. El más común fue Taenia spp. (6.7%) seguido de D. caninum (3.1%) y A. caninum 
(0.8%) (Sulieman et al., 2020). Parásitos como Taenia spp. tienen un alto nivel de supervivencia debido 
a la resistencia de los huevos a climas extremos, lo cual dificulta la erradicación de dichos parásitos en 
el ambiente cuando son liberados en las excretas de perros callejeros (Lahmar et al., 2017; Sulieman et 
al., 2020). Por otra parte, en Polonia, la prevalencia de endoparásitos en 95 perros en la calle mostró 
que la mayoría de perros fueron positivos a T. canis (57.14%), T. vulpis (28.57%) y parásitos de la fa-
milia Ancylostomatidae (25%), los cuales afectan más a animales entre 6 a 12 meses (34.2%) (Szwabe y 
Blaszkowska, 2017). 

Toxocara es un parásito de importancia sanitaria debido a que puede generar dos síndromes en 
los humanos: la larva migratoria visceral y la larva migratoria ocular –presentación que puede generar 
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ceguera transitoria– (Trasviña-Muñoz et al., 2020; Magnaval et al., 2022) La prevalencia mundial de 
toxocariasis humana se estima en un 19.0%, representando alrededor de 1.4 billones de personas al 
año, mientras que la toxocariasis canina estima una incidencia de 10.6 a 11.7% (Rostami et al., 2019; 
Ma et al., 2020; Rostami et al., 2020). Los humanos adquieren la enfermedad al consumir huevos que 
contaminan el suelo o en verduras crudas contaminadas. Se adquiere particularmente en países con 
un estatus socioeconómico bajo, como Irán, en donde se considera una enfermedad endémica debido 
a la cantidad de caninos abandonados que se encuentran en las ciudades (alrededor de 70 millones de 
perros) (Shafiei et al., 2020). 

Otro ejemplo es el observado con Toxoplasma gondii, el cual es asociado con toxoplasmosis severa 
en humanos y se ha encontrado en perros callejeros (Migliore et al., 2017). Identificación de leishmaniasis 
(Leishmania tropica) se ha realizado en perros callejeros, identificándolos como potenciales reservorios 
(Bamorovat et al., 2015) Asimismo, al realizar estudios comparativos de prevalencia de parásitos zoonó-
ticos entre perros en condiciones de calle y aquellos mantenidos como mascotas, Ashaolu et al., (2022) 
reportó un mayor riesgo de infección por Helicobacter en perros callejeros (92.13%) que en mascotas en 
Taipei (70.17%), lo cual se asocia a la falta de medicina preventiva y por contaminación directa entre 
animales. Inclusive, Mendoza y Otranto (2023) mencionan que aquellos perros con tutores pero que 
tienen libre acceso a las calles están en riesgo de contraer enfermedades zoonóticas como Toxoplasma o 
Toxocara.

En Nepal, estudios de sangre realizados en perros callejeros para detectar enfermedades transmiti-
das por vectores han detectado una prevalencia entre un 27.14% y 12.86% de zoonosis como Ehrlichia 
canis, Leishmania donovani y Babesia vogeli (Chandran y Azeez, 2016).

Los perros que se encuentran en unidades de producción o en rastros son otro riesgo sanitario 
debido al consumo de carne cruda, haciéndolos susceptibles a contraer enfermedades como Echinococ-
cosis (Katica et al., 2020). Los perros son el hospedador definitivo de Equinococcus granulosus. Por ello, 
los perros callejeros se han ligado a la prevalencia de esta enfermedad, especialmente cuanto éstos 
tienen acceso a granjas o rastros. Un estudio realizado en 123 rastros de Pakistán encontró una asocia-
ción entre la prevalencia de equinococosis en búfalos de agua (5.25%) y la presencia de perros callejeros 
cerca de los rastros. En todos los rastros se observaron de uno a cinco perros callejeros, los cuales tenían 
fácil acceso a órganos y carne contaminada (121/123 rastros), además de que más de la mitad de los ras-
tros no brinda atención veterinaria ni tratamientos antihelmínticos a los perros (entre 119–123 de los 
rastros) (Khan et al., 2020). En México, un estudio enfocado a la identificación de parásitos de perros 
callejeros ubicados en establos de bovinos ha reportado una frecuencia de parasitosis del 28.15%, en 
donde D. caninum (16.5%), Taenia spp. (6.79%) y T. canis (3.88%) fueron los parásitos más frecuentes 
(Trasviña-Muñoz et al., 2020) 

El efecto que los perros parasitados que deambulan en las calles generan en la salud humana tam-
bién se ve reflejado a gran escala cuando se considera que muchos de estos animales defecan en parques 
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públicos y son un riesgo para toda la población. En Serbia se estudió la prevalencia de endoparásitos en 
diversos parques públicos, en donde se encontró un 58–70% de caninos infectados, particularmente 
con T. canis (38%), Ancylostomatidae (32%), T. vulpis (28%) (Marko et al., 2020). Un porcentaje simi-
lar de parques contaminados se encontró en Baja California, México (el 54%), T. canis (46.4%) fue el 
parásito más prevalente en la zona, perpetuando el riesgo sanitario (Ramírez-Rubio et al., 2019). Esto 
representa un riesgo tanto para los perros que son paseados en estas zonas, como para los niños que 
suelen jugar en parques públicos.  

Aunque el resguardo de perros callejeros en centros de adopción o antirrábicos se considera una al-
ternativa para solucionar el problema, estudios como el de Silva et al., (2020) reportan una prevalencia de 
helmintos gastrointestinales del 57.2%, particularmente A. caninum (33%), T. canis (29%), D. caninum 
(6%), Capillaria spp. (3%) y T. vulpis (1.6%). Estos estudios muestran lo esencial del control de la po-
blación en animales en las calles, así como los programas de esterilización quirúrgica y leyes enfocadas a 
la adopción responsable y educación de los propietarios (Szwabe y Blaszkowska, 2017). 

Además de los parásitos que los perros callejeros pueden transmitir, éstos también sirven como 
propagadores de enfermedades infecciosas como la rabia y salmonelosis (Gill et al., 2022). En este 
sentido, la rabia es una enfermedad infecciosa zoonótica, con una tasa de mortalidad del 100%, que 
causa alrededor de 59000 muertes al año (John et al., 2021; Zhao et al., 2023). La mayoría de los casos 
(95%) ocurren en regiones con una posición socioeconómica en desventaja (p. ej., África y Asia) (World 
Health Organization, 2022; John et al., 2021). La rabia es un problema de salud pública primordial 
asociado a los perros callejeros debido a que el 95% de los casos de rabia humana es en pacientes que 
fueron mordidos por perros en la calle (Zhao et al., 2023). 

En aquellas regiones del mundo donde la población de perros callejeros es grande o incrementa 
cada año, la rabia es una zoonosis de prioridad (Kallo et al., 2020). Ejemplo de esto es la India, quien 
es el principal país con casos de rabia debido a mordeduras de perros callejeros (John et al., 2021). 
Reportes recientes de la Dirección General de Servicios de Salud de la India indican que, entre el 2023 
y lo que lleva del 2024, se registró un incremento en los casos por mordedura de perro, de 2.18 millones 
a 2.75 millones de casos (Ghanekar, 2024). La incidencia anual de mordeduras es del 0.26–2.5% (John 
et al., 2021), y la mayoría (más del 74%) son generadas por caninos en las calles, las cuales resultan en 
heridas severas (Dinesh et al., 2024). De manera particular, los perros callejeros que se encuentran en 
jaurías como lo muestra la Figura 4, son un riesgo a la población, ya que estas jaurías atacan y pueden 
llegar a matar a personas, como el reciente caso ocurrido en Georgia y una jauría de 12 perros (Alund, 
2024). 
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Figura 4. Jaurías de perros callejeros  

Pakistán se considera el quinto país más afectado por la rabia (Alfahad et al., 2022). Es un país con un 
número de perros callejeros de más de 3 millones de animales en donde el 67.9% de 700 casos de mor-
deduras son causadas por perros callejeros (Munibullah et al., 2021). Ali et al. (2021) menciona que, en 
Pakistán, se reciben de 50 a 70 nuevos casos de mordeduras de perro diariamente. De 7512 pacientes, el 
90.3% fueron mordidos por caninos en las calles y sólo un 3.7% por perros de compañía. Adicionalmen-
te, en este estudio se reportó que el 92.6% de los niños con lesiones por mordidas fueron ocasionadas 
por perros en las calles. En Najafabad, Irán, el 70.9% de 4104 casos de mordedura por animal fueron 
causados por perros (Amiri et al., 2020).

En ambas fotografías se puede observar el riesgo que la presencia de grupos de 

perros callejeros genera en la salud y seguridad pública. (A) La gran mayoría de los 

perros callejeros suele mostrar agresión e inclusive atacar a personas en motocicle-

tas. Esto no solo significa un riesgo para contraer rabia o cualquier patógeno pre-

sente en la flora bucal de los perros, sino que también puede ocasionar accidentes 

automovilísticos. (B) Las jaurías pueden atacar a animales más pequeños como ga-

tos, pájaros, e inclusive otros caninos que tienen dueño, exponiéndolos a infecciones 

y otros problemas de salud. Fotografía cortesía de la Dra. Karina Lezama García. 
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En países como Chile, Barrios et al. (2021) determinaron que de 6533 ataques por mordida, el 
90.48% fueron ocasionadas por perros en general, de los cuales el 74.51% fue por caninos desconoci-
dos para las víctimas. En el caso de Estados Unidos, Hasoon et al. (2020) analizó por cuatro años los 
factores demográficos de la incidencia de mordeduras a humanos. Los autores encontraron una fuerte 
correlación entre los caninos callejeros y la cantidad de casos reportados de mordeduras (rs=0.66 y el 
15.55% de casos). 

Estos datos epidemiológicos son relevantes ya que un solo animal con rabia puede morder y ex-
poner hasta a 11 personas a la infección viral (Wei et al., 2023). En la India, alrededor de 8 millones de 
personas requieren tratamiento contra la rabia debido a mordidas por perros callejeros (Chandran y 
Azeez, 2016), y el 70% de los casos de rabia provienen de este país (Hettinger, 2023). En China, aunque 
no se han reportado numerosos casos de rabia, el número de ataques por mordida en humanos ha 
aumentado, lo cual representa un riesgo a la salud pública (Wei et al., 2023). 

Además de la rabia, las mordidas de perros generan disfunción y daño tisular, generando in-
fecciones y aumentando el riesgo a contraer tétanos (Katica et al., 2020). Igualmente, estudios han 
mostrado que la flora bucal del 92.5% de caninos en situación de calle presenta bacterias zoonóticas 
como Pasteurella, Proteus, Escherichia, Moraxella, Klebsiella, Enterobacter, Pseudomonas, Aeromonas, 
Staphylococcus, Streptecoccus y Corynebacterium (Razali et al., 2020).  

Como una estrategia para hacer frente a la rabia, en el 2018, la WHO propuso un plan para erradi-
car la rabia humana para el 2030 (Gan et al., 2023). Wei et al. (2023) menciona que el control de la rabia 
a través de un manejo médico adecuado de los perros domésticos en situación de calle es fundamental 
para evitar su transmisión. Esto se puede conseguir a través de programas de inmunización y medicina 
preventiva en caninos domésticos, así como la administración temprana de tratamiento profiláctico a 
humanos después de la mordedura para prevenir la enfermedad y la mortalidad (John et al., 2021).

Estos programas de prevención e inmunización canina son un método para controlar enferme-
dades zoonóticas tanto parasitarias como virales. Sin embargo, debido a que los animales en las calles 
carecen de atención veterinaria o de tutores que puedan administrarles medicina preventiva, siguen 
siendo considerados como un foco de infección (Wei et al., 2023).

Posibles soluciones al problema

En países gravemente afectados por la población de perros en condiciones de calle (p. ej., Pakistán, Bali 
o China), el sacrificio anual masivo de hasta 25000 animales se sugiere como una estrategia para con-
trolar la población canina en las calles (OIPA Iternational, 2021). A través de este tipo de programas, 
más de 50000 perros pueden ser sacrificados anualmente por el gobierno. Sin embargo, el hecho del 
sacrificio masivo a estos animales ha demostrado no ser la solución al problema (Ortega-Pacheco, 2001; 
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Mota-Rojas, 2017), así como tampoco solo implementar las campañas de control de la reproducción 
mediante técnicas quirúrgicas, llamadas coloquialmente como “esterilización”, de manera aislada, no 
resuelven el problema (Slater 2001; Lezama-García et al., 2024). Es increíble pensar que actualmente si-
gue existiendo una amplia desaprobación hacia la esterilización quirúrgica de perros machos por parte 
tutores de género masculino (Salamanca et al., 2011). 

Desde los inicios de 1970, diversos lugares desarrollaron programas que se basaban principalmen-
te en la erradicación de los animales callejeros. Sin embargo, esta visión fue cambiando gradualmente 
ya que se percataron que no bastaba con eso. Entonces se comenzaron a desarrollar estrategias más 
completas en las que se incluyeron también varios aspectos, tales como el registro de los animales, leyes 
a favor del bienestar animal, el control de la reproducción y la educación sobre tenencia responsable 
(García et al., 2012). 

Autores como Braczkowski et al. (2018) mencionan que, en India, la población de leopardos que 
viven cerca de las zonas urbanas puede proveer un beneficio a la salud pública al cazar a los perros callejeros 
responsables de un gran número de mordidas en la población. Con la reducción de perros en las calles se 
sugiere la reducción del riesgo por transmisión de rabia, salvando alrededor de 90 vidas humanas al año. 
No obstante, esto sólo resuelve parcialmente el problema y tanto los casos de rabia como la población 
canina en las calles suele aumentar después de realizado el sacrificio masivo, por lo que la WHO lo consi-
dera un método inefectivo (Zhao et al., 2023). Además, este tipo de soluciones conlleva problemas éticos, 
legales y de bienestar animal (Mota-Rojas, 2017; Mota-Rojas et al., 2018; OIPA Iternational, 2021).

Actualmente, una de las estrategias para reducir el número de animales callejeros es a través de los 
programas de control natal mediante la esterilización quirúrgica de animales callejeros (Mota-Rojas, 
2017, 2018; Wei et al., 2023). Como resalta Gharbi y Giraudoux (2024), los perros en las calles no reci-
ben ningún tipo de atención veterinaria y la falta de programas de control natal genera el aumento en 
la población de los mismos. Programas de control de natalidad animal han reemplazado las sacrificios 
masivas de perros de manera efectiva, logrando reducir los casos de mordeduras por perros callejeros en 
Jaipur, India (Reece y Chawla, 2006; Gill et al., 2022). 

Estos programas esterilizan quirúrgicamente a los perros callejeros, reciben vacunas contra la ra-
bia y posteriormente son liberados en la misma área de captura (Gill et al., 2022). Reportes por Reece 
y Chawla (2006) mencionan que con la esterilización del 65% de perras en las calles, la población de 
animales en las calles se redujo un 28%. Programas en la India coordinados por la Sociedad Humana 
de la India, desde el 2018 hasta el 2022, han logrado esterilizar y vacunar contra la rabia hasta a 30000 
perros en la ciudad de Vadora, lo cual representa la esterilización del 86% de la población canina en 
situación de calle (Hettinger, 2023).

La inmunización de caninos domésticos también se considera como parte clave del control de la 
rabia. El subsidiar tratamientos para los perros callejeros, así como programas de control natal, podrían 
ayudar a mejorar el panorama de los animales (Gharbi y Giraudoux, 2024). Asimismo, debido a que 
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muchos animales no muestran signos clínicos al momento de hacer las evaluaciones, la medicina pre-
ventiva en vez de la terapéutica es preferible (Liberato et al., 2018).

Sin embargo, uno de los principales problemas son las características sociodemográficas de aque-
llas regiones donde existe un grave problema de perros callejeros. En países en desarrollo, el acceso a la 
vacunación no es gratuita y aunque las medidas preventivas contemplen programas de tratamiento y 
vacunación de la población canina, existe una inaccesibilidad a los biológicos (Ali et al., 2021; Gan 
et al., 2023). 

Es importante reconocer que la pobreza de una región y los bajos estándares de salud pública in-
tervienen en la epidemiología de las enfermedades zoonóticas que pueden ser transmitidas por perros 
callejeros (Mota-Rojas et al., 2016; Otranto et al., 2017; Mota-Rojas et al., 2018). En países como 
Portugal, las nuevas legislaciones delegan la responsabilidad a los refugios municipales de resguardar, 
esterilizar y poner en adopción a los perros en situación de calle, promoviendo la adopción responsable 
de los mismo. No obstante, debido al número de animales en la calle, estos centros suelen sobrepo-
blarse y perpetuar el problema (Silva et al., 2020). Asimismo, aunque se han planteado programas de 
vacunación, estimaciones mencionan que se requiere al menos el 70% de cobertura para eliminar la 
rabia en regiones como África (Kallo et al., 2020).  En España, existen diversas leyes y regulaciones para 
poder adquirir animales de compañía, en los cuales se procura a toda costa el bienestar animal (buena 
alimentación, limpieza, espacio adecuado, medicina preventiva, esterilización, entre otras) (Cendón 
et al., 2011; Mota-Rojas et al., 2021).

En los Países Bajos se inició el programa gubernamental de “Colección, esterilización, vacunación 
y liberación”, el cual fue posteriormente adoptado por otros países. En este programa se brinda aten-
ción veterinaria a perros callejeros de manera gratuita, incluyendo esterilización y medicina preventiva. 
A través de estas alternativas, los Países Bajos fue declarado el primer país libre de perros callejeros. El 
agregar un impuesto de tenencia a perros promovió la adopción de animales en los refugios, lo cual 
propicio que los perros callejeros que antes existían fueran adoptados (Sawbridge, 2023). Ejemplos como 
este y el reforzamiento de leyes que promuevan la adopción y tenencia responsable de animales de 
compañía se sugieren como las alternativas actuales para hacer frente al creciente número de perros en 
situación de calle a nivel mundial.

Hablando de Latinoamérica, en la Ciudad de México a principios del 2013, entró en vigor la Ley 
contra el maltrato animal y a raíz de eso han surgido diversas campañas para fomentar la tenencia respon-
sable, así como la esterilización quirúrgica de las mascotas (Said, 2017). Aunque estas leyes en México 
están propuestas para mejorar el bienestar animal, La Procuraduría Ambiental y del Ordenamiento 
Territorial estima que anualmente se abandonan 500 000 perros y gatos únicamente en la capital del país 
y, mensualmente, 10 000 de ellos son sacrificados (Congreso de la Ciudad de México, 2021). Al consi-
derar que los perros en situación de calle no cuentan con un tutor responsable de su salud, las Jorna-
das Nacionales de Vacunación antirrábica realizadas cada año por el Gobierno de México únicamente 
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cubren al 80% de animales con hogar (Gobierno de México, 2024). Estos reportes brindan un panorama 
del problema y desafío que significan los perros callejeros en países de Latinoamérica en donde la crianza 
y reproducción de estos animales no están legalmente controladas (Mota-Rojas et al., 2021).

Por otro lado, diversos países han sumado a las estrategias para abatir el problema del ambulantaje 
canino, la adopción responsable de estos animales. Sin embargo, no todos los perros callejeros se pueden 
reinsertar en un hogar, debido, en su mayor parte, a problemas de comportamiento (Mota-Rojas et al., 
2016, 2018a,b; Mota-Rojas, 2017; Menor-Campos et al., 2023). La mayoría de estos animales suelen 
ser agresivos hacia las personas, ensucian la casa, hacen destrozos y constantemente intentan escaparse 
y volver a las calles (Salman et al., 2000). Del mismo modo, la hiperactividad y vocalizaciones suelen 
ser situaciones muy comunes (Barrera, 2008). En un estudio realizado por Wells y Hepper (1999), los 
principales problemas de comportamiento reportados durante el primer mes después de la adopción 
fueron la dificultad para socializar y la hiperactividad seguidos por destructividad, eliminación inapro-
piada, vagabundeo y coprofagia.

CONCLUSIONES 
 
La sobrepoblación de los perros callejeros es una situación que nos ha rebasado en diversos países, esto de-
bido a la escasa o nula educación que se tiene en cuanto a tenencia responsable de los animales de compa-
ñía. En este sentido, podemos decir que dentro de las causas para que este problema no se pueda controlar 
están la escasa o nula aplicación de las leyes de protección animal; el pésimo control de la reproducción 
indiscriminada de estos animales; la escasa educación en tenencia responsable por parte de los tutores; 
la falta de campañas de esterilización permanentes, entre otras. 

Se han planteado algunas estrategias para aminorar este problema, tales como la educación en 
tenencia responsable para crear conciencia, campañas de esterilización permanentes, ya que de nada 
sirven todas las estrategias mencionadas, si no se corta el problema de raíz y la difusión de programas de 
adopción responsable de estos animales. Sin embargo, se requiere que las autoridades involucradas elaboren 
y apliquen leyes de protección animal adecuadas. Dichas leyes deberán establecer con claridad todas las 
obligaciones, requisitos y cuidados para mejorar el bienestar de los animales de compañía y también de 
la sociedad en general. Del mismo modo, es de suma importancia que se tenga un control más estricto 
de los criaderos, así como también de la reproducción y venta de estos animales.

Otro punto clave será fomentar la esterilización, no solo en campañas, sino como un requisito 
para poder ser tutor de una mascota. Promover la adopción responsable y gestionar el establecimiento 
de más refugios en donde se fomente dicha adopción y se realicen programas de concientización y 
educación para la población, en los que, tanto médicos veterinarios, como autoridades pertinentes 
intervengan, serán aspectos vitales para lograr mejoras en esta problemática. 
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tros y numerarse de manera continua todos los renglones. El tipo de letra será Arial, tamaño 12 puntos 
a espacio de 1.5 de interlínea. Las cuartillas deberán estar numeradas.

Documento impreso

Para la consideración inicial del texto, es necesario enviar tres copias impresas en total, adjuntando las 
versiones electrónicas. Posterior a la aceptación final, deberá enviarse en un disco compacto (CD) con 
dos archivos: la versión final y una sugerencia de cómo quedaría impreso. En la etiqueta del disco, es 
necesario indicar el nombre de los archivos así como de los autores.



Preparación y consideraciones generales para el manuscrito

1. El texto deberá ser escrito en español, inglés o francés.
2. Si se decide enviar el documento impreso, es necesario adjuntar las ilustraciones originales y dos 

juegos de fotocopias (tres impresiones de una fotografía).
3. Deberá tener las líneas numeradas, incluyendo resumen, pies de página y referencias.
4. El texto deberá tener el siguiente orden:

- Título (Claro, descriptivo y corto).
- Nombre de el (las, los) autor (as, es).
- Teléfono, correo electrónico y fax del primer autor para recibir correspondencia.
- Dirección actual de el (las, los) autor (as, es).
- Resumen.
- Palabras clave (términos indexados) de 3 a 6.
- Introducción.
- Descripción del área, métodos y técnicas.
- Resultados.
- Discusión.
- Conclusión.
- Agradecimientos y reconocimientos.
- Referencias.
- Cuadros.
- Mapas o anexos diversos.

Nota: El título y subtítulo deberán estar en líneas diferentes sin sangrías. Se utilizarán altas y bajas; 
se escribirá con mayúsculas el carácter inicial y los nombres propios. 
5. Se deben utilizar unidades del Sistema Internacional (SI).

Resumen

El resumen deberá ser claro, descriptivo y contener no menos de 800 ni más de 900 caracteres sin con-
siderar los espacios para cada uno de los idiomas en que se presente. Se deberá incluir el resumen en 
español.

Es conveniente incluir en el resumen los resultados más significativos así como las principales 
conclusiones.



Cuadros

1. El autor deberá tener en cuenta las limitaciones en tamaño y presentación de la revista. Deberán evi-
tarse cuadros largos, y exceder las dimensiones de una cuartilla (21 x 27.9 centímetros). El cambiar 
columnas y renglones puede reducir la dimensión del cuadro.

2. Los cuadros se enumeran de acuerdo a su secuencia en el texto y en números arábigos. El texto debe 
incluir la fuente de todos los cuadros.

3. Cada cuadro estará impreso en una cuartilla separada del texto.
4. Cada cuadro debe tener un título corto y autoexplicativo. El tipo de letra deberá ser el mismo que el 

utilizado en el texto (arial, 12 pts. ) y colocarse al centro y arriba.
5. Los cuadros elaborados deberán ser propios con base en la información generada por los (as) autores 

(as). Si llegasen a utilizar información secundaria, deberá darse el crédito correspondiente a la fuente 
utilizada.

Ilustraciones

1. Todas las ilustraciones (mapas, líneas de dibujo y fotografías) deberán enviarse por separado, sin marco 
y ajustarse al tamaño de una cuartilla (21 x 27.9 cm).

2. Las ilustraciones deberán ser secuenciadas con números arábigos de acuerdo al texto. Las refe-
rencias deben ser hechas en el texto para cada ilustración.

3. Las ilustraciones que contengan texto deberán estar en Indian ink o en etiquetas impresas. Asegurarse que 
el tamaño del caracter sea lo bastante grande para permitir una reducción del 50% sin volverse ilegible. Los 
caracteres deberán estar en español, inglés y francés. Usar el mismo tipo de caracter y estilo de la revista.

4. Cada ilustración debe tener una leyenda.
5. Las fotografías sólo son aceptables si tienen un buen contraste e intensidad. Las copias deben ser 

nítidas y brillantes.
6. Pueden enviarse ilustraciones a color, pero deberá tomarse en cuenta que serán convertidas en escala 

de grises para su publicación.
7. El formato de entrega será tiff o eps en alta resolución (300 dpi a tamaño carta o proporcional para 

su manejo).

Referencias

1. Todas las publicaciones citadas a lo largo del documento deberán ser presentadas con datos en la lista 
de referencias al final del texto.

2. Dentro del texto, al referirse a un autor (as, es) deberá hacerse sin inicial seguido del año de publica-
ción y, de ser necesario, por una referencia corta sobre las páginas. Ejemplo: “Desde que Martínez 
(2007) demostró que…”, “Esto coincide con resultados posteriores (Sánchez, 2009: 20-21)”.



3. Si la referencia que se indica en el texto es escrita por más de dos autores, el nombre del primer autor 
será seguido por “et al.” o “y colaboradores”. 

4. La lista de referencias deberá indicarse en orden de acuerdo al apellido de el (as, os) autor (as, es), y 
cronológicamente por autor. 

5. Usar el siguiente sistema para indicar las referencias:

a. De publicación periódica
Gligo, N., 1990, “Los factores críticos de la sustentabilidad ambiental del desarrollo agrícola”, Comer-
cio Exterior, 40(12):135-142.
      
b. Editado en Simposium, edición especial etc, publicación en periódico
CIAT-UNEP, 1995, Marco conceptual para el desarrollo y uso de indicadores ambientales y de sus-
tentabilidad para toma de decisiones en Latinoamérica y el Caribe, Documento de discusión, Taller 
regional sobre uso y desarrollo de indicadores ambientales y de sustentabilidad, PNUMA, México.

c. De libros
Sassen, S., 1999, La ciudad global, eudeba/Universidad de Buenos Aires, Argentina.

d. De un capítulo en libro
Muñoz, O., 1991, “El proceso de industrialización: teorías, experiencias y políticas”, en   Sunkel, O., 
(comp.), El desarrollo desde dentro, Lecturas, núm. 71, fce, México. 
      
e. De tesis
Evangelista, O. y C. Mendoza, 1987, Calendarios agrícolas en cuatro ejidos del Municipio de Coxquibui, 
Veracruz, tesis de Licenciatura en Biología, Facultad de Ciencias, unam. México.

f. De referencias de sitios
Banco Central de la República Argentina, 2005. “Entidades Financieras: Información por entidad”, 
disponible en http://www.bcr.gov.ar/comunes/p0003.asp, consultado el 23/01/2005. Fecha última ac-
tualización: 07/01/2005.Unión Cívica Radical: Comité Nacional (UCR Web). Disponible en: http://
wwww.ucr.org.ar/, consultado el 28/10/2000.

g. De artículos de publicaciones periódicas en bases de datos
Schrader, A., 1999, “InternetCensorship: Issues for teacher-librarian”, en Teacher Librarian, vol. 26, 
núm. 5, Academic Search Elite, pp. 8-12, disponible en http://www.epnet.com/ehost/login.html, con-
sultado el 28/11/2000.

Para otros ver detalles en página web de la revista.



Fórmulas

1. Las fórmulas deberán ser escritas de acuerdo a los estándares de la revista. Dejar un espacio amplio 
alrededor de las fórmulas.

2. Los subíndices y superíndices deberán ser claros.
3. Los caracteres griegos y otros no latinos o símbolos escritos a mano deberán ser explicados e indicar 

su significado al margen de la página en donde  aparecen por primera vez. Tener especial cuidado 
para mostrar claramente la diferencia entre un cero (0) y el caracter O y entre el 1 y el caracter I.

4. Para indicar fracciones simples, utilizar la diagonal (/) en lugar de una línea horizontal.
5. Enumerar, en paréntesis, las ecuaciones a la derecha. En general, sólo las ecuaciones explícitamente 

referidas en el texto, necesitan ser numeradas.
6. Se recomienda el uso de fracciones en lugar de signos de raíz.
7. Los niveles de significancia estadística que son mencionados sin más explicación son P<0.05 = *, 

P<0.01 = ** y P<0.001 = ***
8. En las fórmulas químicas, las valencias de los iones deberán indicarse, por ejemplo, como Ca2+ y no 

como Ca++.

Pie de página

1. Se recomienda hacer los pies de página a través de un procesador de textos.
2. En caso de utilizarlos, deberán numerarse en el texto, indicando el número como superíndice y que 

sean tan cortos como sea posible. El tamaño del carácter será de 8 pts.

Nomenclatura

1. Los autores y editores aceptarán las normas de nomenclatura biológica vigente.
2. Todos los seres vivos (cultivos, plantas, insectos, aves, mamíferos, etc.) deberán ser identificados por 

sus nombres científicos, con excepción del nombre común de animales domésticos.
3. Todos los seres vivos y otros compuestos orgánicos deberán ser identificados por sus nombres ge-

néricos cuando son mencionados por primera vez en el texto. Los ingredientes activos de todas las 
formulaciones deberán ser igualmente identificadas.

Derechos de autor

1. Cuando el autor cite algún trabajo de otra persona o reproduzca una ilustración o tabla de un libro 
o artículo de revista debe estar seguro de no estar infringiendo los derechos de autor.

2. Aunque en general un autor puede citar de otro trabajo publicado, debe obtener permiso del posee-
dor del derecho de autor si se requiere reproducir tablas, placas u otras ilustraciones.



3. El material en trabajos no publicados o protegidos, no podrá ser publicado sin obtener el permiso 
por parte del poseedor de los derechos.

4. Deberá incluirse un agradecimiento por algún material autorizado para su publicación.

Criterios de ditaminación y pruebas del formato del trabajo

1.  Una vez revisado, conforme a las políticas de la revista, cada texto será sometido para su dictamen al 
menos a dos revisores miembros del Comité Editorial. Para ser publicado cada trabajo deberá contar 
con dos dictámenes aprobatorios.

2. Si el documento cuenta con observaciones, se regresará el texo para la corrección. Una vez realizadas 
las correcciones conforme a los criterios de evaluación del Comité Editorial de la revista, se enviará 
una prueba de formación al autor correspondiente. Sólo los errores tipográficos serán corregidos; no 
se harán cambios o adiciones al documento.
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